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Apuntes para el siglo XXI

Motricidad infantil: las 10.000 horas
Los primeros ocho años de vida son esenciales para la organización y construcción de las estructuras 
neurobiológicas y motoras básicas del ser humano. Durante ese proceso la motricidad se convierte en 
el eje vehicular de transformación de los niños y niñas. Para lograr un desarrollo óptimo se requieren 
10.000 horas de experiencias motrices espontáneas, variadas y gratificantes con impactos emocionales 
significativos.

¿Cuál es el tiempo de práctica motriz imprescindible de un niño o una niña desde su nacimiento hasta los ocho años con impactos 
emocionales significativos para que su desarrollo motor sea suficiente? De entrada esta cuestión plantea distintas incertidumbres y su res-
puesta absoluta y generalizada es en principio inviable. No obstante, estamos en la cultura de cuantificación y de la racionalización y necesi-
tamos acometer ciertas incógnitas para abordar una problemática creciente entre nuestros infantes en la Sociedad de la Información como es 
la alarmante falta de actividad física espontánea y dirigida en su espacio vital sustituida de manera creciente por otras actividades de carácter 
sedentario.

Los niños son seres complejos, interactivos con el entorno, sensibles e inteligentes que se encuentran sometidos a un profundo proce-
so de cambio que en relativo poco tiempo los transformará en adolescentes. El eje vehicular del proceso de transformación es la motricidad. A 
través de la motricidad el niño experimenta su cuerpo, conoce, se expresa, se relaciona con el entorno y con los demás miembros de su ámbito 
social, experimenta sus capacidades y descubre sus potencialidades y limitaciones, conforma sus emociones, se familiariza con sus fantasmas 
y construye su identidad personal. Las conductas motrices son esenciales para un niño o niña en estos primeros años de vida, ya que todo su 
mundo se accede a través de las diversas manifestaciones que su motricidad le permite. 

Pero, ¿cuántas horas hacen falta para lograr la maestría motriz necesaria que permita al niño/a desarrollar las estructuras neurobio-
lógicas básicas, lograr buenos niveles de autoestima y construir la identidad personal en su desafío contra el mundo? En los estudios psicológi-
cos sobre el talento y la excelencia humana en una determinada maestría se da una cifra mágica: las 10.000 horas. A falta de investigaciones 
longitudinales sobre esta temática y después de haber realizado un análisis bibliográfico sobre las necesidades motrices en los primeros ocho 
de años de vida de un infante, decidimos adoptar esta cifra referencial para este breve ensayo que pretende alertar sobre la vital importancia 
de la motricidad básica en este primer período de vida.

I
Cada persona es diferente y cada bebé nace de unos progenitores definidos en un entorno concreto y con unas expectativas determi-

nadas. Los niños necesitan conformar su identidad, ganar autonomía y experimentar el extraordinario potencial motor con que vienen dotados 
por pertenecer a nuestra especie. La práctica motriz espontánea y experimental se constituye en una herramienta básica para conseguir este 
objetivo vital mediante la sensomotricidad de los primeros meses, la fantasía motriz, la aventura motriz, la expresión corporal o el juego agonís-
tico. Pero para que el niño se conforme armónicamente y resuelva adecuadamente su particular ecuación “el niño contra el mundo”, necesita 
un número de horas suficientes que le permitan explotar de manera cuantitativa y cualitativa su potencial motor en aras de ayudar a construir 
las distintas capacidades que penden de su motricidad: cognición, bagaje de experiencias motoras (memoria motriz), capacidad expresiva, 
control emocional, relación social, interacción con el entorno, concienciación y auto-aceptación personal y autonomía motriz. 

En cualquier acto motor voluntario nuevo para el individuo, éste se diseña y programa en el cerebro y el bosquejo se transmite al 
aparato locomotor a través del sistema nervioso. En la corteza frontal se decide y representa la acción a realizar; en la corteza asociativa se 
programa la acción pertinente determinando los parámetros biomecánicos precisos, los grados de tensión necesarios y el nivel de energía 
correspondiente. A través de la corteza motora se ejecuta la acción obteniendo información externa e interna que retroalimenta el modelo y lo 
corrige si el resultado no es el deseado. Este proceso es jerárquico porque es la corteza frontal la que decide qué hará determinando y obligan-
do a las otras dos partes, especializado porque cada área tiene su función específica y única, e interconectado porque las tres cortezas están 
perfectamente comunicadas. En conjunto forman lo que algunos autores denominan como la plasticidad del movimiento. Si el acto motor que 
desea desarrollar el individuo ya es conocido y posee experiencia previa, nuestro organismo consulta nuestra memoria motriz y rescata un 
bosquejo similar almacenado que en su momento mereció ser guardado por su reiteración y éxito. En ese caso, la corteza frontal y la corteza 
asociativa ni diseñan ni programan un nuevo modelo motor para resolver el reto motriz planteado; sino que se activan directamente los centros 
automáticos de regulación del movimiento y se pone en marcha el modelo guardado previamente aprendido y posiblemente automatizado.

Si se recibe un estímulo desconocido o poco conocido para desarrollar un acto motor voluntario nuevo, seguramente nuestra memoria 
motora no tiene ni modelos ni soluciones mentales basadas en experiencias anteriores, por lo que se activa el circuito íntegro desde la repre-
sentación mental en el cerebro hasta el desencadenamiento de una respuesta motora nueva. Es precisamente ese proceso el que consume 
más energía, pero es también el procedimiento más formativo y estimulante en la conformación de las distintas áreas de nuestros infantes. 
El niño representa modelos motores en su cerebro aportando soluciones mentales a retos que surgen de su entorno más inmediato, el niño 
aprende a programar las potencialidades de su cuerpo y el niño experimenta sus capacidades resolutivas. El proceso es ambivalente, de 
arriba-abajo y de abajo-arriba. 

De arriba-abajo, porque amplia y perfecciona cada área participante en el acto motor, mejorando las capacidades específicas de cada 
una de ellos y sus mecanismos de interconexión logrando en suma un incremento de la plasticidad del movimiento. Cuanto más eficiente sea 
cada área y cuanto mejor interconectadas estén, se podrá disponer de mejores capacidades coordinativas. De abajo a arriba, porque la propia 
acción motriz activa cada parte enviando información y estímulos a través del sistema nervioso a la propia corteza motora, a la corteza aso-
ciativa y a la corteza frontal. Mediante las conductas motoras nuestros niños y niñas están construyendo su cerebro lo están configurando a 
través de las interconexiones nerviosas del mismo, ya que la variedad y cantidad de experiencias motrices producen múltiples ramificaciones 
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dendríticas  y un aumento generalizado de sinapsis en las células del Sistema Nervioso Central (SNC) Las relaciones entre las células nervio-
sas (neuronas) se multiplican originando nuevas capacidades lo que promueve el surgimiento de nuevas conductas en estadios posteriores. 
Cuando el niño/a está desarrollando sus capacidades coordinativas paralelamente está organizando las estructuras neurológicas del SNC, 
ambos procesos están íntimamente interconectados por lo que se retroalimentan sistemáticamente. 

Por todo ello es fundamental que nuestros niños y niñas en estos primeros ocho años de vida realicen múltiples y constantes expe-
riencias motrices para estimular y desarrollar el aparato locomotor, el sistema nervioso y el SNC; tomar conciencia de su cuerpo y reconocer y 
aceptar el enorme potencial de su motricidad con todos los beneficios que ello comporta. La motricidad para el niño en esta etapa es nuclear, 
ya que todo lo demás se articula en torno y a través de ella. Salvando las peculiaridades personales y atendiendo a la edad motriz de nuestros 
infantes, 10.000 horas es el tiempo requerido de práctica motriz en estos primeros años de vida para lograr un desarrollo adecuado. Trasla-
dando esta cifra a medidas más manejables corresponde a un montante motriz  homogéneo de 1.250 horas anuales, alrededor de 24 horas 
semanales y a una práctica diaria de 3,5 horas aproximadamente. Este promedio no debe ser necesariamente regular, aunque si lo fuese sería 
óptimo aunque poco realista, ya que lo que vale es el conjunto de horas en todo el período considerado (sabiendo que durante los fines de 
semana y los períodos vacacionales los niños tienen óptimas oportunidades para desarrollar su motricidad de forma masiva), pero una buena 
referencia son las horas semanales y diarias para constatar el nivel de práctica motriz de nuestros niños y niñas en el modelo social actual y 
alertar de sus insuficiencias y desenfoques.

II
En este período se conforman las estructuras neurofisiológicas básicas del individuo y la motricidad es el vehículo catalizador de todo 

tipo de manifestaciones, experiencias, conocimientos e interacciones para lograrlo de manera eficaz. El niño necesita explorar su motricidad, 
reconocer sus potencialidades y limitaciones en contraste con los demás, aceptar sus capacidades motrices y su singularidad e intentar supe-
rarse. Para ello se requiere no sólo un proceso fundamentado en la cantidad motriz sino también en la calidad motriz, es decir en la variedad 
y originalidad de sus manifestaciones motrices. La motricidad del niño en estos primeros ocho años es vital para su desarrollo, de tal manera 
que si el niño o niña no han cubierto la cantidad de motricidad suficiente con la variedad motriz necesaria (y alejada de los aprendizajes y 
automatismos motores precoces) para esta monumental autoconstrucción; la situación se torna irreversible ya que no es posible recuperar el 
proceso perdido en las etapas siguientes.

El niño que ha integrado bien su motricidad básica, en cantidad y en variedad, en el seno del proceso de construcción personal 
presenta buenos niveles de autoestima y goza de una amplia autonomía personal. A partir de los 8 años el niño está preparado para abordar 
procedimientos motrices más específicos y, más adelante, adentrarse con garantías en una especialización de las habilidades motrices espe-
cíficas anteriores. Después de estas diez mil horas de motricidad básica en este primer período vital, el niño necesitará otras diez mil horas en 
los próximos ocho o diez años para lograr la verdadera maestría en una especialidad motriz específica (por ejemplo: un rol concreto en un de-
porte determinado). Para tener éxito en una especialidad definida de cualquier campo de la actividad humana es preciso alcanzar una autén-
tica maestría en ese ámbito y, según la Psicología, para ello es necesario ensayar diez mil horas. Pero además es imprescindible tener talento 
(que es una variable de carácter genético), tener suerte (variable medida en función de la posición sociocultural de los padres y su voluntad 
de encauzar la carrera del hijo/a en ese campo, así como la posibilidad real de tener una oportunidad extraordinaria en un entorno propicio) y 
demostrar carácter y determinación.

Ahora bien, ¿en qué circunstancias ha desarrollado el niño su motricidad en estos primero ocho años?, ¿de qué manera?, ¿bajo qué 
condiciones?, ¿por qué lo hacía y para qué? Estas y otras preguntas de su historia motriz vienen a reflejar de que no basta con la cantidad 
motriz necesaria (10.000 horas), sino con la calidad precisa para que el proceso sea el deseado y cubra todos los objetivos de un desarrollo 
armónico. Ésta vendrá genéricamente definida por la fluidez (conjunto de respuestas y soluciones distintas de una misma categoría motriz), la 
variedad (variantes de la que es capaz de idear el sujeto a partir de las soluciones anteriores) y la originalidad (referido a lo propio, pero ajeno a 
lo conocido) de las respuestas dadas por los niños y niñas.

Tratar la calidad en la motricidad de base es hablar de dos procesos el interno y el externo. El proceso interno se refiere a que una 
actividad motora es básicamente cualitativa cuando corresponde a una actividad nueva para el individuo (no aprendida ni automatizada) y se 
despliegan todos los procesos intrínsecos del individuo descritos con anterioridad; pero además es más cualitativa cuanto mayor es el número 
de capacidades personales que se implican en esa conducta motriz. El proceso externo está relacionado con la pluralidad extrínseca al indivi-
duo desde la variedad interpretativa del cuerpo y la motricidad. Está relacionado con las condiciones y naturaleza de las situaciones motrices 
planteadas tanto en la ejecución y control motor, como en la utilización plural del espacio y en el consumo del tiempo e interpretación de diver-
sas estructuras rítmicas. Bajo estas consignas es preciso que el niño realice en torno a niveles aceptables de incertidumbre motriz múltiples 
experiencias motoras que no generen aprendizaje, en distintos ambientes y con diferentes circunstancias emocionales.

Epílogo
A través de experiencias motrices constantes, variadas y satisfactorias el infante se reconoce, se desarrolla y se integra en el mundo 

al que pertenece. El gusto y la continuidad de la actividad física vivenciada en estos primeros ocho años son claves para la construcción perso-
nal y para la adquisición de hábitos de conducta motriz. Para desarrollar esta metamorfosis se necesita tiempo suficiente de exploración motriz 
(10.000 horas) con la calidad motriz pertinente, cimentada en impactos emocionales significativos que generen notables niveles de autoesti-
ma. Llevar a cabo esta evolución irreversible con garantías de éxito exige no ir contra la naturaleza del niño y la niña, por lo que este proceso no 
debe deformarse con el aprendizaje de automatismos precoces ni especializaciones tempranas.

Javier Olivera Betrán 
jolivera@gencat.cat
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Introducción
Cuando un país ha atravesado ciclos de violencia –sir-

van de ejemplo las revoluciones–, se necesita un largo tiem-
po para que los grupos implicados lleguen a olvidarlo. Tal 
vez se sucedan muchas generaciones antes de que los grupos 
antagonistas vuelvan a confiar el uno en el otro suficiente-
mente para vivir en paz juntos y permitir, si son miembros 
de un solo Estado, que funcione adecuadamente un régimen 
parlamentario (Elias, 1992, p. 40).

Si preguntáramos en España a personas que nacie-
ron con la democracia por alguno de los nombres de 
púgiles españoles famosos quizá les vendrían a la ca-
beza Poli Díaz o Javier Castillejo. Si preguntáramos a 
nuestros jóvenes de ahora, quizá ni siquiera esos ejem-
plos aparecerían en las respuestas. Deberíamos referir 

la cuestión entonces a unas generaciones anteriores para 
poder encontrar otros nombres de atletas famosos que 
rivalizaban en la épica deportiva con otras grandes fi-
guras de la época: Carrasco, Legrá, Folledo… Para las 
generaciones que llegaron tras la dictadura franquista es 
algo desconocido el hecho de que España contó hasta los 
años setenta con siete títulos mundiales y que un púgil 
español (Alfredo Evangelista) disputó la máxima corona 
con el mismísimo Muhammad Alí.

En el presente artículo se argumenta que el cambio 
en la percepción de la actividad pugilística, así como la 
caída en picado de la modalidad profesional de la misma 
a finales de los setenta en nuestro país, no se debe tan 
sólo a circunstancias propias del ámbito deportivo; tales 
hechos tienen una estrecha relación con los cambios de 
situación y mentalidad que estaba sufriendo un país que 

Boxeo y proceso de civilización 
en la sociedad española*

Raúl Sánchez García
Doctor en Ciencias de la Actividad Física y el Deporte
Universidad Politécnica de Madrid-INEF

Resumen
Durante el siglo xx el boxeo en la sociedad española pasó de ser un deporte de masas a ser una actividad olvidada a finales de los 

años setenta. El boxeo, sumido en ese tiempo en una profunda crisis institucional y deportiva, no pudo resistir las amplias críticas 
vertidas desde una opinión pública muy influida en la etapa democrática por unas emergentes nuevas clases medias, especialmente 
sensibles respecto a toda manifestación abierta de conflicto humano y violencia. Ya que el mundo del boxeo no podía mantenerse tan 
sólo con los ingresos profesionales se hizo necesaria su expansión a otros ámbitos. Gracias a la entrada del full contact (mezcla de 
karate y boxeo), el boxeo fue liberado de la exclusividad de los gimnasios pugilísticos y fue introducido a los practicantes de artes 
marciales (sobre todo provenientes del karate), presentado como una forma de actividad recreativa –no sólo como salida profesional– 
y utilitaria, evolución que constituye en sí un ejemplo de patrón informalizador.

Palabras clave
Boxeo; Figuración; Proceso de civilización; Patrón informalizador.

Abstract
Boxing and Civilizing Process within the Spanish Society

During 20th century boxing in Spanish society went from a mass appealing sport to an obliterated activity at the end of the 70s. 
Boxing, by that time plunged into a severe institutional and sport crisis could not resist the strong critics dumped from a public 
opinion, influenced to a big extent during the democratic era by the emergent new middle classes, especially sensitive towards any 
open manifestation of human conflict and violence. The world of boxing could not rely exclusively any more on professional incomes 
so it was needed to expand it in another fashion. Thanks to the entrance of full contact (mix of karate and boxing), boxing was freed 
from exclusive boxing gyms and was introduced to martial arts practitioners (mainly coming from the world of karate), presented as 
a kind of recreational -not just as a professional career- and utilitarian activity. This evolution represents in itself an example of an 
informalizing pattern.

Key words
Boxing; Figuration; Civilizing Process; Informalizing Pattern.
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*  El presente artículo se basa en investigaciones más amplias realizadas como parte de mi tesis doctoral (Sánchez García, 2006). 
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salía maltrecho de un continuado ciclo de violencia que 
estalló con la guerra civil, continuó con la dictadura y 
aún perduró en la memoria colectiva gracias a la acti-
vidad terrorista. Esta traumática situación generó en la 
opinión pública, cada vez más influida por la consolida-
ción de las nuevas clases medias, un exacerbado recha-
zo a todo lo que pudiera representar una manifestación 
de conflicto abierto entre personas. El boxeo pasó así 
de ser considerado como una actividad deportiva profe-
sional de éxito a ser considerado como un espectáculo 
degradante y no adecuado para su exposición pública. 
Como consecuencia no intencionada de esa sensibilidad 
negativa –expresada en la puesta en marcha de una figu-
ración (estructura dinámica según el enfoque de Elias, 
1999) de rechazo hacia el pugilismo– y otra serie de cir-
cunstancias como la crisis interna del boxeo o la entrada 
de la actividad de full contact, la actividad pugilística se 
transformó, expandiéndose a un sector más amplio de 
la población como modalidad recreativa con ciertas in-
fluencias utilitarias (defensa personal).

En primer lugar presentaremos una breve exposición 
sobre la base teórica que utilizamos: el enfoque socio-
lógico de Norbert Elias sobre la relación que establece 
entre el fenómeno deportivo y el proceso de civiliza-
ción. Más adelante trataremos el desarrollo histórico del 
boxeo y la generación de la figuración de rechazo hacia 
la actividad pugilística en la etapa democrática y termi-
naremos tratando las consecuencias que todo ello tuvo 
en la consiguiente evolución del boxeo en lo que Elias 
definiría como un claro ejemplo de proceso social ciego.

Proceso de civilización y deporte
El trabajo pionero de Norbert Elias –ayudado en gran 

parte por Eric Dunning (Elias y Dunning, 1992a)– sobre 
la relación de la actividad deportiva con el proceso de ci-
vilización marcó un hito para la sociología del deporte. 
La originalidad de su enfoque presentaba la aparición del 
deporte moderno como fenómeno histórico enmarcado 
en un proceso de mayor amplitud que venía ocurriendo 
en las sociedades occidentales desde la Edad Media: el 
proceso de civilización. Tal proceso se refería al hecho 
principal de que, asociado a la formación estatal moder-
na, con la obtención de los monopolios de la violencia 
y la recaudación de impuestos, aumentó el número y la 
densidad de las cadenas de interdependencia entre los in-

dividuos, que cada vez tenían que tener más en cuenta a 
más gente en más situaciones de su vida cotidiana. Tal 
procesó generó en los individuos de tales sociedades una 
transformación paulatina en su sensibilidad respecto a las 
funciones primarias (comer, dormir, defecar, sexualidad, 
agresividad…): se daba un refinamiento de las maneras y 
un rechazo de la descarga descontrolada de lo emocional 
y afectivo en tales menesteres, sobre los cuales se estable-
cía un mayor autoncontrol. Concretamente referido al uso 
de la violencia, podemos decir que el placer de su uso so-
bre los demás (Angriffslust) decreció y avanzó el umbral 
de repugnancia (Peinklichkeitsschwelle) hacia la contem-
plación directa de sangre y otro tipo de manifestaciones 
relacionadas con la violencia –Elias (1992, p. 41) habla 
explícitamente de un umbral de violencia–, que fueron 
quedando poco a poco “entre bastidores”. Es en este pro-
ceso de transformación de la violencia en el cual podemos 
situar la aparición del deporte moderno. 

Para Elias el deporte debe concebirse como una espe-
cie de “lucha fingida”, de sustituto del combate real y se-
rio. La evolución, en un proceso ciego, de esta invención 
sociotécnica llamada deporte es considerada por Elias 
como un logro civilizador que ocurrió en el mismo tiem-
po y espacio (Inglaterra alrededor del siglo xviii) y fue de-
sarrollado por los mismos agentes (gentry y nobleza) que 
el sistema parlamentario en política. Ambos elementos 
mostraban una tendencia hacia la resolución de conflictos 
de un modo más moderado y distanciado. Así como la 
política parlamentaria implicaba la aceptación de ciertas 
reglas que asumían confianza y seguridad entre los par-
ticipantes, el deporte se adscribía también a la aceptación 
de reglas que aseguraba una oposición pero con ciertos 
límites, una especie de “hostilidad amistosa”. 

Sin embargo, aunque en el deporte se introdujeran 
progresivamente ciertos controles, eso no implicaba que 
la actividad se hiciera simplemente más aburrida cada 
vez. Una de las funciones que el deporte vino a desem-
peñar en ese proceso de civilización fue la del descontrol 
emocional en sociedades que se veían sometidas progre-
sivamente a mayores controles en la vida cotidiana y que 
devenían cada vez más aburridas.1 La paradoja que debía 
resolverse en la creación de las modalidades deportivas 
era la del adecuado “equilibrio de tensiones” (Elias y 
Dunning, 1992b) entre por una parte la seguridad para la 
integridad física de los participantes y por la otra el grado 
de descontrol emocional que permitía el disfrute placente-

1 � De ahí que la versión original inglesa del libro de Elias y Dunning tuviera el título de Quest for Excitement (Búsqueda de la excitación) asociado 
al subtítulo Deporte y Ocio en el Proceso de Civilización, algo que se perdió en la traducción de la versión española.
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ro de la excitación del juego. Esta idea era fundamental a 
la hora de relacionar la evolución de las disciplinas depor-
tivas con el ámbito social más general del proceso de civi-
lización. Lo que aquí se viene a expresar es que la evolu-
ción de una modalidad deportiva no está determinada tan 
sólo por el desarrollo interno de la misma sino por una 
interdependencia continua con el grado de civilización 
–de sensibilidad frente a la violencia por ejemplo– que en 
cada momento histórico presente la sociedad en la cual se 
desarrolla la actividad. Si en el proceso de civilización se 
producía una mayor repulsa y control de la violencia así 
como la aparición de lo deportivo como actividad organi-
zada y reglada, los deportes de combate podían conside-
rarse como un terreno privilegiado para estudiar la varia-
ción de la sensibilidad frente a la violencia en el proceso 
de civilización de cada país. Las modalidades de combate 
debían entenderse como cierto tipo de violencia institucio-
nalizada, sancionada gubernamentalmente y aceptada por 
los ciudadanos.

En el presente artículo veremos como la interdepen-
dencia de la actividad boxística con esa sensibilidad so-
cial influyó en el hecho de que, tras los cambios sufridos 
en ésta respecto a la cuestión de la violencia en la etapa 
democrática española, el boxeo viera transformada seve-
ramente su propia práctica como único medio de super-
vivencia.

Un poco de historia: el boxeo 
en España

La introducción del boxeo en España se inició con la 
interacción entre marineros ingleses y nacionales a par-
tir de la segunda mitad del siglo xix. Ya en 1875, en 
el barrio de La Barceloneta aparece una sala en la que 
imparte boxeo un tal profesor Burgé. Llegaron también 
a la península profesores extranjeros, como monsieur 
Vidal, que impartía clases a jóvenes pertenecientes a la 
alta sociedad –con cierta reticencia primera por parte de 
los gentlemen burgueses– fundando en 1908 un gimna-
sio en la calle Xuclá (Meyer y Girard, 1966, p. 226). 
Poco después, el aristocrático Círculo del Liceo, habilita 
una sala para la práctica del boxeo. En 1909 llegan a 
la ciudad condal dos compañías de boxeadores extran-
jeros que realizan combates, desafíos y espectáculos en 
diversos teatros como el Novedades. En 1912, a medi-
da que se organizan los clubes, aparecen las primeras 
veladas públicas, aunque también había actos exclusi-
vos de los clubes (Meyer y Girard, 1966, p. 228). A 
mediados de la década de los años diez empiezan a ha-

cerse populares las peleas de boxeadores profesionales 
extranjeros (como el estadounidense Jack Jonson) y en 
la década de los años veinte es además el tiempo en el 
que el boxeo empieza a imponerse a la lucha grecorro-
mana y a otros estilos de combate en cuanto a su prác-
tica amateur (Gutiérrez García, 2004, p. 159). Además, 
debido a la gran afluencia de púgiles extranjeros y el 
crecimiento progresivo de espectadores, se está alcan-
zando en estos momentos un auge increíble del profesio-
nalismo nacional (Meyer y Girard 1966, p. 234). Tras 
la contienda bélica, se inicia una renovada actividad pu-
gilística en emplazamientos improvisados tales como el 
campo de la Ferroviaria o la plaza de toros en Madrid, 
el circo Price en Barcelona o en los frontones y cam-
pos de fútbol del País Vasco, surgiendo varias figuras 
que van a constituir la llamada “generación de la pos-
guerra”, que llegará hasta finales de los años cuarenta 
(Meyer y Girard, 1966, p. 239). En la década de los 
sesenta, el boxeo español sigue gozando de buena sa-
lud; aparecen figuras tales como Ben Alí, Juan Albornoz 
“Sombrita” (que en 1965 gana el título europeo de su-
perligero), estrellas mediáticas tales como Luis Folledo 
y nuevas promesas, como Pedro Carrasco y José Legrá, 
que más tarde conquistarán títulos internacionales. Esta 
etapa, junto a la década de los setenta es considerada por 
muchos como “los años de mayor actividad y brillantez” 
del pugilismo español (Primer Combate, 2004, n.º  2, 
p. 51); entre 1969 a 1973 se dan en España, como ve-
ladas profesionales, 22 de campeonato de Europa y 3 
del Mundo (Boxeo, 1973, n.º 186, p. 10). Además, el 
boxeo se expande al ámbito universitario y amplia su 
extensión en las Fuerzas Armadas. En la década de los 
setenta, el ámbito profesional es aún considerado como 
la salida natural de su práctica. Sigue el apoyo oficial y 
encontramos aún diversas figuras de renombre mundial: 
de siete campeones mundiales españoles, seis se dan en 
esta etapa (Espabox, 1997, p. 92) y asistimos incluso a 
la disputa del cetro mundial en 1977 de un español, Al-
fredo Evangelista, ante Muhammad Alí. Además, cabe 
destacar en el ámbito pugilístico amateur la creación en 
1976, por iniciativa del doctor Massa, de un torneo de 
gran prestigio internacional, conocido como Boxam.

Sin embargo, a finales de los años setenta el boxeo 
empieza a atravesar una profunda crisis, algo que le 
hizo más vulnerable a las críticas de un ambiente social 
cada vez más influido por la ascensión de las nuevas 
clases medias que empezaba a mostrarse poco favora-
ble a su práctica; durante esta época se van a dar varias 
circunstancias confluyentes que inician una reacción, 
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lo que Elias denominaría una “figuración de rechazo”, 
en contra del boxeo (fundamentalmente el profesional). 
Presentamos en el siguiente apartado un análisis más de-
tallado de tales acontecimientos.

La crisis boxística, el ascenso 
de las nuevas clases medias 
y la generación de una figuración 
de rechazo

El periódico no publica informaciones sobre la com-
petición boxística, salvo las que den cuenta de accidentes 
sufridos por los púgiles o reflejen el sórdido mundo de 
esta actividad. La línea editorial del periódico es contra-
ria al fenómeno del boxeo, y por ello renuncia a reco-
ger noticias que puedan contribuir a su difusión (El País, 
1990, p. 5).

Si bien ya desde los años sesenta había habido algu-
na manifestación de alarma en los medios respecto a la 
situación boxística,2 no es hasta finales de 1976 cuando 
empiezan a aparecer opiniones críticas sobre las supues-
tas irregularidades de los promotores y la explotación de 
los propios púgiles, siendo la modalidad profesional del 
boxeo la que peor parte se lleva. Comienza la etapa del 
descrédito del boxeo español: se da una grave ausencia 
de figuras de renombre y se inicia la llamada guerra en-
tre promotores por el monopolio del boxeo profesional, 
lo que lleva en muchos casos a utilizar prácticas no muy 
decorosas, implicados en algunos casos incluso puestos 
federativos. El boxeo nacional pierde a sus figuras in-
ternacionales3 (como Velázquez, Durán, Urtain u Ortiz) 
que pretenden seguir peleando gracias a fuertes inversio-
nes de los promotores, lo que lleva a la preparación de 
rivales fáciles en peleas que sirven para mantener a sus 
púgiles. Los casos turbios parecen multiplicarse4 y apa-
recen algunos escándalos entre promotores y boxeadores 
sobre cuentas poco claras, como el suceso ocurrido en-
tre Perico Fernández que reclama a su promotor Martín 
Miranda unos seis millones de pesetas no cobrados (El 
País, 12 de noviembre 1976, p. 37).

A esta situación de descrédito se suman dos trági-
cos sucesos casi seguidos que van a revolucionar la opi-

nión pública respecto al boxeo: el 21 de febrero muere 
el boxeador profesional Rubio Melero y el 20 de julio 
de 1978 muere el boxeador amateur Salvador Pons, te-
niendo también cierta resonancia sobre el clima social la 
muerte ese mismo año del boxeador italiano Jacopuzzi. 
Como indica Vadillo: “La proximidad de ambos desenla-
ces produjo un lógico movimiento de signo abolicionista 
en amplios sectores nacionales” (1981, p. 225), lo que 
se tradujo en una toma de posición contraria por parte de 
las instituciones gubernamentales, llegándose a una corta 
suspensión temporal de los combates (Diario 16, 22 julio 
1978, p. 25) y a una reunión entre el ministro de cultura 
Pío Cabanillas, el director del CSD y el presidente de la 
FEB en la que se acuerda que se realizará una asamblea a 
fin de revisar y “humanizar” el boxeo (Marca, 28 de julio 
1978, p. 21), separándose claramente la práctica profesio-
nal de la amateur (As, 28 de julio 1978, p. 23). Hay quien 
habla incluso de la supresión de la modalidad profesional.

Estas reacciones negativas hacia la práctica boxísti-
ca muestran como la sensibilidad social española estaba 
cambiando, especialmente en lo referido a las cuestio-
nes sobre la violencia y el conflicto. Esta circunstan-
cia debe relacionarse con la gran transformación que 
se estaba gestando en la sociedad española en general. 
En la etapa democrática española, es en la franja media 
donde se consolidó con fuerza una nueva clase social, 
relacionada con las nuevas necesidades de la etapa pos-
tindustrial. Como señala Ortí (1987, p. 720), se produjo 
un desplazamiento de la influencia de las viejas clases 
medias (pequeña y mediana burguesía patrimonial) ha-
cia unas nuevas clases medias denominadas funcionales, 
caracterizadas por una alta formación académica y téc-
nica, que se erigieron como una gran fuerza hegemóni-
ca social. Según Ortí, la función de mediación de estas 
nuevas clases medias sirvió para la obtención de un nue-
vo consenso tras la dictadura, hacia posturas más mode-
radas y de centro. Si bien habría que matizar esta opi-
nión (ver González, 1992, p. 166), podría decirse que 
al menos, en el tratamiento de la violencia, sí podrían 
haber influido hegemónicamente hacia la valoración ne-
gativa e incluso ocultamiento de la misma en la solución 
de conflictos, considerándose como un nefasto elemen-

2 � Ver las manifestaciones vertidas en un artículo del diario El Pueblo en el número de mayo de 1963 como consecuencia de la muerte en el ring de 
Davey Moore en las cuales se advierte cierta controversia generalizada ante los posibles riesgos del pugilismo. 

3 � Ver El País, 5 de noviembre de 1976, p. 37, el artículo “Durán y Velázquez, o la decadencia del profesionalismo” y El País, 28 de noviembre 
de 1976, p. 35, el artículo “No más golpes” o El País, 22 de febrero de 1977, p. 8, el artículo “El boxeo profesional a extinguir”, en los que se 
habla de la clara situación de declive del pugilismo nacional.

4 � Ver Diario 16, 5 octubre 1977, p. 24: “La mafia de organizadores y managers hunde el boxeo”, o del 11 de noviembre de 1977, p. 25: “Siguen 
los trapos sucios en el boxeo: ahora, Elio Guzmán”, o del 22 de noviembre de 1977, p. 25: “Siguen los escándalos y las peleas absurdas”.
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to de memoria viva de los aún recientes episodios de la 
Guerra Civil, la represión de la dictadura franquista o 
las distintas manifestaciones de lucha armada y terrorista 
que continuaron durante la etapa democrática.

Asimismo, el ascenso de esas nuevas clases medias se 
tradujo en lo deportivo en el progresivo favorecimiento de 
las actividades que ellos mismos desarrollaban y el modo 
en que las practicaban, centradas en los valores de edu-
cación, salud, autocultivo, esparcimiento y solidaridad, 
características cercanas al concepto de deporte para todos. 
Como apunta García Ferrando (1999, p. 57) el gran de-
sarrollo del deporte popular que se produjo en España a 
finales de los setenta se debió principalmente a desarrollo 
industrial y urbano y al “cambio de los valores sociales 
dominantes”. Precisamente argüimos como fueron los va-
lores asociados al ascenso de las nuevas clases medias con 
alta formación educativa los que hicieron que el deporte 
para todos como expresión educativa-formativa-recreativa 
avanzara y fuera a pasar progresivamente a un plano des-
tacado, encarnando en sí la imagen ideal de lo deportivo.5 
Al ser éste un modelo sostenido por unos agentes espe-
cialmente sensibles a la cuestión de la violencia, aquellas 
modalidades deportivas que representaban de forma clara 
situaciones de conflicto humano pasaron a considerarse 
como problemáticas; los deportes de combate podían lle-
gar a ser algo molesto.6 No obstante, hay que destacar que 
el grado de oposición no era ni es ni mucho menos el mis-
mo dependiendo del tipo de modalidad de combate a la 
que nos refiramos. Las artes marciales entendidas como 
práctica no competitiva no se veían afectadas gravemen-
te de acuerdo a la consonancia que encuentran con esa 
sensibilidad social al presentarse como medios educativos 
frente al fenómeno de la violencia. Los deportes amateur, 
bendecidos por la vitola del olimpismo, contaban más o 
menos con el mismo juicio favorable, encontrando eso sí, 

el caso problemático del boxeo. El sector más comprome-
tido respecto a la sensibilidad social lo representaban los 
deportes de combate profesionales o de espectáculo, sien-
do la disciplina más visible la de boxeo. El boxeo profe-
sional se consideraba como un pésimo ejemplo formativo 
para la resolución de conflictos mediante la violencia y 
por eso fue/es denostado públicamente. La actividad se 
convirtió en causa de miedo y desagrado,7 imagen que ha 
continuado hasta la actualidad.8 

Desde el clima social característico de la sociedad 
española de esos momentos se generó toda una produc-
ción simbólica negativa respecto al boxeo desde campos 
como el médico, el periodístico, el político o el legis-
lativo que se retroalimentaban, generando así un sólido 
entramado social de oposición, lo que Elias denominaría 
una “figuración de rechazo”. Ésta solidificaría su posi-
ción a lo largo de la década de los ochenta, llegando su 
influencia incluso hasta nuestros días. 

Desde el marco político se dejó notar claramente la 
influencia del PSOE, con la ayuda de la censura, crítica 
u olvido del boxeo por parte de los medios de comuni-
cación, tanto televisivos como de prensa, con especial 
beligerancia en algunos casos (como TVE o El País). 
No debería pasarse por alto que la gran crítica y rechazo 
de su práctica dejaba entrever una clara oposición a la 
anterior etapa, la dictadura franquista, a la que quedó 
asociada en cierta manera la práctica del boxeo; la emer-
gencia política del PSOE como principal protagonista y 
El País como medio afín al partido creó una especial 
sensibilidad ante tales circunstancias. 

Desde el punto de vista médico, si bien no se realiza-
ron estudios propios sobre la materia en el ámbito nacio-
nal, los especialistas se hicieron eco de las investigacio-
nes extranjeras (sobre todo de las asociaciones médicas 
estadounidense y británica), más si cabe desde los graves 

5 � Para una constatación empírica de esa valoración hegemónica hacia la práctica de deporte para todos en la sociedad española revisar los datos 
estadísticos sobre los hábitos deportivos desde la década de los años 80 hasta la actualidad llevados a cabo por García Ferrando (1997, 1999, 
2001 y 2006).

6 � Como ejemplo de tales hechos, podríamos citar el caso de las Olimpiadas de Barcelona 92 en las que hubo serios problemas con el patrocinio 
de las modalidades de combate ya que ninguna empresa quería ver ligada su imagen a ese tipo de prácticas. La solución vino de la mano de la 
creación del patrocinador genérico donde la empresa aparecía asociada a las Olimpiadas pero no se especificaba a que especialidad (Sánchez 
Bañuelos, 1992).

7 � Como indica Wacquant (1995b, p. 527, nota 25): “Que (ciertas formas) de agresión física puedan no ser experimentadas como violentas es 
profundamente repugnante para los individuos de clase media, para los cuales la santidad del cuerpo humano es un rasgo definitorio del yo”. 
A esto añade Burke M (1998, p. 124) que “Además, [el boxeo] es una amenaza abierta, diferente a la establecida por fumadores, bebedores o 
glotones. Mientras que el boxeador afirma que su práctica necesita una relación respetuosa hacia el cuerpo, tal afirmación es difícil de aceptar 
cuando la brutalidad de la competición es contrastada con el referente de sanidad que caracteriza en gran parte la vida de clase media. Pero el 
boxeador presenta además una amenaza a la descripción que muchos sostienen sobre el deporte como práctica saludable”. 

8 � Como afirma el famoso entrenador-promotor de boxeo, Ricardo Sánchez Atocha: “… es muy difícil encontrar patrocinadores, pues las grandes 
marcas no quieren estar asociadas al boxeo, no porque no les guste, sino porque prefieren no ligarse a una actividad ‘polémica’ y lo que hacen es 
invertir en otros deportes” (Primer Asalto, 2004, n.º 1, p. 37).
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incidentes de muerte en cuadriláteros españoles a finales 
de los setenta. En la actualidad esta actitud de rechazo 
sigue siendo predominante entre la profesión médica.9

Desde el punto de vista legal, el boxeo era el deporte 
que más controversia causaba en la aceptación por par-
te de la legislación ordinaria española de tal actividad 
como socialmente beneficiosa y por tanto merecedora de 
la categoría de riesgo socialmente aceptable. Si bien en 
esta primera etapa no llamará la atención de análisis es-
pecíficos sobre el tema por parte de los juristas, es en la 
década de los noventa cuando aparecerán estudios sobre 
la responsabilidad penal en boxeo, como los de Paredes 
Castañón (1990, 1995a, 1995b). 

Desde el punto de vista de los medios de ficción, 
quedará avivada esa imagen social de peligrosidad y ne-
gatividad por la proyección de películas que mostraban 
una imagen del boxeo asociada al cine negro y la violen-
cia; por ejemplo será a lo largo de los años ochenta la 
época dorada de la saga Rocky.

Este clima adverso agravará la situación de crisis del 
boxeo, que entra en un bache en los años ochenta, en lo 
que se conocerá como la generación pérdida, con figu-
ras como Manuel Calvo, Rafa Lozano o José Manuel 
Berdonce. A finales de los años ochenta el boxeo espa-
ñol vuelve a recuperar el pulso momentáneamente con la 
llegada del fenómeno Poli Díaz, que vuelve a acaparar 
la atención de los medios de comunicación, tales como 
Diario 16 (y de El Mundo, a partir de 1989), As y Marca, 
no de El País. Por su parte, TVE apoya la iniciativa a 
medias, por ejemplo retransmitiendo en diferido el com-
bate por el título europeo que Poli disputará y ganará en 
noviembre de 1988. Pronto se verá como tal apoyo no 
tiene ninguna consistencia sólida: el propio director de 
RTVE, Luis Solana, prohíbe su emisión en 1989 (Diario 
16, 22 febrero 1989, p. 39, “Nocturnidad y alevosía”), 
terminando con el ciclo de apoyo a ese deporte iniciado 
en 1987 por Pilar Miró como directora de RTVE, lo que 
coarta en gran medida la capacidad de desarrollo de este 
deporte. Además, la estrella de Poli se irá apagando poco 

a poco y tras el intento fallido de coronarse campeón del 
mundo de los ligeros ante Whitaker, caerá en una espiral 
descendente de autodestrucción personal que acaba defi-
nitivamente con las esperanzas de recuperar la ya maltre-
cha imagen del boxeo español. Son estos años los que van 
aparecer la entrada de las cadenas privadas y, concreta-
mente para el boxeo, la aparición de la mayor apuesta te-
levisiva en Tele 5, con la emisión del programa Pressing 
Boxeo, presentado por Jaime Ugarte. Las audiencias eran 
más que aceptables10 pero faltaba una organización clara 
en los medios de comunicación. 

La figura de Javier Castillejo, a mediados de los no-
venta tampoco fue capaz de superar el olvido del boxeo 
y si bien se advierte una ligera reactivación de la activi-
dad a partir de promotores privados (Tundra Barceló o 
Rimmer Box), podemos decir que la actividad profesio-
nal aún no se ha recuperado.11

¿Informalización o descivilización?
El estancamiento del terreno profesional –que fue 

separado del boxeo amateur en 1978 en un intento de 
salvar la imagen de éste último como modalidad olímpi-
ca– produjo que los gimnasios ligados a la formación de 
campeones, tuvieran cada vez más dificultades a la hora 
de mantenerse rentables. Ante la imposibilidad de vivir 
tan sólo como club dedicado al boxeo, se abrió la oferta, 
fomentándose la diversidad de actividades, convirtién-
dose los gimnasios en complejos deportivos modernos: 
los casos del Barceló y el Metropolitano, emblemas del 
boxeo madrileño y español, así lo muestran. Por ejem-
plo, el gimnasio Metropolitano de Madrid (en el Bar-
celó encontramos más o menos lo mismo) cuenta con 
unas modernas instalaciones, en un edificio de tres plan-
tas, en los que podemos encontrar boxeo, pero también 
otros deportes de combate (kick boxing, karate, wu shu) 
así como actividades de fitness (Pilates, spinning, step, 
yoga, body jam etc…), musculación, baile o escalada, 
con servicios de cafetería, fisioterapia o peluquería.

  9 � Como ejemplo cabe citar el artículo: “Boxeo. ¿Puede aceptarlo la medicina?”, aparecido en 1994 (n.º 43) en la revista Archivos de Medicina 
del Deporte, donde queda clara esta postura contraria al boxeo: “Como médicos, se hace muy difícil poder aceptar que un deporte tenga como 
objetivo el provocar la pérdida del conocimiento del contrincante”.

10 � Por ejemplo, en “La pelea de Poli Díaz con Whitaker, todavía Tele5 no llegaba a todo el ámbito nacional y hizo una media de 72% de audiencia 
y el pico máximo fueron 2 millones y algo a las 5.30 de la mañana. Los expertos en las audiencias dicen que ese seguimiento a esas horas es 
como si jugase la selección española a las 9 de la noche, o sea que es extrapolable, es decir hubiera hecho 8 millones de espectadores, lo que 
hace un partido de España o del Real Madrid, o sea un superacontecimiento…” (entrevista personal a Jaime Ugarte).

11 � En Cross Combat (2004, n.º 8, p. 44), afirma Emilio Marquiegui (comentarista y editor de Espabox): “… la verdad es que los problemas 
del boxeo son los mismos y se encuentran en una fase similar. No ha habido evolución alguna. Incluso en espectadores diría que vamos 
descendiendo. Son problemas estructurales que no se han sabido solucionar adecuadamente […] Lo del resurgimiento no es nada evidente y el 
relevo lo están cogiendo los deportes de contacto, más modernos en España”.
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Esa apertura de gimnasios tradicionalmente ligados 
exclusivamente al boxeo hacia otras actividades se vio 
en gran parte favorecida por la entrada en nuestro país 
en la década de los ochenta de la modalidad de full con-
tact, que mezclaba en una misma actividad las técnicas 
de karate y boxeo. Se produjo así un mayor interés en el 
boxeo por parte de practicantes de artes marciales. Así 
se introdujo como una actividad más en los gimnasios, 
algo que antes no sucedía ya que el club de boxeo era 
sólo de boxeo y casi sólo para los que querían compe-
tir. El karate y el full contact contenían en si la vía de 
deporte para todos (de deporte recreativo, sobre todo el 
karate) y la del deporte utilitario (como defensa perso-
nal, sobre todo el full contact), puertas que en esos mo-
mentos se abren a la entrada del boxeo (en especial la 
modalidad recreativa, ya que la utilitaria la contenía el 
boxeo en sí anteriormente), que se expande a un sector 
más amplio de la sociedad. En concreto se abre a unos 
participantes de clase media, asociados en gran medida 
a una concepción recreativa o de deporte para todos, 
diferente de una concepción más afín a la clase obrera 
acerca de la práctica deportiva como salida profesional o 
habilidad utilitaria (saber pelear, defensa personal)12 a la 
que se asociaba el boxeo.	

Volviendo ahora un momento sobre las ideas de Elias 
acerca del proceso de civilización y la disminución de la 
violencia en la sociedad podríamos preguntar: ¿implica 
entonces la expansión del boxeo a un sector más amplio 
de la sociedad un patrón contrario a la civilización, es 
decir, un patrón descivilizador? A la vista de los hechos 
mostrados en la presente investigación podríamos afir-
mar que con esa expansión ha ocurrido precisamente lo 
contrario: que se da ha dado un avance civilizador en 
el boxeo, si bien con unas características peculiares que 
lo caracterizan como un “patrón informalizador”. Cas 
Wouters (2003, 2004) denomina ese patrón informaliza-
dor como un ejemplo civilizador13 caracterizado por una 
relajación de los códigos sociales (fenómeno que ya en 
los sesenta se acordó en denominar sociedad permisiva 
y que fue causa de pánico social que lo asociaba a la 
barbarie o la caída de la civilización) y una mayor fle-
xibilidad en el autocontrol afectivo, necesario en una si-
tuación en la que se da la integración social de distintos 
grupos y sus respectivos códigos. 

En nuestro estudio puede argüirse que debido al 
encuentro de una actividad principalmente asociada a 

la clase obrera (boxeo como salida profesional y como 
modalidad utilitaria) con participantes de clases medias 
(deporte recreativo), se produjo una integración y reela-
boración de códigos y modos de realizar la actividad que 
dio lugar a la expansión de nuevas formas híbridas de 
práctica: no es que las clases medias adoptaran sin más 
los códigos de clase obrera introduciéndose en el boxeo 
profesional pero sí se vieron influidos en parte por el 
enfoque utilitario de la práctica hacia la defensa perso-
nal. Asimismo, la introducción de las clases medias en 
el boxeo hizo que éste variara en gran medida hacia un 
modelo recreativo de práctica. Como declaraba un en-
trenador de un gimnasio de Móstoles:

El boxeo ha cambiado mucho. Ahora hay mucha gente 
que sólo va a hacer deporte, a sudar. Hay estudiantes, tra-
bajadores, universitarios, amas de casa…Van por afición 
y también para saber defenderse, que tal y como están las 
cosas hoy en día… (Sánchez García, 2006, p. 299).

Debe considerarse en última instancia que será la 
composición del grupo de práctica en cada caso (en 
cada gimnasio o sala) la que determine los grados de 
predominancia e hibridación entre las modalidad pro-
fesional, puramente recreativa o con influencias utili-
tarias como medio de defensa personal. Aún así, pode-
mos observar ciertas fluctuaciones dentro del grupo en 
el entendimiento que de la actividad hace cada uno de 
los participantes. Esta circunstancia debería hacernos 
especialmente sensibles frente a los datos sobre extrac-
ción social para tratar de dar cuenta de esas variacio-
nes. Así en el mismo grupo de boxeo analizado (Sán-
chez García, 2006), como ejemplos de concepciones 
diferentes podríamos citar:

•  Fran, 29 años, periodista, lleva 3 años en boxeo. 
De pequeño practicó deportes escolares como baloncesto 
o balonmano. No practicó deportes de combate hasta un 
año antes de apuntarse a boxeo, cuando empezó en full 
contact. Según declaraba sobre su implicación en boxeo:

Yo lo hago con verdadero convencimiento de que psi-
cológicamente me viene bien un par de horas o tres a la 
semana moviéndome en un sitio y ya te digo, que al final 
haces más ejercicio que otra cosa y no por el hecho de 
decir que salgo a la calle y me voy a pegar… es que no me 
estoy preparando para matar a nadie.  

12   Para un análisis más profundo sobre las relaciones de clase y las concepciones corporales-deportivas ver Autor (2006, pp. 109 y ss.).
13   Ver Wouters (1986) para un análisis sobre el equilibrio entre formalización-informalización en los procesos de civilización elisianos.
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•  Roberto, operario manual de 27 años, lleva dos 
años de boxeo. De pequeño hizo karate y luego se pasó 
al full contact y kick boxing. Como él mismo afirmaba:

Yo es que vengo de un barrio muy peleón ¿sabes?, soy 
de Móstotes, del Soto, de un barrio aparte de Móstoles y 
allí es muy peleona la gente […]. Yo es que de pequeño he 
sido muy peleón y no sé… yo es que practico boxeo por 
lo que lo practico. Me gusta saber pelearme ¿sabes?, ¿qué 
quieres que te diga? me gusta, tío, soy un tío agresivo, me 
gusta dar hostias… hombre yo no, quiero decir, que yo 
tengo una movida en la calle y mola, soy hombre ¿no? y si 
voy y hago pum pum pum y tumbo a un tío pues ya está.

Sin embargo, en general en el grupo analizado el tipo 
de declaraciones sobre la práctica se asemejaban mucho 
más al primer caso que al segundo, poniendo especial 
atención e interés en la faceta recreativa. Eso era algo 
de esperar en nuestro grupo, con una predominancia de 
practicantes de clase media sobre los de clase obrera 
(Sánchez García, 2006, cap 9). 

Conclusión: el doble empuje 
civilizatorio en el boxeo español

El estudio de la evolución histórica de una discipli-
na deportiva, en este caso el boxeo, no debe centrarse 
exclusivamente en una serie de hechos influyentes den-
tro del seno de la propia actividad. Como hemos vis-
to, la práctica pugilística estuvo continuamente influida 
por circunstancias que estaban ocurriendo en un marco 
social más general. Esto sin duda dirige nuestra aten-
ción a la estrecha relación que el deporte tiene con lo 
que Elias denominaba el proceso de civilización; cada 
modalidad deportiva presenta una solución específica al 
equilibrio de tensiones entre por una parte la tensión y 
la emoción necesarias en toda actividad de ocio y por 
otra la seguridad y el control que se necesita para los 
practicantes. Tal equilibrio está íntimamente ligado a la 
sensibilidad social de cada momento, al grado de civili-
zación de cada sociedad. Esto es especialmente evidente 
en las disciplinas de combate, que representan en sí una 
situación límite de “lucha fingida” y se encuentran en 
algunos casos en una situación comprometida respecto 
a la opinión pública. Eso es precisamente lo que ocurrió 
en el caso del desarrollo histórico del boxeo en nues-
tro país. Vimos como desde finales de los años setenta, 
coincidiendo con el final de la dictadura franquista y el 
ascenso de las nuevas clases medias en la etapa demo-
crática, se produjo un movimiento contrario –una “fi-

guración de rechazo”– en la sociedad española hacia la 
práctica boxística en lo que podría considerarse como un 
avance civilizatorio: la intensidad de la modalidad profe-
sional fue considerada excesiva y se retiró el apoyo pú-
blico (principalmente político y mediático) lo que agravó 
la crisis por la que ya estaba atravesando el pugilismo 
nacional de la época. Tal circunstancia, sumada a la lle-
gada de la modalidad de full contact, abrió las puertas 
al boxeo hacia otros tipos de práctica: de la profesional 
a la recreativa y utilitaria, y otros tipos de practicantes: 
de clase obrera a parte de los de clase media. Se produjo 
entonces una mezcla e integración de códigos que darían 
lugar a un segundo avance civilizador representado por 
un patrón informalizador en el cual se desarrolló un tipo 
de actividad recreativa con influencias utilitarias de me-
nor intensidad que la profesional predominante hasta la 
fecha.

Aún así, no podemos concluir sin destacar el hecho 
de que, si bien esa transformación de la práctica ha te-
nido lugar, parece ser que la percepción social de la 
misma es inexistente, manteniéndose en la actualidad 
los mismos estereotipos negativos asociados a la prác-
tica boxística tal y como quedaron en la figuración de 
rechazo de finales de los setenta. Sin profundizar más 
en el porqué de este tema, hemos apuntado la influencia 
que la traumática situación sufrida en España (Guerra 
Civil, Dictadura y terrorismo) respecto al conflicto hu-
mano y la violencia tuvo/tiene para ver al boxeo desde 
una perspectiva que Elias (2002) definiría como “muy 
implicada”, algo que no permite una visión adecuada a 
la realidad social. En este marco, las ciencias sociales 
tienen la posibilidad de ofrecer una visión “más distan-
ciada” de los hechos para así obtener un mayor grado de 
congruencia con lo ocurrido.
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Resumen
Objetivo: Evaluar los efectos de la Escuela de Espalda (EE) de la Universidad de Almería en la percepción del rendimiento 

laboral, de la condición física y la salud raquídea de sus trabajadores cuando acuden al dicho programa.
Metodología: Se desarrolló un programa de ejercicio físico con una duración de 3 meses con una frecuencia de 2 días a 

la semana y 30 minutos por sesión a 56 trabajadores de la Universidad de Almería (n=56), que en su mayoría, tenían algias 
raquídeas y que formaron el grupo de la Escuela de Espalda. Se realizaron ejercicios de estiramientos (activos y pasivos), de 
fuerza y de concienciación postural. Los resultados fueron evaluados al final del periodo de intervención mediante un cuestio-
nario autoadministrado.

Resultados: Se ha comprobado que los sujetos que participaron en la EE de la Universidad de Almería durante los 3 meses de 
intervención, mejoraron su percepción en el aumento de la condición física general (81%), en la tonificación muscular (81%), en la 
autonomía en la realización de los ejercicios (95%), en el cambio de sus hábitos de higiene postural (76%), en la mejora sus aptitudes 
físicas para la realización de sus funciones laborales (81%), en la influencia positiva para su rendimiento laboral (76%), en la mejora 
psicológica para afrontar la jornada laboral de manera más positiva (81%); también han comentado las experiencias vividas en la EE 
con otros compañeros de trabajo (100%), y volverían a la EE (100%).

Conclusiones: La EE de la Universidad de Almería ha contribuido positivamente en la mejora de la percepción del rendimiento 
laboral, en la condición física y la salud de sus trabajadores que participaron en dicho programa.

Palabras clave
Escuela de Espalda; Salud laboral; Dolor de espalda.

Abstract
Back of School study from the University of Almería. Physical exercise, performance and work health

Objective: To evaluate the effects which Back of School (BS) has on labour performance perception, physical condition and 
rachidial health of some workers from the University of Almería when attending the programme.

Methodology: A three months physical exercise programme was developed with 56 workers from the University of Almería 
(n=56), most of them with rachis pains, forming the BS group. This programme consisted of some stretching (active and passive), 
strength and posture awareness exercises practised during 30 minutes 2 days a week. When this period finished, the results were 
evaluated by answering to a given questionnaire.

Results: It has been proved that those who participated in the Back of School study from the University of Almería during these 
three months have improved: Their perception in the general physical condition (81%), their muscular invigoration (81%), their 
autonomy doing the exercises (95%). It has also influenced them positively in their posture hygiene habits (76%), their physical 
aptitudes when doing their work (81%), their labour performance (76%) and psychologically, when facing the working day (81%). 
Workers comment to their partners that it has been a great and a very useful experience for them and they even remark that they 
would come back (100%).

Conclusions: The Back of School from the University of Almería has contributed to the improvement of the labour performance 
perception and physical condition of the workers who participated in this programme and, definitely, it has also been beneficial to 
them in a healthy way.

Key words
Back of school; Worker heath; Back pain.
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Introducción
El dolor de espalda, fundamentalmente en la zona 

lumbar, es padecido por una gran parte de la población 
adulta. Algunos estudios, estiman que es padecido por el 
84% de las personas en algunos sectores de la población 
(Centers for Disease Control, 2003; Centers for Disea-
se Control, 2004). Por ello, es considerado una proble-
mática universal en el ámbito laboral (Raspe, Matthis, 
Croft y O’Neill, 2004). 

En este sentido, un estudio del año 2000, comprobó 
que en Finlandia, aproximadamente el 80% de la pobla-
ción de 30 años de edad padecía dolor lumbar por lo 
menos una vez en la vida, dándose el caso de que el 
30% de los sujetos estudiados lo habían padecido en el 
mes anterior a la realización de dicho estudio (Stewart, 
Ricci, Chee, Morganstein y Lipton, 2003).

Raspe et al. (2004) observaron que en Alemania, el 
85% de la población con edades comprendidas entre los 
50 y 79 años padecía dolor crónico de espalda, frente al 
62,5% de la misma franja de edad de la población de In-
glaterra. Por ello, en los últimos años de vida activa se 
multiplican las bajas y el absentismo laboral.

Además del padecimiento del dolor lumbar en eda-
des adultas, algunos autores indican que dicho dolor 
se produce cada vez a edades más tempanas (Balagué 
y Nordin, 1995;  Kristjansdottir, 1996). Hasta hace 
poco tiempo el dolor de espalda en niños no era muy 
frecuente y, cuando esto sucedía, era por la aparición 
de una patología grave (Turner, Green y Galasko, 
1989). Actualmente, este fenómeno está cambiando y 
hace necesario el desarrollo de un trabajo preventivo 
en edades infantiles. En este sentido, un estudio del 
2001 reveló que el 39% de los niños estudiados en-
tre 8 y 16 años habían padecido dolores de espalda, 
al menos durante un mes de forma continuada (Wed-
derkopp, Leboeuf-Yde, Andersen, Froberg y Hansen, 
2001).

En el contexto español, más concretamente en el 
ámbito laboral, según la III encuesta de Condiciones 
de Trabajo de 1997 realizada en España, los procesos 
ósteo-musculares fueron la causa más prevalente en las 
enfermedades profesionales. Se obtuvo una tasa anual de 
demanda médica por motivos relacionados con el trabajo 
de un 12%, de los cuales, en su mayoría, eran aquellos 
trabajadores que debían mantener posturas dolorosas en 
su trabajo. 

En el año 1998, en España, el 30% de los trabaja-
dores que obtuvieron la baja laboral fueron por moti-

vos osteomusculares. Destacando el sector industrial 
como el más afectado por dicha problemática, se-
guido del sector servicios (Zimmermann, Maqueda, 
De la Orden Rivera, Almodóvar y Martínez-Blanco, 
2000).

El incremento anual del índice de incidencia de le-
siones en el trabajo entre los años 1988 y 1998 fue del 
29%. En el sector de la construcción, el 75% de las le-
siones eran de la columna lumbar.

Respecto a los datos locales de Almería, según infor-
mación facilitada por el Centro de Prevención de Ries-
gos Laborales de Almería, perteneciente a la Consejería 
de Empleo de la Junta de Andalucía, entre los años 1995 
y 2002, se han producido 17.355 bajas laborales por le-
siones en tórax, espalda, abdomen o región lumbar. En
tre ellos podemos destacar 9.205 lumbalgias y 114 her-
nias discales.

Debido en parte al análisis de todo lo expuesto an-
teriormente, así como a que el dolor de espalda es la 
patología más frecuente de los trabajadores menores de 
50 años en la Universidad de Almería, la Escuela de Es-
palda (EE) surge como actividad formativa enmarcada 
dentro del Secretariado de Prevención de Riesgos Labo-
rales de la Universidad de Almería (Ual).

Entre sus objetivos principales se encuentran:

•	�Mejorar la calidad de vida y la condición física 
de los trabajadores, lo que conduce a una mejor 
predisposición en las condiciones de trabajo de los 
profesionales de la Universidad.
•	�Disminuir la incidencia del dolor dorso-lumbar 

y cervical en el ámbito laboral de la Univer
sidad.
•	�Propiciar el desarrollo de hábitos higiénico-postu-

rales correctos en los trabajadores de la Universi-
dad de Almería, así como la mejora del estado de 
salud de su raquis, potenciando tareas de  movi-
lidad articular, tonificación, capacidad de estira-
miento y relajación muscular.
•	�Favorecer el principio de estimulación volunta-

ria a través del aprendizaje de conceptos teóri-
cos vinculados con: anatomía y fundamentos del 
trabajo de espalda, cargas estáticas y dinámicas, 
sobreesfuerzos y posturas forzadas, posturas de 
la vida diaria y técnicas para manipulación de 
cargas.
•	�Propiciar una actitud positiva, entusiasta y relaja-

da, antes de comenzar sus tareas laborales.
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Nuestra hipótesis de trabajo es que con los conteni-
dos desarrollados en la Escuela de Espalda de la Uni-
versidad de Almería se conseguirán los objetivos citados 
anteriormente.

Métodos
Objetivo

El objetivo de este trabajo es conocer si realmente la 
EE produce beneficios en los trabajadores de la Univer-
sidad de Almería y consigue los objetivos propuestos en 
su creación para poder valorar la viabilidad y continua-
ción de este programa llevado a cabo por el Secretariado 
de Prevención de Riesgos Laborales de la Ual.

Participantes
Se encuestaron a los 56 sujetos (19 hombres y 

37  mujeres) (n = 56) que formaban el grupo de la 
Escuela de Espalda. Todos ellos pertenecientes al 
cuerpo de Profesorado Docente e Investigador (PDI) 
y Personal de Administración y Servicios de la Uni-
versidad de Almería y que acudían a la EE de manera 
voluntaria. En este sentido, comentar que no hubo un 
grupo control, sino que se estudiaron a todos los par-
ticipantes de la EE.

En cuanto a las dolencias de los sujetos investiga-
dos, 8 de ellos no padecía ningún tipo de molestia, 
8 personas las sufría en la zona cervical, 6 en la zona 
dorsal, 9 en la zona lumbar y más de 25 personas pre-
sentaba molestias en más de una región de la columna 
vertebral.

En cuanto a la práctica de ejercicio físico, 6 personas 
lo hacían de manera irregular, 24 de forma regular y 
26 personas no hacían nada de ejercicio. De estos datos 
hay que destacar que los sujetos que realizaban ejerci-
cio, en su mayoría, no realizaban las actividades adecua-
das en función de la dolencia que presentaban.

Instrumento de medición
La recogida de datos fue realizada a través de un 

cuestionario autoadministrado una vez finalizado el pe-
riodo de intervención. 

El cuestionario está formado por 10 preguntas, 3 de 
ellas con respuesta dicotómica, es decir, con respuesta 
cerrada “sí” o “no”. Un ejemplo de pregunta es: “¿pa-
deces alguna patología o problema en la espalda?”. Y 
7 preguntas con respuesta en escala tipo Likert que va 

desde 1 “muy poco” a 4 “mucho”. Un ejemplo de pre-
gunta es: ¿Ha influido positivamente las actividades rea-
lizadas en la EE en tu puesto de trabajo?”.

Periodo de intervención
Las sesiones se desarrollaron 2 días/semana con una 

duración de 30 minutos cada sesión en un periodo de 
3 meses.

Contenidos de la sesión
Zona cervical, dorsal y miembros superiores

•	�Movilidad articular de zona cervical: flexión fron-
tal, flexión lateral, media circunducción, evitando 
la hiperextensión.
•	�Estiramientos activos de los principales grupos 

musculares implicados (trapecio, escaleno medio y 
superior, esternocleidomastoideo).
•	�Técnicas de relajación y automasaje de la zona cer-

vical.
•	�Concienciación de la cintura escapulo-humeral y 

cintura pélvica.
•	�Tonificación muscular de la zona dorsal y miem-

bros superiores.

Miembros inferiores
•	�Estiramientos activos de los principales grupos 

musculares (cuádriceps, isquiosurales, tríceps su-
ral, abductores y aductores).
•	Fortalecimiento con autocargas.
•	�Estiramientos pasivos de los principales grupos 

musculares (cuádriceps, isquiosurales, tríceps su-
ral, abductores y aductores, flexores de cadera).

Zona central (recto anterior del abdomen, 
cuadrado lumbar, oblicuos y transverso)
•	Encogimientos del recto anterior del abdomen.
•	Decúbito lateral horizontal.
•	Puente.
•	Estiramiento de la zona implicada.

Resultados
Más de la mitad de los alumnos que participaron 

en el programa de la EE presentaban alguna patolo-
gía o problema raquídeo (62% frente al 38%) (ver 
figura 1). 
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En cuanto al grado de mejora de la condición físi-
ca general, el 33% de los sujetos afirmaron que habían 
mejorado mucho su nivel de condición física general, el 
48% respondieron que lo habían mejorado algo, el 14% 
reflejaron que habían mejorado un poco, y el 5% expu-
sieron que habían mejorado su condición física general 
muy poco (ver figura 2).

Al preguntar específicamente sobre la mejora de la 
tonificación muscular, el 29% indicaron que había me-
jorado mucho, el 52% habían mejorado algo, un 14% 

poco y el 5% expusieron que habían mejorado muy poco 
(ver figura 3).

Otro dato interesante a destacar se basa en la percep-
ción del grado de aprendizaje para realizar los ejercicios 
aprendidos de manera individual en su tiempo libre. En 
este sentido, el 43% de los alumnos manifestaron que 
habían aprendido mucho en los ejercicios realizados en 
la EE, el 52% contestaron que algo, el 5% poco y, nin-
guno de los alumnos contestó que había aprendido muy 
poco (ver figura 4).

5
Figura 1 
Porcentaje de alumnos de la EE que padecen o no alguna patología 
raquídea.

5
Figura 2 
Porcentaje del grado de mejora de la condición física general.

5
Figura 3 
Porcentaje de la mejora de la tonificación muscular.

5
Figura 4 
Porcentaje en el grado de aprendizaje para realizar los ejercicios de 
manera individual.
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En cuanto a los cambios de hábitos posturales desde 
que comenzaron los sujetos en las sesiones de la Escuela 
de Espalda, el 19% de todos ellos manifestaron que ha-
bían cambiado mucho sus hábitos higiénico-posturales, 
el 57% afirmaron que sus hábitos posturales habían me-
jorado, el 19% comentaron que un poco, y un 5% con-
testó que muy poco (ver figura 5).

En el apartado de si han influido positivamente los 
ejercicios realizados en la EE para desempeñar las ac-
tividades en su puesto de trabajo, el 19% de los parti-
cipantes indicaron que habían influido mucho, el 57% 
indicaron que habían influido algo, el 19% poco, y un 

5% contestó que habían influido muy poco (ver figu-
ra 6).

El 48% de los alumnos de la EE manifestaron que 
habían mejorado mucho sus aptitudes físicas, en general, 
para la realización de sus funciones laborales, el 33% 
algo, el 14 mejoró poco, y el 5% muy poco (ver figura 7).

En la parte psicológica, cuando se le preguntaba si 
habían percibido algún beneficio psicológico que le ayu-
dara a realizar su jornada laboral de una manera más 
positiva, el 62% de los participantes contestaron que 
mucho, coincidieron en un 19% algo y poco, y ningún 
alumno contestó que muy poco (ver figura 8).

5
Figura 5 
Porcentaje en cómo han cambiado los hábitos higiénico-posturales.

5
Figura 6 
Porcentaje en el grado de cómo han influido los ejercicios realizados 
para el desarrollo de las funciones en el puesto de trabajo.

5
Figura 7 
Porcentaje de mejora en las aptitudes físicas para la realización de 
las funciones en el puesto de trabajo correspondiente.

5
Figura 8 
Porcentaje en la percepción de beneficios psicológicos para la 
realización de la jornada laboral de manera positiva.
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De cara a comprobar el impacto que había tenido la 
Escuela de Espalda en los participantes para conocer si 
había sido una experiencia importante para ellos, se les 
preguntó si habían comentado la EE con otros compañe-
ros de trabajo y el 100% contestó que sí (ver figura 9). 
También, el 100% manifestó que sí volvería a la Escue-
la de Espalda en siguientes ediciones (ver figura 10).

Discusión
En primer lugar se destaca el alto porcentaje de per-

sonas que acudieron a la EE con dolores o algias raquí-
deas. Esto concuerda con otros trabajos donde se expone 
la alta prevalencia de dolor de espalda en trabajadores 
que, a corto y medio plazo, repercute negativamente en 
el rendimiento de la producción y en los gastos sanitarios 
(Guo, Chang, Chen y Guo, 2004; Kääriä, Kaila-Kangas, 
Kirjonen, Riihimäki, Luukkonen y Leino-Arjas, 2005; 
Raspe et al., 2004; Wedderkopp et al., 2001). 

Esta alta prevalencia de alumnos con dolores de es-
palda hace que las sesiones de la EE sean de intensidad 
moderada, dándole mayor importancia a la parte de esti-
ramientos y concienciación postural, ya que como indi-
can algunos autores, con este tipo de intervenciones se 
han encontrado mejoras en la disposición sagital del ra-
quis (Rodríguez, 1998;  Sainz de Baranda, 2002; Sainz 
de Baranda, Rodríguez, Santonja y Andújar, 2006).

A pesar del carácter moderado de la intensidad de los 
ejercicios de la EE, los resultados obtenidos en la mejo-
ra de la condición física y la tonificación muscular han 
sido satisfactorios. Más de la mitad de los participantes 

mejoraron su desarrollo físico, tanto en condición físi-
ca general como muscular. En este sentido, al controlar 
que la intensidad sea moderada, se han podido alcanzar 
la consecución de los objetivos programados minimi-
zando los riesgos de lesión por sobrecarga. Esto con-
cuerda con Sallís y McKenzie (1991), que indican que la 
prescripción de ejercicio físico con un enfoque de salud 
está más en consonancia con una actividad moderada, 
continua y frecuente para que se puedan producir adap-
taciones del organismo hacia el ejercicio minimizando 
los riesgos por lesión. Además de estas consideraciones 
en la prescripción de ejercicio físico para la salud, hay 
que tener en cuenta las características personales e indi-
viduales de los participantes (Cantón, 2001; Casimiro, 
Prada, Muyor y Aliaga, 2005).

Sánchez Bañuelos (2002) indica que hay que desarro-
llar en el individuo una serie de actitudes y autonomía 
hacia el ejercicio físico que sean determinantes para que, 
en un futuro, se puedan beneficiar de todos los aspectos 
positivos de la actividad física. Esta idea se ha conse-
guido, ya que, como se expuso anteriormente, el 95% 
aprendieron a realizar los ejercicios con la competencia 
suficiente para realizarlos de manera individual en su 
tiempo libre.

Aunque se han encontrado percepciones en la mejora 
de los hábitos posturales de los participantes de la EE, 
coincidimos con Méndez y Gómez-Conesa (2001) cuan-
do exponen que aunque un programa de higiene postural 
puede se efectivo en la prevención del dolor de espal-
da y futuras patologías raquídeas, hay que ser prudentes 
con los resultados expuestos, puesto que para la evalua-

5
Figura 9 
Porcentaje de alumnos que han comentado la experiencia con otros 
compañeros de trabajo.

5
Figura 10 
Porcentaje de alumnos que volverían a la Escuela de Espalda en otras 
ediciones.
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ción del presente programa se ha utilizado un cuestiona-
rio y no unas pruebas e instrumentos que nos den unos 
datos objetivos, tal y como utilizaron Rodríguez (1998) 
y Sainz de Baranda (2002) en sus investigaciones.

En cuanto al rendimiento laboral se coincide con 
Lemstra y Olszynsi (2004), ya que estos autores reco-
miendan un trabajo de intervención temprana para pre-
venir futuras lesiones a causa de sobrecargas laborales, 
además de influir positivamente en las tareas a desarro-
llar en el puesto de trabajo.

Tal y como exponen Scully, Kremer, Meade, Gra-
ham y Dudgeon (1998), durante muchos años se ha co-
mentado la influencia de la práctica de ejercicio físico 
sobre el bienestar psicológico. En este sentido, se ha po-
dido comprobar cómo las diferentes actividades realiza-
das en las sesiones de la EE han conseguido mejorar el 
bienestar psicológico de los participantes, favoreciendo 
sus funciones en su puesto laboral. En este sentido, se 
debe destacar el dato interesante donde un 62% de los 
participantes manifestaron su mejoría con la categoría 
“de mucho” (ver figura 9).

Según Rainville et al. (1992) muchos de los pacien-
tes con dolor de espalda asocian el ejercicio físico inten-
so con un incremento de dolor. Esta circunstancia lleva 
al rechazo de la realización de ejercicio físico y, como 
consecuencia de la inactividad, se produce un aumento 
del dolor. Se ha comprobado que este no es el caso de 
la EE de la Universidad de Almería al existir una gran 
demanda de la actividad. También es destacable que el 
100% de los individuos estudiados manifestaron que 
volverían a la EE en otras ediciones.

Conclusiones
•	�Más de la mitad de todos los sujetos que participa-

ron en la Escuela de Espalda de la Universidad de 
Almería tenían dolores en más de una región de la 
espalda.
•	�Se manifestaron mejoras en el tono muscular y en 

la percepción de la condición física general en la 
mayoría de los participantes.
•	�El feedback utilizado en clase fue adecuado para 

que los alumnos aprendieran los ejercicios de cara 
a su realización autónoma en el tiempo libre.
•	�Los sujetos percibieron que sus hábitos higiénico 

posturales mejoraron con los ejercicios planteados, 
aunque posiblemente, el tiempo de intervención 
fue insuficiente para cambiar los hábitos.
•	�Un alto porcentaje de los participantes manifesta-

ron que con las actividades que realizaban en la 
EE les generaba una aptitud más positiva que in-
fluía positivamente en las funciones de su puesto 
de trabajo.
•	�El valor más alto obtenido del cuestionario fue el 

referente a los beneficios psicológicos, donde un 
gran porcentaje de participantes percibieron mejo-
rías psicológicas con el ejercicio físico realizado. 
•	�Todos los sujetos que participaron en el programa 

habían comentado con sus compañeros las viven-
cias y volverían a participar en la Escuela de Es-
palda de la Universidad de Almería, lo cual ase-
gura la continuidad de este proyecto y refleja lo 
positivo que ha sido la experiencia realizada.

Futuras líneas de investigación
•	�Debido a las limitaciones del análisis estadístico 

llevado a cabo, se pretenden desarrollar futuras 
investigaciones introduciendo los datos en un pa-
quete estadístico más potente para poder evaluar de 
una mejor manera las propiedades psicométricas 
de cada variable estudiada.
•	�Construir un cuestionario para evaluar las diver-

sas variables físicas-psicológicas y sociales que se 
producen en la EE. Asimismo, validarlo como un 
instrumento útil y fiable realizándole las diferentes 
pruebas oportunas de fiabilidad, consistencia inter-
na y análisis factoriales.
•	�Tal y como hicieron Sainz de Baranda (2002) y 

Rodríguez (1998), se pretenden realizar pruebas 
objetivas para medir los resultados obtenidos tras 
el periodo de intervención, completando de este 
modo, los datos recogidos por los cuestionarios.
•	�Promocionar el presente proyecto a diferentes uni-

versidades españolas para poder establecer líneas 
de investigación conjuntas. 
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Resumen
El objetivo del estudio fue el de conocer los hábitos cotidianos, relacionados a la práctica de actividad física, mostrados por 

adolescentes de escuelas públicas de Fortaleza – Brasil.  Estudio transversal en el cual participaron 720 estudiantes  pertenecientes 
a doce escuelas públicas estatales, cuya edad variaba entre 14 y 19 años y de ambos sexos. Los datos se recogieron durante los 
meses de febrero y marzo de 2006, a través de entrevista estructurada.  Además, se verificó peso y altura y se midió  la glucemia 
capilar.  Los resultados mostraron que el 65,8% tenía entre 14 y 17 años; el 81,1%  cursaba enseñanza secundaria; el 59,3% era 
del sexo femenino y el 75,3%  adquirió hábitos sedentarios. De esos, el 10% estaba con sobrepeso; el 2,8% era obeso y el 8,5%  
tenía sus valores de glucemia capilar superior a lo normal. La práctica de actividad física estuvo relacionada al sexo (p = 0,000) 
y a la edad (p = 0,049). Se concluyó  que hay  un alto porcentaje  de adolescentes sedentarios y que la educación para la salud 
es el camino indicado para combatir  dicho sedentarismo y  también ayuda a prevenir enfermedades cardiovasculares  y diabetes 
mellitus tipo 2.

Palabras clave
Actividad física; Sedentarismo; Exceso de peso.

Abstract
The practice of physical activity among public state schools adolescents in Fortaleza (Brazil)

It aimed to learn the daily habits related to the physical activity practice among public state schools adolescents in Fortaleza-
Brazil. It regards a transversal study accomplished with 720 students in 12 public state schools, at ages from 14 to 19 years 
old of both genders. Data were collected in the months of February and March, 2006 by applying a form containing identification 
data and questions related to physical activity practice. Individuals who practiced physical activity exercises for a period of less 
than 30 minutes and less than three times a week were classified as sedentary. Findings reported that 65.8% were inserted in 
an age group comprehended between 14 and 17 years old, 81.1% attended high school, 59.3% belonged to the female gender 
and 75.3% were sedentary. From those, 69% were women, 10% were overweight, 2.8% were obese, 67.6% belonged to the 
above mentioned age group and 8.5% presented an above-rate capillary glucose. It is concluded that there is a high percentage 
of sedentary individuals, although the overweight ones is low. Women are more sedentary than men and yet that sedentariness is 
concentraded in minors. 
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Physical activity; Sedentariness; Overweight.
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Introducción
La evaluación de la actividad física es, hoy día, una 

de las áreas más importantes para la epidemiología, 
cuando se trata de prevención de las enfermedades cró­
nicas no transmisibles (Florindo et al., 2006). Sobre 
esto, el discurso de la literatura señala la realización de 
varios estudios nacionales e internacionales cuyo inte­
rés recae en la evaluación de la actividad física practi­
cada por adultos, niños y adolescentes en su día a día 
(Bouchard et al., 1983; Pate et al., 2002; Lopes et al., 
2003; Silva, 2000). Washburn et al. (1993) registraron 
que a cada año, en todo el mundo, más de dos millones 
de muertes se atribuyen a la falta de actividad física, y 
Pardini (2001) agrega que el sedentarismo representa 
un costo económico muy alto para los individuos ac­
tivos. 

Sobre la importancia de la actividad física para la sa­
lud de los niños y adolescentes, reportada por Blair et 
al. (1989) y también por Guedes et al. (2001), se sabe 
muy poco sobre los niveles de práctica de actividad físi­
ca habitual de los adolescentes brasileños.

Por lo tanto, el objetivo de estudio fue conocer los 
hábitos cotidianos relacionados a la práctica de activi­
dad física entre adolescentes en la ciudad de Fortaleza 
(Brasil).

Metodología
Se trata de un estudio transversal, desarrollado en el 

Proyecto de Pesquisa “Factores de Riesgo para Diabetes 
Mellitus tipo 2 junto a una Población de Adolescentes”, 
apoyado por el Consejo Nacional de Desarrollo Cientí­
fico y Tecnológico (CNPq), organismo brasileño de fo­
mento a la investigación científica.

La investigación se realizó en doce escuelas públi­
cas estatales de Fortaleza (Brasil). Las escuelas se es­
cogieron en base a las informaciones dadas por el Cen­
tro Regional de Desarrollo de la Educación de Ceará 
(CREDE-CE), que divide la ciudad de Fortaleza en seis 
regiones, con 194 escuelas públicas y en las cuales están 
matriculados 284.611 alumnos.  

Siendo así, fueron seleccionadas dos escuelas de 
cada región, ubicadas en barrios diferentes en lo que se 
refiere a su infraestructura, permitiendo así, una exten­
sión significativa de la ciudad. 

La población abarcó adolescentes de ambos sexos y 
consideró los siguientes criterios de inclusión: estar in­
serido en el nivel de edad de 14 a 19 años; estar matri­
culado en el turno de la tarde y participar de todas las 

etapas de la pesquisa. Se excluyeron los que tenían dia­
betes mellitus confirmada y/o cualquier otra enfermedad 
crónica que pudiese interferir directamente en el peso y 
en la altura; también fueron excluidos los que tenían al­
gún obstáculo al obtener las medidas antropométricas y 
las gestantes. La muestra se calculó a través de la fór­
mula para población infinita (Pocock,1989) con el resul­
tado de 720 sujetos.

Los datos fueron recogidos entre los meses de fe­
brero a marzo de 2006 por los becarios del Programa 
Institucional de Becas de Inicio Científico (PIBIC) y 
becario de Apoyo Técnico (AT) del CNPq, además de 
una alumna del Máster en Enfermería de la Universidad 
Federal de Ceará. Para que dichos becarios pudiesen 
participar fue necesario que se sometieran a un entrena­
miento riguroso.

Antes de la selección propiamente dicha, los investi­
gadores visitaron todas las aulas para explicar los obje­
tivos y la metodología de la investigación. En seguida, 
preguntaron a quién le gustaría participar y, conside­
rando los criterios de inclusión y exclusión, se procedió 
a la realización de un sorteo entre los que estaban de 
acuerdo, de manera que no excediese el tamaño de la 
muestra.

Se recogieron los datos a través de un formulario es­
tructurado en parte, que abarcaba los siguientes puntos: 
datos personales, características sociales y demográfi­
cas, medidas antropométricas (peso y altura), nivel de 
glucemia capilar y práctica de actividad física. 

En el actual estudio, la actividad física fue concebida 
como cualquier actividad corporal que resultase en un 
aumento de gasto energético. Se clasificó como seden­
tario al adolescente que practicaba menos de 30 minutos 
de actividad física y cuya frecuencia era poca, menos de 
tres veces a la semana (Souza et al., 2003).

Los resultados se analizaron teniendo como base la 
literatura específica y recibieron un tratamiento estatís­
tico. Pretendiendo hacer un análisis descriptivo de esos 
resultados, se calcularon las medidas estatísticas: prome­
dio, desvío estándar y mediana. En los análisis de aso­
ciación entre variables, se usaron los tests no paramétri­
cos de Qui-Quadrado y de Fisher, con nivel significante 
del 5%. 

La investigación fue aprobada por el Comité de 
Ética en Pesquisa del Complejo Hospitalar de la Uni­
versidad Federal de Ceará (COMEPE). Todos los ado­
lescentes menores de dieciocho años obtuvieron auto­
rización de los padres o responsables para participar 
del estudio. 
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Resultados y discusión 
En la tabla 1, se observa que 427 (el 59,3%) adoles­

centes eran del sexo femenino y 293 (el 40,7%) del sexo 
masculino. Hubo una participación equiparada entre los 
rangos de edad: 235 (el 32,7%), 239 (el 33,2%) y 246 
(el 34,1%) entre 14-15, 16-17, 18-19 años, respectiva­
mente, con edad promedio de 16,5 años, desvío estándar 
de 1,6, mediana de 17 años e intervalo de confianza (IC) 
de 16,35 a 16,59. La mayoría de los adolescentes, 583 
(el 81%), estaba estudiando en la enseñanza secundaria.

También se constató, que 656 (el 91,1%) contaron 
que la familia poseía renta mensual que llegaba a los tres 
sueldos mínimos, siendo la renta promedio familiar de 
2,0 sueldos mínimos, desvío estándar de 1,2, mediana 
de 2,0 e IC de 1,92 a 2,10.

En la tabla 2, con relación a la práctica de actividad 
física, se nota que los hombres son más activos que las 
mujeres, 126 (el 43,0%) y 52 (el 12,2%), respectiva­
mente; se constató asociación estadísticamente signifi­
cante entre actividad física y sexo (p = 0,000). En los 
estudios de Ferreira (1999), Caspersen et al. (2000) y 
Gomes et al (2001) se hallaron resultados semejantes. 
Se nota prevalencia elevada del sedentarismo en el rango 
de edad entre 16-17 años (el 80,8%) y la práctica de 
actividad física tuvo su mayor índice entre aquellos que 
tenían entre 18-19 años (el 28,5%). La actividad físi­
ca mostró una relación estadísticamente significante con 
el rango de edad (p = 0,049), lo que se apoya en Oehl­
schlaeger et al. (2004).

La tabla 3 muestra que el sobrepeso y la obesidad 
tuvieron un índice mayor en los individuos sedentarios. 

El aumento de la prevalencia de sobrepeso y de la obe­
sidad en el mundo señala que uno de los factores deter­
minantes es la reducción progresiva de la energía gas­
tada en actividades físicas, entre otras (Aguirre, 2000). 
A pesar de ese hecho, en el presente estudio, no se en­
contró ninguna asociación estadísticamente significante 
entre la práctica de actividad física y el índice de masa 
corporal (p = 0,999). Pardo (2001) investigando tal aso­
ciación en adolescentes señaló alto porcentaje de hábitos 
sedentarios independiente del índice de masa corporal.

Entre los que contaron que praticaban actividad fí­
sica, el 63,5% hace actividades consideradas aeróbicas 
y el 36,5%, actividades clasificadas como anaeróbicas. 

La modalidad aeróbica es praticada por el 68,2% 
de los hombres y por el 51,9% de las mujeres, siendo 
el fútbol el deporte que se practica más entre los hom­
bres y la caminata, entre las mujeres, resultados también 
encontrados por Silva y Malina (2000); Gambardella y 
Gotlieb (1998); Costa, Heilborn, Werneck, Faerstein, 
Lopes (2003).

De acuerdo con la tabla 4, no hay diferencias es­
tadísticas importantes entre práctica de actividad físi­
ca y renta familiar ( p= 0,593), quizá se deba a que 
el estudio abarcó, en su mayoría, personas de la mis­
ma clase social. Pimenta et al. (1999) y Mc Murray 
et al. (2000), en pesquisas realizadas con adolescentes 
de diferentes niveles sociales y económicos, detecta­
ron que el hábito sedentario era mayor entre aquellos 
de bajo nivel social y económico. En general, las ca­
madas sociales más carenciadas se muestran más se­
dentarias, debido al reducido número de espacios pú­

Variables N.º %

1. � Sexo 
Femenino 
Masculino

 
427 
293

 
59,3 
40,7

2. � Rango de edad 
14-15 
16-17 
18-19

 
235 
239 
246

 
32,7 
33,2 
34,1

Promedio = 16,5 
DE = 1,6 
Mediana = 17,0 
IC95% =16,35 – 16,59

3. � Enseñanza 
8.º  Primaria 
1.º  Secundaria 
2.º  Secundaria 
3.º  Secundaria

 
137 
238 
202 
143

 
19,0 
33,0 
28,1 
19,9

4. � Renta (SM = R$300) 
0-3 
4-7 
8-10

 
656 
58 
6

 
91,1
8,1 
0,8

Promedio = 2,0 
DE = 1,2 
Mediana  = 2,0 
IC95% = 1,92 – 2,10

4
Tabla 1 

Caracterización de los 
sujetos según sexo, rango 

de edad, enseñanza y 
renta familiar. Escuelas 

públicas del Estado 
(Fortaleza, Brasil, 2006).
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blicos destinados a promover la práctica de ejercicios 
físicos y en virtud de la dificultad de desplazamiento 
en los grandes centros urbanos. Según Troiano, Mace­
ra, Ballard-Barbash (2001) y Salles, Werneck, Lopes, 
Faerstein (2003), cuanto mayor es el poder adquisitivo 
y la escolaridad de un individuo, mayor será su chance 
de practicar actividades físicas.

Se nota, en la tabla 5, que 60 (el 16,0%) adolescen­
tes tuvieron glucemia capilar verificada por acaso supe­

rior a los límites considerados normales (140 mg/dl). De 
esos, 47 (el 78,3%) eran sedentarios pero, igual, no se 
constató ninguna asociación estadísticamente significante 
entre la práctica de actividad física y los niveles de glu­
cemia (p = 0,677).

Por tratarse de diabéticos, o sea, individuos que tie­
nen niveles glucémicos elevados, estudios realizados por 
Zinker (1999); Silva (2001) y Silva (2002) atestaron una 
mejora al captar la glucosa durante el ejercicio físico.

Actividad física

Sí No

Variables N.º % N.º % 2 P

1. � Sexo 
Femenino 
Masculino

 
  52 
126

 
12,2 
43,0

 
375 
167

 
87,8 
57,0

88,721 
 

0,000 
 

2. � Rango de edad 
14-15 
16-17 
18-19

 
62 
46 
70

 
26,4 
19,2 
28,5

 
173 
193 
176

 
73,6 
80,8 
71,5

  6,040 
 

0,049 
 

3
Tabla 2 
Asociación de la actividad física 
con sexo y edad. Adolescentes 
de escuelas públicas del Estado 
(Fortaleza, Brasil, 2006).

IMC

Bajo Normal Sobrepeso Obeso

Variables N.º % N.º % N.º % N.º % 2 P

1. � Actividad física 
Sí 
No

 
  35 
121

 
19,7 
22,3

 
119 
352

 
66,9 
64,9

 
20 
54

 
11,2 
10,0

 
  4 
15

 
2,2 
2,8

0,86 
 

0,999 
 

5
Tabla 3 
Relación del IMC con la actividad física. Adolescentes de escuelas públicas del Estado (Fortaleza, Brasil, 2006).

Renta

Hasta 1 2 3-10

Actividad Física N.º % N.º % N.º % 2 P

Sí 
No

  76 
237

24,3 
75,7

  65 
180

26,5 
73,3

  37 
125

22,8 
77,2

1,04 0,593 

3
Tabla 4 
Asociación de la 
práctica de actividad 
física con renta 
familiar. Adolescentes 
de escuelas públicas 
del Estado (Fortaleza, 
Brasil, 2006).

Glucemia capilar

Normal Elevada

Actividad Física N.º % N.º % 2 P

Sí 
No

165 
495

92,7 
91,3

13 
47

7,3 
8,7

0,17 0,677 

3
Tabla 5 
Relación entre la práctica de actividad 
física y el nivel glucémico. Adolescentes de 
escuelas públicas del Estado (Fortaleza, 
Brasil, 2006).
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Conclusiones
El objetivo del estudio fue conocer los hábitos co­

tidianos relacionados con la práctica de actividad física 
entre adolescentes de escuelas públicas de la ciudad de 
Fortaleza (Brasil).

Se investigaron 720 sujetos con edad entre 14 y 
19 años, la mayoría de ellos era mujer. Se pudo cons­
tatar un elevado porcentaje de sedentarios, confirman­
do la decreciente práctica de actividad física entre 
adolescentes. Se identificó que las mujeres son más 
sedentarias que los hombres y que el sedentarismo se 
concentra entre los insertos en el rango de edad en­
tre 14-17 años, indicando que los jóvenes mayores de 
18 años se preocupan más con la estética del cuerpo. 
Quedó evidente lo siguiente: cuando la renta familiar 
es menor, la adopción de hábitos sedentarios cotidia­
nos es mayor. Los valores de glucemia capilar altos 
se notaron, principalmente, entre los adolescentes que 
no hacían ninguna actividad física. 

La práctica de ejercicios físicos aeróbicos es más fre­
cuente, independiente del sexo y la edad. El fútbol es la 
actividad más frecuente entre los hombres, ya que es el 
deporte más incentivado desde la infancia entre los niños 
brasileños y porque se considera un “deporte popular” 
entre la población. 

El sedentarismo es, en realidad, un problema de sa­
lud pública y de esta forma, la educación en la salud 
es el camino correcto para combatirlo, al mismo tiempo 
que previene enfermedades cardiovasculares y diabetes 
mellitus tipo 2. Practicar actividad física es una solución 
sana, accesible y de un costo bajo, por lo tanto hay que 
incentivarla, sobre todo, entre los adolescentes.
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Introducción
El empleo de sistemas tecnológicos y de simulación 

para el análisis del movimiento humano y de los procesos 
comportamentales, ha permitido la optimización del ren-
dimiento en diferentes acciones deportivas y tareas motri-
ces, facilitando el estudio tanto en situaciones de laborato-
rio como de campo, de aquellas variables determinantes 
para el rendimiento motor (e.g. Olaso y Cebolla, 1997; 
Cárdenas y Oña, 1997; Castillo, Oña, Raya y Martínez 

2002; Moreno, Reina, Luís, Damas y Sabido, 2003; Sa-
bido, Salgado y Moreno, 2003; Damas, Moreno, Reina 
y Luís, 2004; Menayo, Fuentes, Luís y Moreno, 2004; 
Barbero, Granda y Mohamend, 2003; Hernández, 2005; 
Nuñez, Raya y Oña, 2006; Menayo, Moreno, Fuentes y 
Damas, 2006; Renom, 2006). Continuando con esta línea 
de investigación, presentamos un protocolo automatizado, 
diseñado para el aprendizaje y el entrenamiento de los gol-
pes del tenis en condiciones de interferencia contextual. 

Aplicación de un sistema automatizado 
para el aprendizaje y el entrenamiento 
del tenis en condiciones de interferencia contextual

Ruperto Menayo Antúnez
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Resumen
En este trabajo se presentan los efectos de la aplicación de un sistema automatizado para el aprendizaje del tenis en condiciones de 

interferencia contextual. Dicho sistema permite el registro de la precisión alcanzada en los golpeos mediante un protocolo de filma-
ción audiovisual. Una vez filmadas las imágenes se aplica un proceso de digitalización para analizar el error variable de los envíos, 
determinando así la consistencia de los golpeos. Se analizaron los resultados obtenidos por 8 tenistas, tras un periodo de aprendizaje 
de 3 semanas, valorando el mantenimiento del rendimiento mediante 4 tests de retención, realizados posteriormente a la fase de apren-
dizaje inicial. Los resultados muestran mejoras en los cuatro golpes practicados tras el periodo de aprendizaje, así como una tendencia 
poco acusada de pérdida del rendimiento tras los periodos sin práctica.

Palabras clave
Tenis; Sistema automatizado; Aprendizaje; Entrenamiento; Interferencia contextual.

Abstract
Implementation of an automated system for learning and training in tennis in contextual interference conditions

The effects of the application of an automated system for the learning in tennis with conditions of contextual interference have 
been studied. This system acquires data of the precision of the strokes by means of a video-based protocol. Once the images were 
recorded, the variable error of the bounces was digitalized to analyze the consistency of the strokes. The performance of 8 participants 
were analyzed after a 3 weeks period of learning, and 4 retention tests were carried out to check the maintenance of their learning. 
The results showed an improvement of the four practiced strokes, besides a non noticeable loss of the performance after the periods 
without practice.
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Tennis; Automated system; Learning; Training; Contextual interference.
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La interferencia contextual se define como una 
manera de organizar la práctica durante el proceso de 
aprendizaje de varias habilidades motrices, de forma que 
niveles elevados de interferencia producirían un deterio-
ro del rendimiento durante la fase de adquisición, pero 
efectos positivos para el aprendizaje en términos de re-
tención y de transferencia (Anderson, 1980; Del Rey, 
Wughalter, Dubois y Carnes, 1982; Schmidt y Lee, 
1999; Ruiz, 1995; Pollock y Lee, 1997; Wrisberg y 
Liu, 1991; Lee y Magill, 1983; Shea y Zimny, 1983).

A efectos prácticos, se emplean diferentes términos 
para jerarquizar los niveles de interferencia que pueden 
existir durante la ejecución de varias tareas motrices, 
que se corresponden con las condiciones de estructura-
ción de la secuencia de práctica. Así, podemos hablar 
de una práctica aleatoria, en la cual las habilidades se 
desarrollan en condiciones de elevada interferencia con-
textual, presentándose en una secuencia aleatorizada; y 
de una práctica en bloque, que aparece en situaciones 
de reducida interferencia contextual, en las cuales todos 
los ensayos de la habilidad se ejecutan antes de la intro-
ducción de una nueva tarea o modificación de la misma.

Partiendo de los fundamentos de la interferencia con-
textual, autores como Maslovat, Chua, Lee y Franks 
(2004), han tratado de establecer los límites de su ad-
ministración, a través de las hipótesis en las que se fun-
damenta. En este sentido, podemos hablar de la “Hipó-
tesis de la Elaboración” (Shea y Zimny, 1988) y de la 
“Hipótesis de la Reconstrucción” (Lee y Magill, 1985). 
La primera, asume que las situaciones de elevada inter-
ferencia contextual fuerzan al aprendiz hacia un proce-
samiento múltiple y variable de la información, que le 
permite mantener diferentes puntos de información en la 
memoria sensorial (Li y Vaczi, 1999) o de trabajo (An-
derson, 1980; Shea y Zimny, 1988). Este tipo de pro-
cesado favorece la retención a medio y a largo plazo, 
así como la transferencia hacia otras tareas de estructura 
similar. La segunda hipótesis, defiende que la introduc-
ción de tareas entre dos repeticiones promueve la crea-
ción y el recuerdo de ciertas informaciones sobre el plan 
de acción, o relacionadas con la interacción entre el co-
nocimiento de los resultados y ese plan, de manera que 
demanda del aprendiz la reconstrucción activa del plan 
de movimiento en el siguiente ensayo de la misma tarea, 
a partir del recuerdo de la ejecución anterior.

Tomando como referencia las premisas expuestas, 
este trabajo trata de alcanzar los siguientes objetivos: (i) 
desarrollar un sistema automatizado de aprendizaje y de 
entrenamiento en tenis, asequible para los técnicos, que 

permita el registro eficaz de la precisión alcanzada por 
los jugadores en sus golpeos, en una situación de juego 
modificada y adaptada al contexto específico de la pista 
de tenis; (ii) determinar el rendimiento de los jugado-
res en condiciones de interferencia contextual (bloque y 
aleatoria), a través de la aplicación de un programa de 
entrenamiento técnico-táctico.

Método
Participantes

La muestra de estudio estuvo compuesta por 8 tenistas 
(n = 8), con una edad media de 22,50 años (DT = 2,88) 
y con una experiencia media en la práctica del tenis de 
5,50 años (DT = 6,19). Los participantes fueron distribui-
dos de manera aleatoria entre las diferentes condiciones 
de práctica, participando voluntariamente en el estudio y 
firmando al inicio del mismo un formulario de consenti-
miento informado.

Tareas y aparatos
En la situación experimental diseñada para la toma de 

datos (Figura 1), se pide a los jugadores la ejecución de 
cuatro golpes diferentes: a) derecha plana cruzada larga; 
b) revés liftado cruzado largo; c) volea de revés cortada 
cruzada corta, y d) servicio cortado, realizados en distin-
tas secuencias de golpeos aleatorios y en bloque, con en-
víos a cuatro zonas delimitadas previamente en la pista. 
En ella se ubica el instrumental componente del sistema 
de medida, que integra los siguientes elementos:

•	�Máquina lanza-pelotas LobSter Tournament 401TM 
y doscientas pelotas de tenis presurizadas.
•	Ordenador portátil Toshiba Satellite 1900®.
•	Cuatro altavoces multimedia.
•	�Cuatro aros de diferentes colores (de 1 metro de 

diámetro). 
•	Vídeo cámara digital Sony DCR-TRV20E®.
•	Monitor de televisión Sony KV-16WT1®.
•	Magnetoscopio Panasonic NV-HS1000ECP®.

Variables
Se considera como variable independiente la condi-

ción de interferencia contextual, definida en dos nive-
les: la práctica de los golpes en bloque y la práctica de 
los mismos en secuencia aleatoria. Como variable de-
pendiente, se utiliza la medida de la dispersión en los 
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envíos, empleándose los valores del error variable, a 
través del análisis de los datos extraídos de los jugadores 
en las diferentes sesiones de práctica. 

Procedimiento
El programa de aprendizaje técnico-táctico consistió 

en el desarrollo de una fase de aprendizaje, compuesta 
por 12 sesiones (cuatro semanales) de 192 golpeos por 
jugador, de manera que los primeros 48 ensayos de cada 
sesión, correspondientes al mismo golpe, se realizaron 
en bloque, y los 144 restantes, correspondientes a los 
otros tres golpes, se ejecutaron en práctica aleatoria. 
De este modo, cada dos jugadores practicaron el mis-
mo golpe en bloque, diferentes a los entrenados por los 
otros seis tenistas y los restantes combinados en práctica 
aleatoria. También se llevaron a cabo cuatro tests de re-
tención en condiciones aleatorias, con el mismo número 
de golpeos, realizados a los 2 días, a las 2, 4 y 6 sema-
nas, tras el periodo de adquisición inicial. 

El ordenador portátil presentaba el protocolo inicial a 
cada uno de los jugadores, informándoles mediante dia-
positivas sobre el tipo de tarea a realizar, respecto a la 
recepción de la información correspondiente del golpe 
que deben ejecutar en cada momento, sobre la secuencia 
de golpes y acerca de la dirección a la que debían enviar 
cada uno de ellos. El computador controla la información 
que se le aporta al tenista durante la práctica, a partir de 
una secuencia de sonido elaborada previamente median-
te el programa Adobe Premiere Pro.v.7TM, ajustada a los 
tiempos de juego reales e intervalos de descanso (Apari-
cio, 1998; Fuentes, 1999; Vila, 1999; Roetert y Ellenbec-
ker, 2000; Le Deuff, 2000). La máquina lanza-pelotas, 
envía bolas a los jugadores a derecha e izquierda, siguien-
do el ritmo impuesto por la secuencia de sonido. 

El registro de los datos se realiza de forma automá-
tica, a través de la videocámara ubicada en una pers-
pectiva cenital, que filma los botes de cada bola en 
la pista. Ésta se conecta al monitor de televisión y al 
magnetoscopio, permitiendo al investigador controlar la 
fiabilidad del registro. A través de este instrumental se 
graba en vídeo el bote de cada pelota para su posterior 
digitalización y análisis de la dispersión en los envíos. 

Resultados
En la figura 2 se observan los resultados obtenidos 

por golpes en los dos tipos de práctica en anchura. Cada 
dos jugadores practicaron la derecha, el revés, la volea 

y el servicio en condiciones diferentes –bloque/aleato-
ria– durante el periodo de aprendizaje. Durante esta fase 
de adquisición, el error variable disminuyó en los gol-
pes practicados bajo las dos condiciones. La dispersión 
de los envíos en los cuatro golpes entrenados en bloque 
se redujo, desde 2,44 m (DT = 0,74) en la sesión ini-
cial, hasta 1,72 m (DT = 0,57) en la última sesión de 

5
Figura 1 
Golpes practicados, dianas y situación del instrumental de medida.

5
Figura 2 
Error variable obtenido en los cuatro golpes de práctica en bloque y 
aleatoria (anchura).

a)	 Derecha plana cruzada larga
b)	 Revés liftado cruzado largo
c)	 Volea de revés cortada cruzada corta
d)	 Servicio cortado a la esquina derecha del cuadro de 
	 servicio
e)	 Máquina lanza-pelotas
f)	 Instrumental de reproducción y registro: ordenador 
	 portátil, magnetoscopio, monitor de televisión y 
	 altavoces
g)	 Dianas (aros)
h)	 Cableado de conexión de los altavoces para los 
	 jugadores
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este periodo. En los practicados en secuencia aleatoria, 
el error variable descendió desde 2,59 m (DT = 0,38) en 
la sesión inicial hasta 1,81 m (DT = 0,54) en la última 
sesión de la misma fase. Tras el periodo de aprendizaje 
original, se llevaron a cabo cuatro tests de retención (a 
los 2 días, a las 2, 4 y 6 semanas), evaluando el error 
variable en secuencias aleatorias de los cuatro golpes. 
En el test realizado a los 2 días, el error variable en los 
golpes de aprendizaje original en bloque aumentó en 
2,19 m (DT = 0,72), al igual que en los de aprendizaje 
original en aleatoriedad, en los cuales el error se incre-
mentó en 2,11 m (DT = 0,73), ambos comparados con 
los valores registrados en la última sesión de aprendiza-
je. En el test desarrollado a las 2 semanas, el error va-
riable se redujo ligeramente en los golpes realizados en 
ambas condiciones de práctica, con valores de 2,09 m 
(DT = 0,65) y 2,05 m (DT = 0,75) respectivamente. En 
el test realizado a las 4 semanas se observan de nuevo 
incrementos del error en las dos condiciones, con pun-
tuaciones de 2,19 m (DT = 0,56) y 2,27 m (DT = 0,91) 
respectivamente. En el último test, llevado a cabo a las 
6 semanas, en los golpes practicados en bloque se man-
tienen los niveles del error, con puntuaciones de 2,19 m 
(DT=0.69), sin embargo, en los de práctica aleatoria se 
observa un aumento 2,37 m (DT = 0,32).

En la figura 3 se observan los resultados obtenidos 
por golpes en las dos condiciones de práctica en pro-
fundidad. Al igual que ocurrió en los datos obtenidos 
en anchura, durante la fase de adquisición, el error va-
riable registrado tanto en los golpes practicados en blo-
que como aleatoriamente se redujo. La dispersión de los 

cuatro golpes aprendidos en bloque disminuyó desde 
1,48 m (DT = 0,93) en la sesión inicial, hasta 1,10 m 
(DT = 0,60) en la última sesión de este periodo. En los 
golpes de práctica aleatoria, también se redujo el error 
variable desde 1.86 m (DT = 1,07) en la sesión ini-
cial hasta 1,26 m (DT = 0,71) en la última sesión de la 
misma fase. Posteriormente, en el test realizado a las 
48 horas, en los golpes de aprendizaje original en blo-
que aumentó el error variable en 1,40 m (DT = 0,87), 
al igual que en los de aprendizaje original en aleatorie-
dad, pero en menor medida, que incrementaron el error 
en 1,27 m (DT = 0,69). En el test desarrollado a las 
2 semanas, el error variable se reduce solamente en los 
golpes de aprendizaje original en bloque, con valores de 
1,32 m (DT = 0,73), mientras que en el los de aprendi-
zaje aleatorio aumenta, con una puntuación de 1,29 m 
(DT = 0,80). A partir del segundo test, el error varia-
ble aumenta en mayor cantidad que en anchura. Así, en 
el test realizado a las 4 semanas se observan de nuevo 
aumentos del error en los golpes practicados en las dos 
condiciones, con puntuaciones de 1,42 m (DT = 0,90) 
y 1,55 m (DT = 1,10) respectivamente. Y en el último 
test, llevado a cabo a las 6 semanas, se obtienen los 
máximos valores de error en los golpes practicados tan-
to en bloque como en aleatoriedad, incluso por encima 
de los alcanzados en el periodo de aprendizaje, con un 
error de 1,86 m (DT = 0,96) y 1,89 m (DT = ,94) res-
pectivamente.

Previamente al análisis estadístico, se llevó a cabo 
la prueba K-S de normalidad, que confirmó la distribu-
ción normal de los datos. Para analizar la dispersión en 
ambos ejes, se realizó una prueba t de medidas indepen-
dientes entre las dos condiciones de práctica de los gol-
pes, con el fin de comprobar los efectos inter-grupos de 
la variable independiente “tipo de práctica” en la sesión 
inicial del periodo de aprendizaje, no hallándose diferen-
cias ni en anchura ni en profundidad. La misma prueba 
se aplicó en la última sesión de esta fase, no encontrán-
dose tampoco diferencias estadísticamente significativas. 
Esta prueba, realizada para los cuatro tests de retención, 
tampoco reveló diferencias significativas en el error va-
riable registrado en las dos condiciones de práctica de 
los golpes.

Para el análisis de la variable “efecto de la práctica” 
se llevó a cabo una prueba t de medidas repetidas (Ta-
bla 1) por tipos de práctica en anchura, hallándose di-
ferencias significativas en los valores del error variable 
registrados tras el periodo de aprendizaje en los golpes 
de práctica en bloque (t1,3 = 4,634; p = ,019), con una 

5
Figura 3 
Error variable obtenido en los cuatro golpes de práctica en bloque y 
aleatoria (profundidad).
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reducción de este parámetro de 0,71 metros y en los de 
práctica aleatoria, (t1,3 = 9,658; p = ,002), con un des-
censo del error variable de 0,77 metros. En cuanto a los 
tests de retención, se aprecian diferencias significativas 
en los golpes de práctica original en bloque, en los tests 
realizados a las 48 horas (t1,3 = –3,486; p= ,040), y a las 
cuatro semanas de la finalización del periodo de adquisi-
ción (t1,3 = –47,445; p = ,000), reduciéndose el error va-
riable en 0,46 metros respectivamente. Sin embargo, en 
los golpes de práctica original aleatoria, sólo en el test 
aplicado a las 6 semanas se aprecian estas diferencias 
(t1,3 = –4,814; p = ,017), con una disminución del error 
de 0,56 metros.

La misma prueba t de medidas repetidas se llevó a 
cabo para los valores obtenidos en profundidad, pero en 
este caso no se encontraron diferencias significativas en 
ninguna de las variables analizadas.

Discusión y conclusiones
Tras el análisis de los resultados, observamos que 

los golpes practicados en las dos condiciones de prác-
tica (bloque y aleatoria) mejoraron su rendimiento tras 
el periodo de aprendizaje, obteniendo diferencias signi-
ficativas al final del mismo en la dispersión de los en-
víos en anchura. Estos datos difieren de los resultados 
hallados en otros estudios, que situaban a la práctica en 
bloque como la mejor condición en periodos de aprendi-
zaje (Pollock y Lee, 1997; Green y Sherwood, 1999; Ja-
rus y Goverover, 1999; Smith y Penn, 1999, Wegman, 
1999). Incluso, se alejan de otros trabajos, que señalan 

que la práctica aleatoria produce efectos negativos de 
carácter transitorio y un deterioro en el rendimiento du-
rante la fase de adquisición (Magnuson y Wright, 2004; 
Czyz y Staszak, 2004; Ste-Marie, Sahnnon, Findlay y 
Latimer, 2004; Farrow y Maschette, 1997; Overdorf, 
Schweighardt, Page y McGrath, 2004). No obstan-
te, existen investigaciones como las de Ollis, Button y 
Fairweather (2005), que explican los beneficios de la 
práctica aleatoria en tareas complejas, como son los gol-
pes del tenis en nuestro caso. 

Otro aspecto a considerar es que, aunque la mejora 
del rendimiento es evidente, la magnitud del error va-
riable sigue sobrepasando el metro tras el periodo de 
aprendizaje, siendo mayor en la práctica aleatoria, dato 
relevante ya que esta distancia en un deporte como el 
tenis, supone una dispersión elevada de los envíos. Esto 
confirma las conclusiones de Sherwood (2007), quién 
establece que las tareas sujetas a parámetros temporales 
de ejecución practicadas en condiciones de interferencia 
contextual, producen los mayores valores de imprecisión 
espacial en movimientos de tipo secuencial, como pue-
den ser los golpes del tenis. 

Según los datos expuestos, ambos tipos de práctica 
(bloque o aleatoria) serían beneficiosas para el aprendi-
zaje de los golpes durante periodos largos de entrena-
miento. Estos resultados son similares a los encontrados 
por Landin, Hebert, Menickelli y Grisham (2003), al 
determinar la inexistencia de diferencias entre niveles al-
tos y bajos de interferencia en tareas de golpeo en volei-
bol con sujetos adultos. Por tanto, podemos afirmar que 
ambas condiciones favorecen el aprendizaje si se preten-

Práctica original en bloque Práctica original aleatoria

Periodo 
de aprendizaje Media D.T. t1,3 Dif. Sig. Media D.T. t1,3 Dif. Sig.

S. 1 – S. 12 0,71 0,31 4,634 0,714 ,019 0,77 0,16 9,658 0,775 ,002

Test de retención Práctica aleatoria

S.12 – 48 horas –0,46 0,27 –3,486 0,464 ,040 –0,29 0,26 –2,291 0,294 ,106

S.12 – 2 semanas –0,37 0,33 –2,268 0,370 ,108 –0,23 0,26 –1,765 0,233 ,176

S.12 – 4 semanas –0,46 0,02 –47,445 0,463 ,000 –0,46 0,39 –2,326 0,457 ,103

S.12 – 6 semanas –0,47 0,31 –3,016 0,469 ,057 –0,56 0,23 –4,814 0,557 ,017

5
Tabla 1 
Diferencias en la precisión alcanzada en las dos condiciones de práctica de los cuatro golpes, en la fase de aprendizaje y en los cuatro tests 
de retención en anchura (Dif.: diferencia en metros entre sesiones).
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de aumentar la consistencia de los golpeos en anchura. 
Incluso, aunque estas diferencias no aparecen en profun-
didad, las curvas de aprendizaje también muestran me-
joras al finalizar el periodo de adquisición en los golpes 
entrenados con ambos tipos de práctica.

Con respecto a los tests de retención, cabe destacar 
que se han encontrado diferencias significativas en los 
valores del error variable en anchura, en las mediciones 
llevadas a cabo a las 48 horas y a las 4 semanas en los 
golpes de práctica inicial en bloque, datos que coinciden 
con los encontrados en otros trabajos, que confirman los 
efectos perjudiciales de esta condición cuando se eva-
lúa el rendimiento en periodos largos de retención (An-
derson, 1980; Del Rey, Wughalter, Dubois y Carnes, 
1982; Schmidt y Lee, 1999; Ruiz, 1995; Pollock y Lee, 
1997; Wrisberg y Liu, 1991; Lee y Magill, 1983; Shea 
y Zimny, 1983; Wright, 1991; Wright, Li y Whitacre, 
1992). Por otro lado, el hecho de no encontrar diferen-
cias estadísticamente significativas entre condiciones de 
práctica (bloque/aleatoria) en ninguno de los tests de re-
tención, puede indicarnos que los efectos positivos de la 
interferencia sobre la consolidación en memoria de los 
parámetros de ejecución de los golpes no dependen de 
la cantidad de práctica (Shewokis, 2003), y sí de otros 
factores como la edad (Douvis, 2005), la experiencia o 
el tipo de habilidad. En este último caso, autores como 
Lage, Vieira, Palhares, Ugrinowitsch y Benda (2006), 
comprobaron que no se apreciaban los efectos teóricos 
de la interferencia en diversas tareas de posicionamien-
to temporal (muy relacionadas con los golpes en tenis), 
practicadas en secuencias aleatorias de 3 a 5 habilidades. 
Asimismo, otros investigadores como Sugiyama, Ara-
ki y Chosi (2006) concluyeron que la manera de alea-
torizar las tareas podría influir sobre los resultados en 
retención. Por tanto, el entrenamiento en bloque de los 
golpes no sería el más adecuado para lograr más consis-
tencia en anchura, cuando estemos ante situaciones de 
juego reales (en las que se ejecutan los golpes en secuen-
cias aleatorias), pues el rendimiento tiende a desvane-
cerse tras periodos sin práctica (48 horas y 4 semanas). 
Sin embargo, contrariamente a las conclusiones de estos 
estudios, observamos que en el test realizado a las 6 se-
manas, se obtienen diferencias significativas en los gol-
pes de práctica aleatoria original, que indican los efectos 
negativos de esta práctica cuando se mide el rendimiento 
tras un periodo más largo sin práctica. Sin embargo, a 
tenor de los resultados registrados en los tests de reten-
ción anteriores a este último, podemos determinar que la 
práctica aleatoria de los golpes del tenis es más benefi-

ciosa que la condición de bloque si queremos mantener 
el rendimiento en anchura tras periodos sin práctica de 
menor duración y, como en este estudio, la retención se 
evalúe en dicha condición aleatoria (Fairbrother y Ngu-
yen, 2007). Por otro lado, en los datos de dispersión en 
profundidad, la pérdida del rendimiento es menos acusa-
da tanto en práctica aleatoria como en bloque, ya que no 
encontramos diferencias significativas entre ninguno de 
los tests, comparados con los valores de la última sesión 
del periodo de aprendizaje. 

Finalmente, con respecto al protocolo llevado a 
cabo, cabe indicar que se ha confirmado la validez y la 
fiabilidad del sistema automatizado desarrollado para el 
aprendizaje y el entrenamiento de estos golpes del te-
nis. Tras su aplicación, podemos destacar que facilita 
la labor del técnico a la hora de desarrollar situaciones 
de aprendizaje y entrenamiento de este deporte manipu-
lando las condiciones de práctica. Además puede pro-
porcionarle más autonomía y una mayor seguridad en la 
dirección de los entrenamientos.

Referencias bibliográficas
Anderson, J. R. (1980). Cognitive psychology and its implications. San 

Francisco: W. H. Freeman.
Aparicio, J. A. (1998). Preparación física en el tenis. Madrid: Gymnos.
Barbero, J. C.; Granda, J. y Mohamed, N. (2003). Desarrollo de un 

sistema tecnológico para la valoración y entrenamiento de la velo-
cidad y la capacidad de realizar esfuerzos intermitentes de máxima 
intensidad. II Congreso Mundial de Ciencias de la Actividad Física 
y del Deporte. Granada.

Cárdenas, D. y Oña, A. (1997). The development and application o 
fan automatic system for the improvement of behavioural variables 
of the pass in basketball. Journal of Movement Studies, 32, 227-239.

Castillo, J. M.; Oña, A.; Raya, A. y Martínez, (2002). Aplicación 
de un sistema automatizado para lanzadores de penalti en fútbol. 
Motricidad, 8, 73-94.

Czyz, S. y Staszak, M. (2004). Contextual interferences and motor 
learning transfer and retention in children. Human Movement, 1 (5), 
13-18.

Damas, J. S.; Moreno, F. J.; Reina, R. y Luís, V. (2004). Presenta-
ción de un sistema automatizado para el análisis de la eficacia de los 
receptores en voleibol. Motricidad, 11, 105-119.

Del Rey, P.; Wughalter, E.; Dubois, D. y Carnes, M. (1982). Effects 
of contextual interference and retention intervals on transfer. Percep-
tual and Motor Skills, 54, 467-476.

Douvis, S. J. (2005). Variable practice in learning the forehand drive in 
tennis. Perceptual and Motor Skills, 101 (2), 531-545.

Fairbrother, J. T. y Nguyen, T. (2007). The effects of task switching 
during the acquisition and retention of timing tasks. Journal of Sport 
and Exercise Psychology, 29, S-70.

Farrow, D. y Maschette, W. (1997). The effects of contextual interfe-
rence on children learning forehand tennis groundstrokes. Journal of 
Human Movement Studies, 33, 47-67.

Fuentes, J. P. (1999). Enseñanza y entrenamiento del tenis. Fundamen-
tos didácticos y científicos. Cáceres: Universidad de Extremadura. 
Servicio de Publicaciones.



pedagogía deportiva

96  •  2.º trimestre 2009 (27-33)apunts EDUCACIÓN FÍSICA Y DEPORTES 

  

33

Green, S. G. y Sherwood, D. E. (1999). Movement time, practice 
structure and temporal error detection capability in quick reversal 
movements. Journal of Sport and Exercise Psychology, 21, S-51. 

Hernández, E. (2005). Efectos de la aplicación de un sistema automa-
tizado de proyección de preíndices en la mejora de la efectividad de 
la acción de bloqueo en voleibol. Tesis Doctoral. Universidad de 
Granada.

Jarus, T. y Goverover, Y. (1999). Effects of contextual interference 
and age on acquisition, retention and transfer of motor skill. Percep-
tual and Motor Skills, 88, 437-447.

Lage, G. M.; Vieira, M. M.; Palhares, L. R.; Ugrinowitsch, H. y 
Benda, R. N. (2006). Practice schedules and number of skills as 
contextual interference factors in the learning of positioning timing 
tasks. Journal of Human Movement Studies, 50 (3), 185-200. 

Landin, D.; Hebert, E. P.; Meckinelli, J. y Grisham, W. (2003). The 
contextual interference continuum: What level of interference is best 
for adult novices? Journal of Human Movement Studies, 44 (1), 19-
35.

Le Deuff, H. (2000). Entrenamiento físico del jugador de tenis. Bar-
celona: Paidotribo.

Lee, T. D. y Magill, R. A. (1983). The locus of contextual interference 
in motor skill acquisition. Journal of Experimental Psychology: Lear-
ning, Memory and Cognition, 94, 730-746.

–  (1985). Can forgetting facilitate skill acquisition? En D. Goodman, 
R. B. Wilberg, y Franks, I. M. (eds.), Differing Perspectives in 
Motor Learning, Memory and Control (pp. 3-22). Amsterdan: North 
Holland.

Li, Y. y Vaczi, M. (1999). The locus of contextual interference effect: 
motoric or perceptual? Journal of Sport and Exercise Psychology, 
21, S-76.

Magnuson, C. y Wright, D. (2004). Random practice can facilitate the 
learning of tasks that have different relative time structures. Research 
Quarterly for Exercise and Sport, 75 (2), 197-202.

Maslovat, D.; Chua, R., Lee, T.D. y Franks, I.M. (2004). Contextual 
interference: single task versus multitask learning. Motor Control, 
8, 213-233.

Menayo, R.; Fuentes, J. P.; Luís, V. y Moreno, F. J. (2004). Aplica-
ción de un protocolo automatizado para el análisis de los parámetros 
temporales de la respuesta de reacción en jugadores de tenis durante 
la ejecución del split-step y volea. Motricidad, 12, 87-105.

Menayo, R.; Moreno, F. J.; Fuentes, J. P. y Damas, J. S. (2006). Pro-
puesta de un protocolo de medida para la valoración del rendimiento 
y la consistencia en la ejecución del servicio en tenis. I Congreso 
Nacional de Control Motor. Melilla.

Moreno, F. J.; Ávila, F.; Damas, J. S.; García, J. A.; Luís, V.; Reina, 
R. y Ruiz, A. (2003). Contextual interference in learning precision 
skills. Perceptual and Motor Skills, 97, 121-128.

Moreno, F. J.; Reina, R.; Luís, V.; Damas, J. S. y Sabido, R. (2003). 
Desarrollo de un sistema tecnológico para el registro del comporta-
miento de jugadores de tenis y tenis en silla de ruedas en situaciones 
de respuesta de reacción. Motricidad, 10, 165-190.

Nuñez, F. J.; Oña, A. y Raya, A. (2006). Efectos de la aplicación de 
un sistema automatizado de proyección de preíndices en la mejora de 
la efectividad del lanzamiento de penalti en fútbol. Tesis Doctoral. 
Universidad de Granada.

Olaso, S. y Cebolla, J. (1997). La simulación de sistemas en los lan-
zamientos atléticos: una aplicación al lanzamiento de peso. Apunts. 
Educación Física y Deportes, 47, 21-29.

Ollis, S.; Button Ch. y Fairweather, M. (2005). The influence 
of professional expertise and task complexity upon the potency 
of the contextual interference effect. Acta Psychologica, 118, 
229-244.

Overdorf, V.; Schweighardt, R.; Page, S. y McGrath, R. (2004). Men-
tal and physical practice schedules in acquisition and retention of 
novel timing skills. Perceptual and Motor Skills, 99, 51-62.

Pollock, B. J. y Lee, T. D. (1997). Dissociated contextual interferen-
ce effects in children and adults. Perceptual and Motor Skills, 84, 
851-858.

Renom, J. (2006). Simuladores para el aprendizaje y entrenamiento en 
vela. Apunts. Educación Física yDeportes, 85, 56-67.

Roetert, P. y Ellenbecker, T. (2000). Preparación física completa para 
el tenis. Madrid: Tutor.

Ruiz, L. M. (1995). Competencia Motriz. Elementos para comprender 
el aprendizaje motor en educación física escolar. Madrid: Gymnos.

Sabido, R.; Salgado, F. y Moreno, F. J. (2003). Diseño de un sistema 
automático para el análisis de la respuesta de reacción en kárate. II 
Congreso Mundial de Ciencias de la Actividad Física y del Deporte. 
Granada.

Schmidt, R. A. y Lee, T. D. (1999). Motor Control and Learning: A 
Behavioural Emphasis (3rd ed.). Champaign, I.L.: Human Kinetics.

Shea, J. B. y Zimny, S. T. (1983). Context effects in memory and 
learning movement information. En R. A. Magill (ed.), Memory and 
Control of Action (pp. 345-366). Amsterdan: North Holland.

–  (1988). Knowledge incorporation in motor representation. In O.G. 
Meijer and K. Roth (eds.), Complex Movement Behaviour: The Mo-
tor-action Controversy (pp. 289-314). Amsterdam: North-Holland, 
Elsevier Science.

Sherwood, D. (2007). Contextual interference and parameter switching 
as sources of error in sequential aiming movements. Journal of Sport 
and Exercise Psychology, 29, S-128.

Shewokis, P.A. (2003). Memory consolidation and contextual interfe-
rence effects with computer games. Perceptual and Motor Skills, 97 
(2), 581-589.

Smith, P. J. y Penn, G. L. (1999). The effect of number of practice 
trials on the contextual interference effect for skill variations with 
similar relative timing characteristics. Journal of Sport and Exercise 
Psychology, 21, S-101.

Ste-Marie, D.; Sahnnon, C.; Findlay, L. y Latimer, A. (2004). High 
levels of contextual interference enhance handwriting skill acquisi-
tion. Journal of Motor Behavior, 36 (1), 115-126.

Sugiyama, M.; Araki, M. y Chosi, K. (2006). Order of a ‘uniform 
random’ presentation on contextual interference in a serial tracking 
task. Perceptual and Motor Skills, 3, 839-854.

Vila, C. (1999). Fundamentos prácticos de la preparación física en el 
tenis. Barcelona: Paidotribo.

Wegman, E. (1999). Contextual interference effects on the acquisi-
tion and retention of fundamental motor skills. Perceptual and Motor 
Skills, 88, 182-187.

Wright, D. L. (1991). The effect of type of practice on motor learning 
in children. Applied Cognitive Psychology, 5, 123-134.

Wright, D. L., Li, Y. y Whitacre, C. (1992). The contribution of ela-
borative processing to the contextual interference effect. Research 
Quarterly Exercise and Sport, 63, 30-37.

Wrisberg, C. A. y Liu, Z. (1991). The effect of contextual variety on 
the practice retention and transfer of an applied motor skills. Re-
search Quarterly for Exercise and Sport, 62, 406-412.



34 apunts EDUCACIÓN FÍSICA Y DEPORTES 

pedagogía deportiva

96  •  2.º trimestre 2009 (34-41)

  

Repercusiones del Programa Delfos 
sobre los niveles de agresividad en el deporte 
y otros contextos de la vida diaria

José A. Cecchini Estrada
Departamento de Ciencias de la Educación 
Universidad de Oviedo

Carmen González González de Mesa
Departamento de Ciencias de la Educación 
Universidad de Oviedo

Concepción Alonso González
C.P. Liceo Mierense. Mieres (Asturias)

José Manuel Barreal San Martín
C.P.R. Nalón-Caudal. Langreo (Asturias)

Consuelo Fernández Gutiérrez
C.P. Liceo Mierense. Mieres (Asturias)

Manuel García Viejo
C.P. Liceo Mierense. Mieres (Asturias)

Ramiro Llaneza Lobo
C.P. Santiago Apóstol. Mieres (Asturias)

Pedro Nuño Iglesias
C.P. Liceo Mierense. Mieres (Asturias)

Resumen
Este estudio examinó la repercusión del Programa Delfos de educación en valores a través del deporte en los niveles de agre-

sividad de jóvenes escolares. La muestra estuvo formada por estudiantes de ocho colegios públicos (N = 160), de una media de 
edad de 10,6 años (grupo experimental = 79, grupo control = 81). Al grupo experimental se aplicó el Programa de Intervención 
en veinticuatro sesiones de una hora de duración. En el mismo tiempo el grupo control realizó las sesiones de educación física que 
tenían programadas. Los resultados mostraron, en el grupo experimental, mejoras significativas en los comportamientos asertivos 
y una disminución de las conductas agresivas tanto en el deporte como en otros contextos. En el grupo control no se encontraron 
cambios significativos.

Palabras clave
Educación física; Educación en valores; Agresividad.

Abstract
The after effects of the Delfos Program on the levels of aggressiveness in sport 
and other contexts of daily life

This study examined the after effects of the Delfos Program of the education in values across sport in the levels of aggressiveness 
in young school people. The sample was formed by students from two public schools (N=160), with an average age of 10.6 years 
(N = 79 experimental group y N= 81 control group). The Intervention Program was applied to the experimental group in twenty-four 
one-hour-long  sessions. At the same time the control group took sessions of physical education that they had programmed. The re-
sults showed, in the experimental group, a significant improvement in assertive behaviours and a decrease of  aggressive behaviours, 
both in sport and in other contexts. No significant changes were found in the control group.
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Physical education; Education in values; Aggressiveness.
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Introducción
La violencia escolar es un fenómeno que ha adquiri-

do, desde los años setenta, una magnitud apreciable en 
países como Estados Unidos, Suecia, Noruega y Reino 
Unido. En nuestro país, parece ser que su incidencia es 
menor pero empiezan a detectarse manifestaciones pre-
ocupantes en los niveles de agresividad de los jóvenes 
hacia el docente y hacia sus propios compañeros. Es una 
realidad compleja porque en ella se cruzan factores muy 
diversos, la investigación y el análisis sobre el fenómeno 
son aún muy precarios y las respuestas educativas son 
igualmente limitadas. 

Algunas voces autorizadas han creído ver en el de-
porte un medio adecuado para atajar este problema. El 
deporte entendido como una escuela natural de fair play: 
un ideal de conducta ética que se adquiere mediante la 
confrontación deportiva y que se transfiere a otros ám-
bitos de la vida. Esta creencia, por tanto, conlleva una 
doble afirmación. Primero, que la simple práctica del 
deporte desarrolla el fair play y, segundo, que esta no-
bleza desarrollada gracias al deporte se transfiere, pos-
teriormente y de manera natural, a otros contextos no 
deportivos (Cecchini, González, Montero, 2007).

Por desgracia, diferentes investigaciones han evi-
denciado que estas creencias no se ajustan a la realidad. 
La investigación inicial, utilizando medidas de madurez 
moral general, revelaron que jugadores universitarios de 
baloncesto razonaron en un nivel menos maduro que sus 
homólogos universitarios no deportistas (Bredemeier y 
Shields, 1984; Hall, 1981). También se observó que el 
grado de implicación de los chicos en deportes de contac-
to alto, como el fútbol americano, la lucha y el judo, y la 
implicación de las chicas en deportes de contacto medio, 
como el fútbol europeo y el baloncesto, se asociaban con 
un razonamiento moral menos maduro y con tendencias 
agresivas en el deporte y en la vida diaria (Bredemeier, 
Weiss, Shields y Shewchuk, 1986). Estos descubrimien-
tos fueron corroborados en otros dos estudios que reve-
laron que la extensa participación en deporte de contac-
to medio entre gente joven (Conroy, Silva, Newcomer, 
Walker y Johnson, 2001), y en deportes de contacto alto 
entre chicos en un campamento de verano (Bredemeier et 
al., 1987), se correspondieron con juicios que legitima-
ban los comportamientos agresivos en el deporte. 

Estos descubrimientos son preocupantes y abren in-
terrogantes sobre la creencia de que el deporte es una 
escuela de moralidad. Los resultados sugieren que una 
extensa participación en, por lo menos, algunos tipos de 
deporte, puede tener efectos perjudiciales en el razona-

miento moral y en los niveles de agresividad. La simple 
práctica deportiva no solo no garantiza la transmisión de 
valores positivos, sino que si ésta no se realiza en deter-
minadas condiciones, el deporte puede suponer el desa-
rrollo de “valores” no deseables, como la agresividad, 
la exclusión, el desprecio, la obsesión por la victoria a 
cualquier precio, etc. 

Frente a esta realidad, lo cierto es que el deporte 
es un elemento neutro. No hay nada que sea intrínse-
camente moral o inmoral en la ejecución de destrezas 
deportivas (Shields y Bredemeier, 1995). Es más, en la 
actualidad se están implementando con éxito programas 
de educación en valores a través del deporte (Cecchi-
ni, Montero y Peña, 2003; Hellison, 1995). Estos pro-
gramas se basan en el hecho de que el deporte plantea 
continuamente situaciones de conflicto que surgen como 
consecuencia de la interacción social y, por lo tanto, 
puede ser un vehículo adecuado cuando se supedita su 
práctica al desarrollo moral. 

Romance, Weiss y Bockoven (1986), implemen-
taron un programa de intervención para mejorar el ra-
zonamiento moral en niños de 5º grado y observaron 
los cambios que se producían en los comportamientos 
prosociales. Los niños que participaron en el programa 
mostraron cambios significativos en su comportamien-
to que evidenciaban una mejor conducta personal. Otros 
estudios también han observado que es posible mejorar 
el razonamiento moral y la deportividad a través de la 
resolución de dilemas en situaciones conflictivas gene-
radas en el deporte (Gutiérrez y Visó, 2005; Naples, 
1987; Solomon, 1977; Wandislak, 1985)

Danish también ha implementado diferentes progra-
mas específicos, al objeto de utilizar la actividad física y 
el deporte como medio a través del cual niños y jóvenes 
pudieran desarrollar competencias personales y sociales. 
Observó mejoras en la asistencia a clase, la reducción 
del consumo de drogas y alcohol, y la disminución de 
comportamientos relacionados con la violencia y la de-
lincuencia (Danish et al., 1990; Danish, 1997; Danish y 
Nellen, 1997). 

El “Deporte para la Paz” es otro proyecto educativo, 
diseñado por Catherine Ennis, al objeto de detectar y 
atajar los comportamientos disruptivos de los estudiantes 
en institutos urbanos estadounidenses a través del depor-
te. A pesar de que el “Deporte para la Paz” es un nuevo 
programa de intervención los datos recopilados docu-
mentan su efectividad para generar cambios de conducta 
moral y social en la educación secundaria (Ennis, 1999; 
Ennis et al., 1997, 1999).
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El modelo de “Responsabilidad Personal y Social” 
de Hellison (1988, 1995), es otro programa que nace 
con la finalidad de desarrollar valores en jóvenes pro-
pensos a actividades delictivas a través del deporte. 
Diferentes estudios documentan también la efectividad 
de este programa (Cecchini, Montero y Peña, 2003; 
Escartí, Pacual y Gutierrez, 2005; Hellison, Cutforth, 
Kallusky, Martinek, Parker y Stiehl, 2000; Hellison, 
Martinek, Cutforth, 1996; Jiménez y Durand, 2000; 
Martinek, Schilling y Johnson, 2001)

El Programa Delfos
La Asociación Amigos del Deporte, impulsora de los 

Premios Delfos y comprometida desde el año 1991 en 
la promoción y difusión de los valores, actitudes y com-
portamientos ético-deportivos, desarrolla el Programa 
Delfos, subvencionando, para ello, estudios e investiga-
ciones, e implicando en el proceso a profesores de los 
diferentes niveles del sistema educativo. La finalidad es 
elaborar un programa que entreteja los principios teó-
ricos que se derivan tanto de la teoría del aprendizaje 
social como del desarrollo estructural, así como la expe-
riencia y los hallazgos del equipo de investigación impli-
cado en este proyecto. Diferentes estudios documentan 
la efectividad de este programa para mejorar el fair play 
y el autocontrol en jóvenes de riesgo (Cecchini, Gonzá-
lez, Fernández y Arruza, 2005), y en escolares (Cecchi-
ni, Fernández, González y Arruza, 2008a y 2008b).

Uno de los aspectos claves de este programa está re-
lacionado con los procesos de transferencia. La transfe-
rencia es uno de los principios educativos más impor-
tantes del programa. Se basa en el principio de que los 
valores aprendidos en el terreno de juego pueden ser 
transferidos a otros dominios, pero sólo si las experien-
cias son específicamente diseñadas e implementadas con 
este propósito (Danish, Petitpas y Hale, 1990). El as-
pecto más importante en el concepto de transferencia es 
que no se considera como una consecución automática 
de cualquier tipo de aprendizaje, sino que deben existir 
unas condiciones psicológicas para que se produzca. Es 
decir, que la cuestión no es sólo si existe o no trans-
ferencia sino en que condiciones se produce, o mejor, 
cuales son los aspectos que la favorece en mayor grado

En base a estos antecedentes formulamos la hipótesis 
de que el Programa Delfos puede ser un medio útil para 
reducir las conductas agresivas en el deporte e incre-
mentar las respuestas asertivas y que estas conquistas se 
pueden transferir a otros contextos no deportivos.

Método
Participantes

Un total de 160 niños, con edades comprendidas 
entre los 10 y 12 años, de 5º y 6º curso de Educación 
Primaria de ocho colegios de Educación Primaria, se-
leccionados al azar, pertenecientes al Centro de Profe-
sores y Recursos de la Zona Nalón-Caudal (Asturias). 
Esta muestra estaba integrada por 72 mujeres, de una 
media de edad de 10.6, y 88 varones, de una media de 
edad de 10,8.

Protocolo y procedimiento
La muestra se dividió al azar en dos grupos: expe-

rimental (n = 79, 35 niñas y 44 niños), y control (n = 
81, 37 niñas y 44 niños). Cada uno de los grupos se 
dividió a su vez en cuatro subgrupos que trabajaron de 
manera independiente. A todos se les pasó dos baterías 
de cuestionarios para medir los comportamientos aserti-
vos, agresivos y de sumisión. La primera SCATS (Sport 
Children’s Action Tendency Scale) mide estas variables 
en el deporte (Bredemeier, 1994), la segunda, CATS 
(Children’s Action Tendency Scale), en otros contextos 
(Deluty, 1979). 

A partir de aquí y durante doce semanas (veinticua-
tro sesiones de una hora de duración) al grupo experi-
mental se le aplicó el Programa Delfos por un profesor, 
formado a tal efecto. El programa tenía como objetivo 
incrementar las conductas asertivas y disminuir los com-
portamientos agresivos en las clases de educación física 
y transferir estas conquistas a otros contextos de la vida 
diaria. En el mismo tiempo el grupo de control realizó 
las clases de educación física que estaban programadas 
pero sin aplicar el Programa Delfos.

Para formar a los profesores se implementó un cur-
so específico de 30 horas de duración dentro de las ac-
tividades del CPR. Una vez finalizadas estas sesiones, 
en pequeños grupos, se volvió a pasar las mismas ba-
terías de cuestionarios, por un encuestador formado a 
tal efecto.

La sesión diaria se organizó en las siguientes fa-
ses: 1. Tiempo dedicado a la puesta en común de los 
objetivos de transferencia consensuados en la sesión 
anterior, al objeto de valorar el trabajo realizado; 
2. Propuesta de objetivos, discusión y toma de con-
ciencia de los valores que se van a trabajar a conti-
nuación. Se les hizo ver que los objetivos eran una 
propuesta del profesor pero que sólo llegarían a ser 
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operativos cuando fueran libremente asumidos, de ahí 
la importancia de discutirlos en el caso en que hubie-
ra discrepancias; 3. Desarrollo práctico de la activi-
dad. A partir de los objetivos concretos consensuados 
se diseñaban e implementaban sesiones en las que se 
ponían en práctica. Se cuidó en todo momento que 
hubiera una conexión estrecha entre las actividades 
prácticas y los valores que se querían conseguir, a los 
que lógicamente se supeditaban; 4. Retroalimentación 
constante del proceso. El profesor intervino dando in-
formación constante a los participantes de la marcha 
de la actividad, alentando las conductas positivas y 
reconduciendo aquellas que los alejaban de los obje-
tivos propuestos; 5. Reunión de todo el grupo para 
proceder a la evaluación del trabajo realizado y a la 
reflexión acerca de los valores desarrollados. Todos 
los participantes tenían que hacer un comentario sobre 
el trabajo realizado, resaltando los aspectos fuertes 
y débiles de la sesión realizada; 6. Transferencia a 
otras situaciones de la vida diaria mediante la deter-
minación de objetivos a trabajar en otros contextos. 
Al final de la sesión el profesor establecía de mane-
ra clara los objetivos de transferencia consensuados, 
proponiendo tareas específicas que los participantes 
tenían que desarrollar fuera de las clases de educación 
física.

Para implementar el programa se utilizaron las si-
guientes estrategias: 1. Establecer los límites de un 
contrato profesor alumno en el que se fijaron y deter-
minaron de manera clara las responsabilidades asumidas 
por ambos. Estas responsabilidades recogían los objeti-
vos que se querían alcanzar a sí como las conductas y 
comportamientos que esperábamos observar. El contra-
to comprometía al profesor y a los alumnos (Tabla 1); 
2. Exposición de motivos, conversaciones y debates 
breves, para concienciar a los alumnos sobre los va-
lores que se trabajaron en cada sesión. Si bien, en un 
primer momento, el profesor era el dinamizador prin-
cipal, progresivamente pasó a un segundo plano, sien-
do los propios alumnos los encargados de coordinar las 
charlas de concienciación; 3. Identificar y resolver con-
flictos morales. Al comienzo del programa observamos 
que muchos de los participantes no consideraban que los 
comportamientos que se discutían fueran éticamente re-
probables. Esto nos puso ante la necesidad de identificar 
esos problemas y de resolverlos, intentado explorar el 
razonamiento moral asociado a los juicios subyacentes al 
comportamiento; 4. Técnicas de resolución de conflic-
tos interpersonales. Cuando surgían conflictos o enfren-

CONTRATO PROFESOR-ALUMNO

Yo...............................................................................
teniendo en cuenta que deseo mejorar mis comportamientos 
me comprometo a:

1. � Eliminar las conductas agresivas tanto en el deporte 
como en la vida diaria, ya sea en forma de actos 
violentos físicos (patadas, empujones, etc.) como 
verbales (insultos, palabrotas, gestos de desaprobación, 
burlas, palabras soeces, etc.)

2. � Acabar con situaciones que impliquen sometimientos a 
los demás tanto en el deporte como en la vida diaria. 
Por ejemplo: la aceptación de peticiones que no son 
razonables, el permitir que otros decidan por uno 
mismo, dejar sin expresión o sin mostrar las emociones 
importantes, etc.

3. � Incrementar la capacidad para enfrentar asertivamente 
situaciones conflictivas tanto en el deporte como en la 
vida diaria. Ejemplos: sostener  mis propios argumentos 
sin perder terreno, pedir a los demás que se comporten 
correctamente, resistir a una demanda injusta de 
una forma no hostil, expresar sus  pensamientos o 
sentimientos sin hostilidad y sin ejercer presión o sin 
manipular a los demás, etc.

Yo.............................................................................,
como educador me comprometo a que obtenga los 
siguientes beneficios si cumple con los compromisos 
establecidos en el siguiente contrato:

1  ..............................................................................

2  ..............................................................................

3  ..............................................................................

4  ..............................................................................

5  ..............................................................................

Fecha de revisión ..........................................................

.................................a....... de............................de......

EL ALUMNO	 EL PROFESOR

Fdo.:	 Fdo.:

5
Tabla 1 
Modelo de contrato profesor alumno utilizado en el programa Delfos 
para eliminar las conductas agresivas e incrementar la capacidad 
para enfrentar asertivamente situaciones conflictivas.
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tamientos personales de una cierta importancia se inte-
rrumpía la actividad. Se les pedía que: a) fueran capaces 
de dominar sus emociones, b) identificaran la naturaleza 
del conflicto, c) Buscar posibles soluciones, d) Elegir la 
respuesta adecuada, e) Realizarla; 5. Utilizar modelos o 
individuos de la comunidad deportiva que se han distin-
guido por un comportamiento moral ejemplar. Invitamos 
al árbitro internacional de fútbol, Mejuto González, a 
dar una conferencia sobre valores en el deporte; 6. Pro-
poner tareas abiertas o predominantemente perceptivas 
que fueron presentadas de un modo global; 7. Tener en 
cuenta, en todo momento, los intereses de los jóvenes, 
que participaron activamente en la toma de decisiones; 
8. Reconocer, de forma privada, los progresos indivi-
duales, o las mejoras personales, al objeto de proporcio-
nar percepciones auto-referenciadas; 9. Establecer pe-
queños grupos cooperativos; 10. Promover “la ayuda a 
los demás”; 11. Evaluar privadamente la mejora perso-
nal, el progreso hacia metas individuales y colectivas, la 
participación y el esfuerzo de un modo auto-referencia-
do; 12. Permitir a los alumnos participar en la toma de 
decisiones referidas al ritmo de enseñanza-aprendizaje y 
al tiempo asignado a cada actividad (Cecchini, Gonzá-
lez, Carmona, Arruza, Escartí y Balagué, 2001; Cec-
chini, González, Carmona y Contreras, 2004; Cecchini, 
González, López, y Brustad, 2005; Cecchini, Méndez y 
Muñiz, 2002; Cecchini, Montero y Peña, 2003). 

Instrumentos de medida
El CATS (Children’s Action Tendency Scale), 

mide comportamientos asertivos agresivos, y de su-
misión en niños (Deluty, 1979). El participante tiene 
que responder a preguntas que implican situaciones de 
frustración, provocación, y conflicto (“Estás armando 
un rompecabezas con tus amigos. Has estado tratando 
de hacerlo bien pero no puedes evitar cometer erro-
res. Tus amigos ya empezaron a burlarse y a poner-
te sobrenombres desagradables. ¿tú qué harías?”). A 
cada uno de las situaciones le siguen tres alternativas 
(agresión: “Le daría un buen golpe al que me esté 
molestando más”; asertividad: “Les diría que se cal-
men porque a ellos no les gustaría que yo les hiciera 
lo mismo”, y sumisión: “Dejaría de jugar y me iría 
a mi casa”), presentadas en contraposición (asertivi-
dad frente a agresividad, asertividad frente a sumisión 
y sumisión frente a agresividad), de forma que están 
obligados a comparar y elegir la mejor alternativa. 
En este estudio hemos usado la versión reducida de 

seis preguntas, que dan lugar a dieciocho respuestas. 
Las puntuaciones totales para cada sub-escala (aser-
tividad, agresividad y sumisión), oscilarían entre 0 y 
12 puntos. En la presente investigación la consistencia 
interna de cada sub-escala ha sido examinada por la 
fórmula Kuder-Richardson (K-R 20) para respuestas 
dicotómicas. Los valores fueron los siguientes (entre 
paréntesis se recogen los valores obtenidos por Bre-
demeier, 1994, también con una versión reducida del 
cuestionario): asertividad = ,53 (,54), agresividad = 
,76 (,80) y sometimiento = ,59 (,58). En el K-R 20 
los valores se deben interpretar como estimaciones en 
un procedimiento apareado de comparación. Por ejem-
plo, aun cuando una muchacha asertiva puede frecuen-
temente seleccionar alternativas asertivas, se la fuerza 
a elegir entre un alternativa agresiva y otra de sumi-
sión en un tercio de los casos. No obstante, es de es-
perar que seleccione alternativas asertivas, por lo que 
se corresponderán tarifas bajas para la selección de las 
alternativas agresivas y de sumisión.

El SCATS (Sport Children’s Action Tendency Scale) 
mide estas mismas variables en situaciones específicas 
del deporte (Bredemeier, 1994). Para elaborar esta es-
cala se tomó como modelo la Escala de las Tendencias 
de Acción de los Niños (CATS), elaborada por Deluty 
(1979), por lo que su estructura es la misma. El par-
ticipante tiene que responder a preguntas que también 
implican situaciones conflictivas (“Tu equipo está en un 
torneo de baloncesto. Un jugador del otro equipo em-
puja a uno de tus compañeros al suelo haciendo que 
se lastime su rodilla y abandone el juego. ¿Tú que ha-
rías?”). A cada una de las situaciones le siguen tres al-
ternativas (agresión: “Me enojaría y trataría de tumbar 
a ese jugador del otro equipo”; asertividad: “Le diría 
a ese jugador que él no debería jugar de esa manera”, 
y sumisión: “Permanecería alejado de ese jugador para 
que no me fuera a lastimar”), presentadas en contra-
posición (asertividad frente a agresividad, asertividad 
frente a sumisión y sumisión frente a agresividad). Las 
puntuaciones totales para cada sub-escala (asertividad, 
agresividad y sumisión), oscilarían entre 0 y 20 puntos. 
En la presente investigación la consistencia interna de 
cada sub-escala ha sido examinada por la fórmula Ku-
der-Richardson para respuestas dicotómicas. Los valo-
res fueron los siguientes (entre paréntesis se recogen los 
valores de la escala original): asertividad = ,74 (,68), 
agresividad = ,88 (,85) y sometimiento = ,63 (,66). En 
el K-R 20 los valores se deben interpretar como estima-
ciones en un procedimiento apareado de comparación
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Resultados
Diferencias pre-post intervención

Para conocer los cambios que el programa de in-
tervención ha generado se realizó una prueba T para 
dos muestras relacionadas. En el CATS se observaron 
incrementos en la sub-escala de asertividad y disminu-
ción en la sub-escala de agresividad. En el SCATS se 
observaron incrementos en las sub-escalas de asertividad 
y sometimiento y disminución en la sub-escala de agre-
sividad (Tabla 2). No se observaron diferencias estadís-
ticamente significativas en ninguna de estas variables en 
el grupo control.

Para conocer el verdadero alcance de los resultados 
del programa se realizaron dos MANOVAS de medidas 
repetidas, una para el grupo experimental y otra para el 
grupo control, utilizando el género como variable inter-
sujeto. 

Emergió un efecto significativo multivariado en el 
grupo experimental, Lambda de Wilks = ,61, F (6, 
73) = 12.07, p < ,001. Los siguientes análisis uni-
variados indicaron cambios significativos en cinco de 
las seis variables. En el contexto deportivo se obser-
vó un incremento en la sub-escala Asertividad, F (1, 
78) = 19,29, p < ,001, y una disminución en la sub-
escala Agresividad, F (1, 78) = 6,92, p < ,005. En 
otros contextos no deportivos también se observó un 
incremento en las sub-escalas Asertividad, F (1, 76) = 
34,18, p < ,001, y Sometimiento, F (1, 78) = 10,83, 
p < ,005, y una disminución en la sub-escala Agresivi-
dad , F (1, 78) = 32,20, p < ,001. La interacción con 
el género no resultó significativa, Lambda de Wilks = 
,96, F (6, 73) = ,66, p > ,1. 

Discusión
La primera hipótesis que se formuló fue que, en un 

tiempo relativamente corto, el Programa Delfos sería 
un medio adecuado para reducir las conductas agre
sivas en el deporte e incrementar las respuestas aser-
tivas. Observamos en este estudio como, pasadas doce 
semanas, se incrementaron los niveles de asertividad en 
el deporte en detrimento de las conductas agresivas y 
de sometimiento. La asertividad se puede definir como 
la expresión directa no hostil ni coercitiva de los pro-
pios pensamientos, sentimientos, creencias o deseos. 
Es un acto que involucra la expresión de pensamientos 
o sentimientos sin hostilidad de forma tal, que no viola 
los derechos de los demás. Tal y como se han medido 
los cambios estos incrementos se correspondieron con 
disminución en los niveles de agresividad y de some-
timiento. Hablamos de agresividad cuando de manera 
intencional provocamos daño a una persona. El some-
timiento implica subordinar el juicio, decisión o afecto 
propios a los de otra persona.

Este modelo se basa además en el principio que los 
valores aprendidos en el terreno de juego pueden ser 
transferidos a otros dominios, sólo si las experiencias 
son específicamente diseñadas e implementadas con este 
propósito (Danish, Petitpas y Hale, 1990). La psicolo-
gía cognitiva formula que la transferencia se produce a 
causa de similitudes preceptuales entre situaciones y en 
forma de generalizaciones, conceptos e intuiciones que 
se desarrollan en una situación y que pueden ser apli-
cables en otra. Ahora bien, para que se produzca ese 
fenómeno el sujeto tiene que estar dispuesto a transferir, 
a generalizar bajo las siguientes condiciones: que haya 
oportunidad para transferir el aprendizaje; que la perso-

Antes Después

Media Desv. típica Media Desv. típica

CATS
  Asertividad
  Sometimiento
  Agresividad

10,40(10,24)
6,01(6,19)
1,59(1,57)

1,51(1,49)
1,30(1,31)
1,87(1,75)

11,22**(10,16)
5,83(6,25)

,95**(1,59)

1,16(1,43)
1,18(1,24)
1,72(1,68)

SACTS
  Asertividad
  Sometimiento
  Agresividad

16,96(16,72)
8,40(8,42)
4,64(4,86)

2,66(2,68)
2,74(2,86)
3,96(4,31)

18,60**(16,63)
9,45**(8,43)
1,95**(4,94)

2,23(2,73)
3,30(2,70)
3,08(4,18)

** p < ,001

3
Tabla 2 
Media y desviación 
típica de las sub-
escalas Asertividad, 
Sometimiento y 
Agresividad en el 
deporte (SCATS), y 
en otros contextos 
(CATS). Entre 
paréntesis el grupo 
control.
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na esté bien entrenada y sea consciente de que tiene la 
oportunidad de transferir, y que además esté dispuesta a 
aprovechar la oportunidad (Escartí, Pacual y Gutiérrez, 
2005; Hellison, 1995).

Al final de cada sesión el profesor establecía de ma-
nera clara los objetivos de transferencia consensuados, 
proponiendo tareas específicas que los participantes te-
nían que desarrollar fuera de las clases de educación fí-
sica. Estos objetivos servían de base para el inicio de 
la siguiente sesión en la que tenían que valorar el tra-
bajo realizado. Para ello se les invitaba a que expusie-
ran, de manera individual, su grado de cumplimiento. 
A partir de esta exposición general se profundizaba en 
los aspectos concretos, valorando y premiando los com-
portamientos y las actitudes positivas y reconduciendo, 
a partir del análisis y de la reflexión en común, aquellos 
otros que se podrían considerar negativos o alejados de 
los comportamientos esperados.

Al final de la implementación del programa observa-
mos cambios similares en contextos ajenos a la prácti-
ca del deporte. Se incrementaron también las respuestas 
asertivas en detrimento de las conductas agresivas y de 
sometimiento, lo que avala la validez del programa para 
generar cambios en otros dominios ajenos a la propia 
práctica del deporte. Los arrebatos de agresividad son un 
rasgo normal en la infancia pero algunos niños persisten 
en su conducta agresiva y en su incapacidad para domi-
nar su mal genio. Este tipo de niños hace que sus padres 
y maestros sufran, siendo frecuentemente niños frustra-
dos que viven el rechazo de sus compañeros no pudiendo 
evitar su conducta, por lo que programas como el pre-
sente pueden ayudar a paliar este problema social.

En definitiva, los hallazgos de este estudio ponen 
de manifiesto que el Programa Delfos es un método 
adecuado para disminuir los comportamientos agresi-
vos, incrementando en cambio los comportamientos 
asertivos, tanto en el deporte como en otros contextos 
de la vida diaria. Estos resultados son consistentes con 
investigaciones previas en la que se han implementado 
con éxito programas de educación en valores a través 
del deporte para: mejorar el razonamiento moral (Gu-
tierrez y Visó, 2005; Naples, 1987; Romance, Weiss 
y Bockoven, 1986; Solomon, 1977; Wandislak, 1985), 
las competencias sociales (Danish et al. 1990; Danish, 
1997; Danish y Nellen, 1997), los comportamientos 
disruptivos de los estudiantes (Ennis, 1999; Ennis et 
al., 1997, 1999), la responsabilidad personal (Cecchi-
ni, Montero y Peña, 2003; Escartí, Pacual y Gutiérrez, 
2005; Hellison, Cutforth, Kallusky, Martinek, Parker 

y Stiehl, 2000; Hellison, Martinek, Cutforth, 1996; Ji-
ménez y Durand, 2000; Martinek, Schilling y Johnson, 
2001), entre otros.

Este estudio tiene algunas limitaciones y nuestros 
descubrimientos necesitan ser interpretados. Esta prime-
ra limitación tiene que ver con la muestra, ya que hay 
muchos factores que influyen en la transferencia como la 
edad, la habilidad mental, personalidad o la motivación 
(Escartí, Pacual y Melchor, 2005). Se deberían hacer 
nuevos estudios incluyendo otros tramos de edad o cir-
cunstancias personales diferentes, como pueden ser los 
jóvenes en riesgo. Otra limitación tiene que ver con los 
objetivos del programa y los instrumentos de medición. 
Se deberían plantear estudios que persiguieran otros ob-
jetivos dentro y fuera del deporte.
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Resumen
Se considera que el radar es un buen instrumento de medida, aunque sus aplicaciones en actividad física y deporte son escasas. 

El presente estudio trata de validar un protocolo de medición basado en el radar comparándolo con un criterio de referencia utilizado 
habitualmente (fotogrametría), en este caso aplicado a la velocidad en el golpeo en fútbol. Para ello, cuatro jugadores de fútbol expe-
rimentados participaron de forma voluntaria en el estudio, realizando un total de 100 golpeos de balón. La velocidad de los mismos 
fue medida a través del radar Stalker PRO® y el protocolo de medición fue validado mediante un sistema de fotogrametría con el 
software Kinescan/IBV® 2001. Para cuantificar la relación entre los dos métodos de medición empleados se aplicó el coeficiente de 
correlación de Pearson (Rxy = 0,998; p < 0,05). En consecuencia, se observa una asociación significativa y directamente proporcio-
nal entre ambos métodos de medición.

Palabras clave
Validación; Radar; Velocidad; Protocolo; Fútbol.

Abstract
Validation of a measuring system for kicking speed in soccer

It is supposed that a radar gun is a good instrument for measurement but its applications in sports are scarce. The current study 
tries to validate a measuring system of kicking speed comparing the results offered by a radar gun with those registered with a video 
system. Four voluntary experimented soccer players took part in the study kicking the ball 100 times (25 attemps each player). Kick­
ing speed was measured with the radar gun Stalker PRO®  and the measuring protocol was validated using a video system with the 
software Kinescan/IBV® 2001. To know the reliability of the results offered by the radar gun in comparison with results registered in 
the software, the Pearson’s correlation coefficient was calculated. A value of Rxy = 0.998 was obtained. Therefore, results registered 
by the radar gun, using this protocol, could be considered reliable.

Key words
Validation; Radar gun; Speed; Measure; Soccer.
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Introducción
En las últimas décadas, son numerosos los estudios 

que intentan medir la velocidad de móviles, implemen-
tos, segmentos corporales y/o sujetos en diferentes mo-
dalidades en las que la velocidad alcanzada por dichos 
móviles o implementos constituye un factor de ren-
dimiento (DeRenne y cols., 1990; Lachowetz y cols., 
1998; McEvoy y Newton, 1998; Skoufas y cols., 2003; 
Fletcher y Hartwell, 2004). Dichas mediciones se efec-
túan con diferentes objetivos como cuantificar la carga 
de entrenamiento y/o competición, comparar la evolu-
ción de los sujetos a lo largo de una temporada o a lo 
largo de su vida deportiva o determinar los efectos de 
diferentes tipos de entrenamiento sobre esa velocidad.

El golpeo al balón en fútbol es considerado por mu-
chos autores como una habilidad fundamental para el 
rendimiento del futbolista, por ser la más utilizada du-
rante la competición (Opavsky, 1988; Rodano y Tavana, 
1993; Jinshan y cols., 1993; Barfield y cols., 2002; Ma-
suda y cols., 2005; Juárez y Navarro, 2006a). En ella el 
jugador trata de imprimir diferentes niveles de velocidad 
y trayectorias sobre el balón, todo con un alto nivel de 
precisión. Juárez y Navarro (2006b) destacan la impor-
tancia que cobra la velocidad del balón para conseguir 
golpeos eficaces, de ahí que sea importante introducir 
pruebas que evalúen dicha velocidad para controlar el 
proceso de entrenamiento.

En este deporte son numerosos los trabajos que se 
han efectuado en los últimos años para controlar dicha 
variable, utilizando para ello instrumentos como las cé-
lulas fotoeléctricas (Kristensen y cols., 2005), el radar 
(Cometti y cols., 2001; Lees y cols., 2003; Masuda y 
cols., 2005; Markovic y cols., 2006) o las videocámaras 
(Jónsdottir y Finch, 1998; Lees y Nolan, 2002; Barfield 
y cols., 2002; Kellis y cols., 2006).

La utilización del radar para la valoración de la ve-
locidad de un móvil deportivo cuenta con la ventaja de 
que los resultados ofrecidos son inmediatos y se pueden 
obtener incluso durante el juego real. Sin embargo, te-
niendo en cuenta que el radar calcula la velocidad de los 
objetos mediante la emisión y recepción de ondas elec-
tromagnéticas y su funcionamiento se basa en el prin-
cipio Doppler, resulta necesario efectuar un proceso de 
validación y estandarización de los protocolos de medi-
ción para evitar, o, en la medida de lo posible, controlar 
el rango de error que comportan los datos ofrecidos por 
el aparato. Atendiendo a esto, los protocolos utilizados 
en los diferentes estudios, deberían ser en extremo rigu-
rosos para evitar errores derivados de una inexacta colo-

cación del radar (obteniendo datos con un porcentaje de 
error debido al ángulo de medición con que se tomen las 
medidas) o de la existencia de obstáculos que se inter-
pongan entre el objeto de estudio y la emisión del radar. 
Es necesario recordar que la calidad de los datos tiene 
su base en la realización de trayectorias rectilíneas por 
parte del móvil que, o bien se aproximen a la posición 
del radar, o bien se alejen de la misma.

Haciendo una revisión de los estudios que utilizan di-
cho instrumento en la medición, nos podemos percatar 
de que no sólo no existe una homogeneidad en cuanto a 
la utilización del radar en una misma disciplina deporti-
va, sino que además, no se realiza una validación de los 
protocolos utilizados para cerciorarse de que los datos 
obtenidos son correctos (Cauraugh, 1990; Ferris y cols., 
1995; Kovaleski y cols., 2003).

Por ese motivo y en vista de que la mayoría de los es-
tudios revisados no validan los protocolos, o por lo menos 
dicha validación no aparece mostrada en la explicación de 
los respectivos procedimientos, pudiendo haber caído en 
errores metodológicos en la utilización de este instrumen-
to de medida, el presente estudio pretende:

•	�Validar un protocolo para la medición de la veloci-
dad de golpeo en fútbol.
•	�Establecer así un método de obtención de datos vá-

lido que pueda utilizarse en futuros estudios.

Muestra
La muestra la componen cuatro hombres futbolis-

tas experimentados (edad media 22,4  0,4 años; peso 
72  3,2 kg; talla 178  4,2 cm; experiencia en fút-
bol 7,2  0,9 años). Estos futbolistas participaron de 
manera voluntaria en el estudio y fueron previamen-
te informados de los objetivos y métodos del mismo, 
prestando su consentimiento por escrito antes de lle-
var a cabo la prueba. Cada jugador efectuó en total 
25 disparos a portería, en un rango de velocidad de 20 
a 110  km/h, siempre con la pierna dominante (todos 
ellos eran diestros) y de forma alterna, de manera que 
entre golpeo y golpeo se asegurase un descanso de 90 s.

Material
Dividimos el material utilizado en dos apartados, 

distinguiendo así el que pertenece al protocolo del estu-
dio del golpeo de fútbol y por otro lado, el empleado en 
la validación del mismo.
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Material empleado en el protocolo 
de medición
•	�Balón oficial de la Temporada 2005/2006 para 

Tercera División, con una presión de inflado de 
0,8 atm.
•	�Trípode Velbon® DF 40 específicamente diseñado 

para la colocación del radar.
•	�Radar Stalker PRO®: Pistola radar que trabaja so-

bre el principio Doppler. Mide un rango de velo-
cidad comprendidas entre 1 y 480 Km/h., traba-
jando a una frecuencia de 34,7 GHz (Banda Ka) y 
ofreciendo una precisión de  0,16 Km/h (0,04 m/
seg.) (Fig. 1)

Material empleado en la validación 
del Radar Stalker PRO®

•	Videocámara digital JVC® GR-DVX 10.
•	Trípode Velbon® DF 40 para la cámara de video.
•	�Sistema de referencia cúbico compuesto por 12 tu-

bos de 1 m. de longitud. (Fig. 2)
•	�Sistema de análisis de movimientos Kinescan/IBV® 

2001 basado en la tecnología de fotogrametría vídeo 
que realiza de manera automática la conversión de la 
señal analógica en digital y muestra 50 fotogramas/s 
Para su correcto funcionamiento es necesario esta-
blecer los marcadores, también denominados puntos 
cinemáticos de referencia, que servirán de coordena-
das para el análisis fotogramétrico. Dicho software 
precisa de un sistema de referencia 2D (cuatro nodos 
o puntos de control) o 3D, en función de si se va a 
analizar un movimiento en dos o tres dimensiones. 

El software tiene un sistema de suavizado de coorde-
nadas automático y puede trabajar a velocidades de 
obturación de 1/250 s, 1/500s o 1/1000s.

Procedimiento
Respecto al procedimiento, de nuevo se hace una di-

visión en cuanto a lo que constituye la toma de datos y 
lo que supuso el proceso de validación de los datos ob-
tenidos con el radar a través del sistema fotogramétrico.

Procedimiento de toma de datos 
(Protocolo de medición de los golpeos)

Los golpeos fueron realizados por los cuatro jugado-
res de fútbol tras dos sesiones de familiarización con el 
protocolo de medición y con los objetivos del estudio. 
Para la realización de la pruebas se exigió a los jugado-
res que vistiesen pantalón corto y camiseta, así como el 
calzado específico de fútbol.

Antes de iniciar las mediciones, los futbolistas llevaron 
a cabo un calentamiento estandarizado, dirigido por un Li-
cenciado en Ciencias de la Actividad Física y del Deporte 
que incluía: carrera continua, ejercicios de movilidad ar
ticular, estiramientos y golpeos al balón por parejas.

Al efectuar las mediciones se solicitó a los futbolistas 
que golpeasen a distintas velocidades, comenzando por 
disparos a baja velocidad y aumentando la intensidad del 
golpeo de manera progresiva hasta alcanzar el máximo 
individual. Todos los golpeos debían efectuarse con el 
empeine y dirigirse hacia el radar, que se encontraba 
dispuesto a una distancia de 5 m tras una red para evitar 

4
Figura 1 

Radar Stalker PRO®.

5
Figura 2 
Sistema de referencia empleado en la validación del radar Stalker 
PRO®.
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los posibles impactos y a una altura de 35 cm. (Fig. 3). 
La distancia de la carrera de aproximación era libre, con 
el objetivo de poder alcanzar altas velocidades de golpeo 
y se anulaban todos aquellos golpeos que se desviaban 
de una referencia de 6060 cm. marcada con cinta ad-
hesiva en la red en cuyo centro se situaba el radar (Fig. 
4). El futbolista contaba con la posibilidad de repetir to-
dos aquellos disparos que se desviasen de dicho objetivo.

Un evaluador se encargaba de registrar los datos 
ofrecidos por el radar en una hoja de anotación, mien-
tras que otro evaluador controlaba la cámara de video, 
situada fija sobre un trípode a 50 cm. de altura y perpen-
dicular a la dirección del lanzamiento, a una distancia 
de 7 m a la derecha del lanzador. Previamente se había 
grabado el mismo plano-escena colocando el sistema de 
referencia tubular lo que permitió realizar posteriormen-
te el estudio fotogramétrico.

Procedimiento de validación del protocolo
Grabados y codificados los golpeos, se fueron uno a 

uno analizando a través del sistema de análisis de movi-
miento Kinescan/IBV® 2001. Cada lanzamiento fue digi-
talizado y transformado en una secuencia de fotogramas, 
gracias a la cual, y estableciendo en cada una de ellas 
como punto cinemático de referencia el centro del balón, 
se hallaba la velocidad pico alcanzada por éste en cada 
uno de los golpeos.

Análisis estadístico
Una vez analizados los 100 lanzamientos, se compara-

ron los resultados ofrecidos por el radar con los datos ob-
tenidos a través del estudio fotogramétrico utilizando para 
ello el paquete estadístico SPSS 14.0 para Windows con 
el cual se calculó el coeficiente de correlación de Pearson.

Resultados
Se observa una asociación significativa y directa-

mente proporcional entre ambos métodos de medición 
(Rxy = 0,998; p < 0,05).

Discusión y conclusiones
Como se puede observar en la figura 5, pertenecien-

te al apartado anterior, el resultado extraído del análisis 
estadístico muestra un coeficiente de correlación muy 
elevado (Rxy = 0,998). Sin embargo comparar este coefi-

5
Figura 3 
Protocolo: distancia entre el jugador y el radar.

5
Figura 4 
Protocolo: Posición del jugador y del radar.

5
Figura 5 
Gráfica de dispersión de los datos.
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ciente de correlación con referencias existentes en la bi-
bliografía resulta complicado porque, como ya se señaló 
con anterioridad, son pocos los autores que realizan un 
procedimiento de validación de los datos aportados por 
el radar antes de su utilización en estudios específicos 
aplicados a diferentes modalidades deportivas.

El resultado aquí obtenido es similar al conseguido 
por DeRenne y cols. (1990) en su estudio de béisbol, en 
el cual validaron los datos ofrecidos por el radar, obte-
niendo un coeficiente de correlación de 0,98.

Del mismo modo, nuestro resultado está en línea al 
obtenido por Kraemer y cols. (2000) cuando validaron su 
protocolo de medición para la disciplina deportiva del tenis 
y por Valadés (2006) en su estudio de voleibol, obtenien-
do, en ambos casos, un coeficiente de correlación de 0,98.

Por tanto, se puede concluir diciendo que el protoco-
lo ha sido validado de forma satisfactoria, lo que implica 
que podrá ser utilizado en futuros estudios, con la se-
guridad de que el radar Stalker PRO®, aplicado de esta 
forma, reporte datos válidos.

Como futuras líneas de investigación, este estudio 
muestra la necesidad de homogeneizar y validar los pro-
tocolos utilizados en los diferentes estudios, no sólo para 
que resulte más sencillo contrastar los datos obtenidos 
en unos y otros, sino también para cerciorarnos de que 
las mediciones resultantes sean lo más exactas posible.

Además, las futuras validaciones se podrían enfocar 
hacia aquellos deportes en los que el móvil muestre ran-
gos de velocidad superiores a los analizados en el pre-
sente estudio, como por ejemplo el golf.
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Resumen
El objetivo del presente artículo es conocer el proceso formativo utilizado, así como los medios utilizados por los entrenadores 

expertos en baloncesto para desarrollar su conocimiento y pericia. Para ello, se ha realizado una investigación cualitativa desde 
una perspectiva biográfica analizando el itinerario vital de los entrenadores expertos a través de una entrevista semiestructurada. 
Las conclusiones nos indican que la enseñanza informal, las experiencias prácticas, el mentoring, el intercambio de información, la 
reflexión sobre la práctica y un entorno adecuado, son los métodos más significativos de aprendizaje. Estas conclusiones deberían 
ser observadas a la hora del diseño curricular en la formación de los entrenadores noveles.
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Abstract
The acquisition of knowledge in experts basketball coaches

The objective of the present paper is to know means of coaches development to thus reach the degree of experts in basketball and 
to be able to arrive at the elite of the basketball. This qualitative investigation has been made from a biographical perspective, that 
is to say, analyzing the vital itinerary of the experts through a semistructured interview making open questions and thus, to define 
how it has been his career development, to know its degree knowledge, to develop its more significant means of formation,… The 
conclusions indicate to us that informal education, the practical experiences, mentoring, the exchange of information, the reflection 
on the practice and surroundings of learning, are the most significant methods of learning. These conclusions make us raise the 
present formation to us that is being made with the future coaches. 
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Introducción
El desarrollo de la pericia en personas expertas ha 

sido investigada en varias disciplinas  como la música, 
las matemáticas y el deporte (Ericsson, 1996). En el ám-
bito deportivo, esta línea de investigación se ha desarro-
llado tradicionalmente en torno a la evolución y forma-
ción de los deportistas, identificándose varios factores 
que contribuyen al desarrollo de los deportistas exper-

tos, además de los factores genéticos. Entre los facto-
res señalados, aparece reflejada la figura del entrenador 
como un factor clave en el desarrollo de la pericia del 
deportista (Bloom, Crumpton y Anderson, 1999; Deakin 
y Cobley, 2003; Starkes, 2000).

Son muy diversas las investigaciones realizadas 
en torno a la figura del entrenador. Gilbert y Trudel 
(2004), tratando de organizar la investigación sobre este 
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tópico, proponen cuatro objetos de estudio diferentes: 
a) comportamiento; b) pensamientos; c) características; 
y d) desarrollo profesional. 

Dichas investigaciones se han realizado a nivel me-
todológico generalmente de dos formas: a) bien compa-
rando a entrenadores expertos y entrenadores no exper-
tos, intentando analizar las diferencias existentes entre 
ambos colectivos, y así, encontrar modelos de forma-
ción encaminados hacia la excelencia (Ahlgren, Hous-
ner y Jones, 1998; Anderson y Lainhardt, 2002; Jones, 
Housner y Korspan, 1995) ; o bien b) analizando como 
los expertos han llegado a serlo desde una perspectiva 
biográfica, es decir, indagando en los itinerarios vitales 
de los mismos, cuantificando el tiempo dedicado, las 
motivaciones que les mueven, el grado de conocimien-
to desarrollados, etc. (Abraham, Collins y Martindale, 
2006; Bloom, Salmela y Schinke, 1995; Jones, Armour 
y Potrac, 2003 y 2004; Salmela, 1995;…). 

De acuerdo a las posibles vías formativas utilizadas 
por los entrenadores, Nelson, Cushion y Potrac (2006), 
diferencian las siguientes: a) la educación formal, b) la 
educación no formal, y c) la educación informal. La 
educación formal es aquella en la que la responsabilidad 
de la enseñanza y del aprendizaje recae en las institucio-
nes formativas (Federaciones Deportivas y Facultades) 
para formar a los entrenadores deportivos. Las princi-
pales actividades que se suelen realizar son: cursos ofi-
ciales de formación de técnicos, cursos relacionados con 
las ciencias del deporte (biomecánica, fisiología, psico-
logía…). 

La educación no formal corresponde a actividades 
organizadas y sistemáticas realizadas fuera del lugar 
de trabajo para grupos de entrenadores reducidos. 
Por ejemplo, conferencias, seminarios, clínics… Por 
último, la educación informal corresponde a proce-
sos realizados por la propia persona, en la cual se 
adquiere y acumula conocimiento, habilidades, ac-
titudes de las experiencias diarias y el entorno. Por 
ejemplo, las experiencias como jugador, mentoring 
informal, experiencias prácticas como entrenador, 
interacción con otros entrenadores o personas del en-
torno deportivo.

Gould, Giannini, Krane y Hodge (1990) indicaron 
que los factores relevantes para el desarrollo del conoci-
miento como entrenador eran: a) su propia experiencia y 
b) la observación de otros entrenadores de éxito.

Salmela (1995) entrevistó a 21 entrenadores expertos 
de deportes de equipo, mediante una descripción cro-
nológica de su proceso formativo, subrayando que los 

mentores tuvieron un papel muy importante en la forma-
ción de los entrenadores.

Bloom et al. (1995) y Bloom y Salmela (2000) es-
tablecen que las principales formas de adquisición del 
conocimiento en los entrenadores son tres: el mentoring, 
la educación no formal (clínics, congresos,…) y el inter-
cambio de información entre entrenadores.

El mentoring es definido como una relación cercana, 
que no familiar ni romántica, entre un adulto, el men-
tor, y un joven en proceso de formación, el protegido. 
El primero actúa como modelo y guía para promover el 
desarrollo del último y la adquisición de competencias 
importantes (Weaber y Chelledurai, 1999, p. 25). 

Cushion (2001) y Gilbert y Trudel (2001) demues-
tran que el mentoring se desarrolla en el ámbito de la 
formación de los entrenadores, aunque de forma des-
estructurada e informal. Bloom et al. (1995) y Sal-
mela, Draper y Laplante (1993), encontraron que una 
acción formal y estructurada de mentoring era consi-
derada por los entrenadores como el medio más im-
portante para desarrollar su formación. Consecuencia 
de ello, se deduce que el desarrollo de programas for-
males de mentoring sería muy valorado en la forma-
ción de entrenadores (Bloom, Durand-Bush, Schinke 
y Salmela, 1998). 

Por último, en relación al aprendizaje a través de la 
comunicación y observación de otros entrenadores, la 
mayoría de las investigaciones confirman que los entre-
nadores se van formando fruto del intercambio de infor-
mación a lo largo de los años de práctica en la instruc-
ción. De esta forma, la experiencia como entrenador y 
la observación de otros entrenadores se consideran mé-
todos primarios de conocimiento para los entrenadores 
(Cushion, 2001; Gilbert y Trudel, 2001; Gould et al., 
1990). 

Cushion, Armour y Jones (2003), afirman que la 
mayoría de lo que aprende un entrenador es a través de 
la interacción con el contexto del entrenamiento y a tra-
vés de fuentes informales. Se podría decir que para ser 
un entrenador competente, parece requerirse una expe-
riencia significativa (Cushion, 2001). Sin embargo, no 
se puede decir que cualquier entrenador experimentado 
es competente (Gilbert y Trudel, 2001), la simple acu-
mulación de experiencia no es suficiente, se requiere 
algo más. 

Por ello, el objetivo del presente artículo es conocer 
los medios de formativos utilizados por los entrenadores 
expertos de baloncesto para desarrollar su conocimiento 
y pericia.
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Metodología
La metodología empleada en nuestra investigación 

es una metodología cualitativa. Al utilizar el paradigma 
interpretativo, el investigador puede descubrir procesos 
que probablemente no serían descubiertos si se utiliza-
sen otros métodos (Biddle y Anderson, 1989). El uso 
del paradigma interpretativo proporciona resultados cua-
litativos, que permiten describir la naturaleza esencial de 
una particular experiencia humana. 

Muestra de expertos
Los entrenadores entrevistados fueron ocho hom-

bres en posesión del título de Entrenador Superior y con 
experiencia en la liga ACB y en la Selección Nacional. 
Gilbert y Trudel (2004) afirman que el 72,5% de las pu-
blicaciones realizadas en torno a este objeto de estudio, 
se realizan con una sola persona; así como, sólo el 3,2% 
de los estudios se realizan con entrenadores del máximo 
rendimiento deportivo. 

Para la selección de los entrenadores expertos se 
utilizaron distintos estándares utilizados en la litera-
tura especializada. Así, todos los entrenadores entre-
vistados cumplen los siguientes requisitos: a) tener 
al menos 10 años de experiencia como entrenador 
(Ericsson, Krampe y Tesch-Römer, 1993); b) tener 
una formación académica relacionada con el depor-
te (Hardin, 2000); c) ser un entrenador de prestigio 
en el mundo del baloncesto profesional (Abraham 
et al., 2006); d) haber ganado algún titulo con su 
equipo (Schinke, Bloom y Salmela, 1995), en nues-
tro caso, todos los entrenadores han ganado alguna 
competición importante (Campeón del Mundo de 
Baloncesto, Campeón de Europa masculino y feme-
nino, Campeón de liga ACB); y e) haber entrenado 
equipos y jugadores de categoría internacional (Sal-
mela, 1995).

La entrevista
El instrumento utilizado para obtener los datos ha 

sido la entrevista semi-estructurada y en profundi-
dad, una técnica utilizada en la metodología cualitativa 
(Patton, 2002). El diseño de la entrevista se realizó de 
acuerdo a las siguientes fases: a) análisis de otras entre-
vistas; b) diseño de la primera versión de la entrevista; 
c) estudio piloto previo; d) versión oficial de la entrevis-
ta. Finalmente, un grupo experimentado en metodología 
cualitativa revisó la guía de la entrevista.

Análisis de los datos
Todas las entrevistas fueron transcritas literalmente y 

cada entrenador recibió una copia de su propia entrevis-
ta para corroborar los datos, así como para aumentar y/o 
modificar el contenido de la misma. Esta información 
fue de nuevo recogida para analizarla y categorizarla.

El análisis de las entrevistas se realizó de forma in-
mediata a su realización, y coincidía con la realización 
de otras entrevistas (Charmaz, 2002). 

De acuerdo a las preguntas realizadas, se establecie-
ron temas generales o categorías donde ubicar las res-
puestas. Siguiendo los trabajos de Côté, Salmela, Baria, 
y Russell (1993) y Côté, Salmela y Russell (1995), se 
realizó una aproximación inductiva, en la que los co-
mentarios y frases realizadas durante las entrevistas se 
identificaron como las “unidades principales” de análisis 
dentro de los temas establecidos. Estas unidades princi-
pales fueron revisadas, aquellas similares fueron agrupa-
das en torno a etiquetas, posteriormente en torno a pro-
piedades, y finalmente en torno a categorías.

La fiabilidad del análisis fue establecida a través de 
la clasificación de una muestra aleatoria de las respues-
tas de los entrenadores (15% de las “unidades princi-
pales”) por un experto independiente, familiarizado en 
la metodología cualitativa. Para realizar este análisis, 
en primer lugar se procedió a entrenar y familiarizar al 
experto con el sistema de clasificación. En segundo lu-
gar, la función de este experto fue ubicar cada unidad 
principal dentro de una etiqueta, propiedad y categoría. 
Exclusivamente se analizó el texto, y no el título de cada 
unidad principal. La validez entre el análisis indepen-
diente y el análisis del equipo investigador fue del 97% 
al ubicar cada unidad principal dentro de las categorías, 
y del 87% al ubicar cada unidad principal dentro de las 
propiedades.

Resultados y discusión
De acuerdo a la clasificación establecida por Nelson 

et al. (2006) y tras categorizar los métodos de formación 
de los entrenadores, exponemos los siguientes resultados. 

Los entrenadores entrevistados reflejan la dificultad 
de dedicar tiempo a una enseñanza formal y no formal 
a lo largo de la temporada, coincidiendo con lo expues-
to por Gilbert, Cotè y Mallet (2006); Irwin, Hanton y 
Kervin (2004) y Jones et al. (2004), debido al gran com-
promiso que les exige su trabajo, los viajes y el elevado 
volumen de entrenamientos que realizan. Sólo dos en-
trenadores acabaron sus estudios superiores, si bien es 
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cierto, que lo consideran muy importante tanto a nivel 
personal como profesional.

Los medios formativos formales señalados por los 
entrenadores fueron la asistencia a los cursos oficiales 
que debe realizar el entrenador, así como la asistencia 
a congresos específicos relacionados con el baloncesto. 
“Esto es lo mío, yo quiero ser entrenador, esto es lo 
que yo quiero ser. El baloncesto me gustaba mucho pero 
cuando realice los cursos de entrenadores es cuando me 
di cuenta de esto” (Sujeto nº 1).

La asistencia a clínics y conferencias aparece como 
uno de los pocos medios no formales utilizados por los 
entrenadores, si bien es cierto que es uno de los medios 
más utilizados en su tiempo libre, coincidiendo con lo 
expuesto por Bloom y Salmela (2000). “Yo he ido a in-
finidad de clínics, y voy siempre que puedo…, siempre 
aprendes o te fijas en algo, en los detalles, en las ma-
nos,…” (Sujeto nº 1)

Debido a esta falta de tiempo, aparecen otros medios 
de formación que adquieren mayor relevancia, como 
la educación informal, convirtiéndose en medios más 
utilizados.  Jones et al. (2003) subrayan que, sin lugar 
a dudas, una gran parte de la construcción del conoci-
miento profesional es mediante la propia responsabilidad 
del entrenador. Este hecho queda reflejado claramente 
en nuestra muestra, ya que los entrenadores destacan 
la gran responsabilidad que sienten hacia su formación 
continua.

Entre los distintos medios, los entrenadores valoran 
mucho su experiencia previa como jugadores. En nues-
tra muestra, todos los entrenadores encuestados fueron 
jugadores en su etapa anterior, algunos incluso en otros 
deportes, e incluso muchos de ellos, compatibilizaron du-
rante cierto tiempo ambas facetas, la de jugador y entre-
nador. “El que sólo estudia e inmediatamente se pone a 
entrenar lo tiene complicado. En cambio, si tú has jugado 
lo tienes más fácil, como tu has jugado y has reflexio-
nado, tienes mucho ganado,…” (Sujeto nº 1). “… mis 
conocimientos eran mucho menos escasos al haber sido 
jugador” (Sujeto nº 6)

Diversos estudios (Hardin, 2000; Sage, 1989; 
Schinke et al., 1995), reflejan que un factor común en 
los entrenadores expertos es el haber dedicado varios 
miles de horas como deportistas, incluso a varios depor-
tes. Dichas experiencias han proporcionado a los entre-
nadores un conocimiento táctico del deporte y del papel 
del entrenador (Gilbert et al., 2006), les permite cono-
cer que piensan y sienten los jugadores (Trudel, 2006), 
les permite realizar demostraciones (Potrac, Jones y Ar-

mour, 2002), y  muy probablemente, dicha experiencia 
les habilite para relacionarse mejor con los deportistas 
(Nash y Collins, 2006).

Del mismo modo, los entrenadores reflejan también la 
importancia de los entrenadores que tuvieron como juga-
dores, tanto en lo positivo como en lo negativo, para em-
pezar a “crear” su propio modelo de entrenador. “Todos 
han tenido su impronta en mi, cada uno de forma diferen-
te y eso lo valoro posteriormente como muy buena suerte 
e importante en mi formación” (Sujeto nº 2).

Los entrenadores entrevistados consideran que el me-
dio individual más importante en su formación es la pro-
pia experiencia práctica como entrenadores. El día a día 
como entrenador, el hecho de estar solucionando proble-
mas y tomando decisiones es un medio fundamental del 
entrenador (Nash y Collins, 2006) “Evidentemente, para 
ser un buen entrenador, tienes que entrenar, llevar tu 
propio equipo y tomar decisiones” (Sujeto nº 1). Dichos 
resultados coinciden plenamente con los observados en 
otros estudios similares (Cushion, 2001; Gilbert y Tru-
del, 2001; Gould et al., 1990). 

Uno de los elementos personales e informales más 
comunes y utilizados por los entrenadores investigados 
es la reflexión. “Me iba a casa y empezaba a analizar, 
empiezas a ser reflexivo, porque tienes que enseñarlo y 
tienes que saber comunicarlo” (Sujeto nº 1). En el estu-
dio realizado por Irwin et al. (2004), concluyeron que 
el desarrollo del aprendizaje de los entrenadores fue fa-
cilitado, en su mayor parte, por una práctica reflexiva 
dentro de un entorno apropiado de entrenamiento.

En esta vía de aprendizaje informal, los entrenado-
res reflejan también la importancia de la figura de un 
mentor en su proceso formativo (Gould et al. 1990), in-
dicando que dicha orientación va más allá de la mera 
transmisión de conocimientos. A lo largo de este proce-
so, que normalmente se produce de forma desestructura-
da e informal (Gilbert y Trudel, 2001), los entrenadores 
son influenciados por unos modelos concretos de forma-
ción, de acuerdo a cómo dichos entrenadores-mentores 
hayan desarrollado sus experiencias y aprendizajes. Di-
chos mentores no sólo enseñan “su técnica, táctica u 
otras habilidades físicas, sino que también muestran su 
filosofía, creencias y valores sobre los entrenadores y el 
trato con la gente” (Bloom et al., 1998, p.273).

Esta medio de aprendizaje se produce principalmente 
al desarrollar funciones de entrenador ayudante, delega-
do,… Sage (1989) señala que los entrenadores que no 
pasan por esta etapa utilizan fundamentalmente una me-
todología “ensayo-error”, mientras que si son ayudantes 
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se aplican experiencias más significativas. “Yo he teni-
do muchísimas influencias y, sobre todo, primero de los 
entrenadores  de los que he tenido yo, y con los que he 
podido colaborar” (Sujeto nº 4). 

Dentro de este proceso de tutelaje, podríamos con-
siderar como otra vía utilizada el “peer coaching”, en-
tendiéndose  como una supervisión del entrenamiento 
o como un proceso en el cual, un profesor o entrena-
dor, ayuda a otro a mejorar las destrezas de instrucción 
o a fomentar nuevas prácticas de enseñanza (Batersky, 
1991). “…han sido muy duros conmigo. Cuando yo 
creía que había hecho las cosas bien, me desmontaban 
todo, parejas, balones, organización del entrenamien-
to…, críticos llenos de amor. Todo lo criticaban …” 
(Sujeto nº 2).

Otro medio formativo muy destacado, si no el más 
importante, por los entrenadores es la relación, observa-
ción y charlas con otros entrenadores y compañeros de 
profesión. Así, por ejemplo, consideran importantes las 
conversaciones con otros entrenadores, los debates esta-
blecidos en los viajes o concentraciones, en torno a cual-
quier contenido relacionado con el baloncesto. Gilbert y 
Trudel (2001) señalan que cuando los entrenadores tie-
nen la oportunidad de debatir sobre cuestiones que expe-
rimentan en su labor profesional, estas tienen una gran 
significación para ellos. “Me he pasado horas y horas 
en las cafeterías, hablando de baloncesto, movimientos 
y escribiendo en papeles, debatiendo porqué hacer esto 
o lo otro” (Sujeto nº 2). 

En relación a este aspecto, los entrenadores subra-
yan que algo muy valioso es rodearte de un “contexto 
formativo” en el que existan personas con tus mismas 
inquietudes, creando debates y estableciendo una com-
petencia leal entre ellos que favorezcan el desarrollo de 
su pericia. “…unas reuniones exhaustivas que mantu-
vimos al margen de los entrenamientos. Hace ya mu-
chos años, pero llegamos a estar casi una temporada 
reuniéndonos todos los sábados por la tarde para dis-
cutir las cuestiones de los fundamentos…, para mi eso 
fue fundamental” (Sujeto nº 4). Estas situaciones se 
pueden dar principalmente formando un grupo de tra-
bajo, reuniones periódicas en las que exista un inter-
cambio de opiniones.

Además de los medios señalados hasta ahora, surgen 
otras vías formativas como la consulta de libros, lectu-
ras, revistas; la propia competición o el conocimiento de 
otras culturas baloncestísticas. En relación a la consulta 
de bibliografía específica, Abraham et al. (2006) deter-
minan que las lecturas, entre otros, es uno de los medios 

más utilizados por los entrenadores. “En aquella época 
que no había tantos medios como ahora, pues leyendo 
artículos…” (Sujeto nº 6).

Los entrenadores entrevistados subrayan que las ex-
periencias que se viven y se producen únicamente en la 
competición son muy importantes para su formación. 
Fajardo (2002) establece que la competición es un medio 
de formación destacado. “El fin es estar en la competi-
ción, estar ahí metido, estar construyendo, estar ahí… 
que yo no lo llevo ni como estrés, ni como presión, ni 
como nada, es mi vida” (Sujeto nº 3).

Irwin et al. (2004) señalan también que, el conoci-
miento de otras culturas baloncestísticas a través de los 
viajes, es otro medio formativo importante. “Había años 
que era muy importante acercarse a los EEUU” (Sujeto 
nº 6).

Por último, también podría entenderse como un 
elemento formativo, aunque poco referenciado por los 
entrenadores, a los propios jugadores. Al igual que 
ocurría con la competición, los jugadores, pueden 
convertirse en un medio de formación. “Sí, se apren-
de mucho, sobre todo porque hay momentos en los 
que los que están en la pista son ellos. Entonces a 
mí me gusta preguntar muchas veces, entrenando y 
jugando a los jugadores, cómo ven, si podemos hacer 
esta defensa…” (Sujeto nº 5).

Conclusiones
La investigación realizada demuestra que es necesa-

rio reflexionar sobre las pautas de formación actuales de 
entrenadores desde una perspectiva científica – práctica 
(Abraham y Collins, 1998), superando la metodología 
tradicional, en la que se usa una “imitación” del modelo 
educativo y en la que se desaprovechan gran cantidad de 
horas. Resulta muy evidente como la educación infor-
mal, las experiencias practicas, el mentoring, el inter-
cambio de información, la reflexión sobre la practica y 
un entorno social de aprendizaje, son métodos más sig-
nificativos que los medios tradicionales de la educación 
formal y no formal, como son los cursos oficiales de las 
distintas titulaciones federativas y los seminarios o con-
gresos científicos (Nelson et al., 2006). 

Por último, debemos concluir que muy por encima de 
los medios utilizados, debe destacar el compromiso de los 
propios entrenadores por continuar aprendiendo y su de-
seo por mejorar. En este sentido, Bloom y Salmela (2000) 
señalan que ésta es una de las principales características 
personales de los entrenadores expertos.
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Resumen
El objetivo del presente estudio ha sido identificar las diferencias que se observan en jugadores de baloncesto, en situación de jue-

go, en función del puesto específico (bases, aleros y pivots), diferenciando entre jugadores titulares y suplentes. Los datos utilizados 
para el análisis fueron las variables estadísticas individuales de todas las finales de las tres competiciones europeas de clubes celebra-
das entre las temporadas 1987-88 y 2005-06. El análisis de los resultados se realizó a través de un análisis discriminante, obteniendo 
una función discriminante y unos coeficientes canónicos (CCE). Los jugadores titulares se diferenciaron por posición en los rebotes 
ofensivos (CCE = –0,57), tapones (CCE = –0,52), lanzamientos de 3 puntos convertidos (CCE = 0,51) y fallados (CCE = 0,37). 
Estos resultados señalan a los bases titulares como los jugadores titulares más importantes dentro de la estructura colectiva de un 
equipo. En el caso de los jugadores suplentes, las variables discriminantes encontradas fueron los tapones (CCE = 0,36), los rebotes 
defensivos (CCE = 0,31) y los lanzamientos de 2 puntos convertidos (CCE = 0,31). Dichos resultados permiten identificar a los 
pivots suplentes como los suplentes más importantes en la estructura colectiva del equipo. Los resultados presentados pueden ser 
utilizados como datos a tener en cuenta en el proceso de selección de jugadores en la formación de los equipos o bien en la dirección 
de los jugadores durante los entrenamientos y la competición. 

Palabras clave
Baloncesto; Estadísticas; Puesto específico; Titulares; Suplentes.

Abstract
Game-related statistics that discriminate basketball players, across playing positions, in the finals 
of the European Championships (1988-2006). Differences between starters and nonstarters

The aim of this study was to analyze the differences in game-related statistics between basketball player’s specific positions for 
starters and non-starters. Archival data report to individual game-related statistics from the final games of the three European com-
petitions for clubs from 1987-88 to 2005-06 season. The players were divided in two starters and non-starters and the analysis of 
the discriminant function was based on the observation of the structure coefficients (SC). Guards, forwards and centre starters’ were 
discriminated by offensive rebounds (SC=-0,57), blocks (SC=-0,52), successful (SC=0,51) and unsuccessful 3-point field-goals 
(SC=0,37). These results may suggest that the guards were the most influent players in team structure during theses games. In non-
starters, the emphasis was on blocks (SC=0,36), defensive rebounds (SC=0,31) and successful 2-point field-goals (SC=0,31). The 
results suggest the centres as the most important non-starter players to the team structure. Coaches can use these results in teams’ 
recruitment and team preparation and direction to the games.
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Basketball; Statistics; Specific Position; Player Status.
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Introducción
En baloncesto, las investigaciones realizadas en tor-

no al análisis de los puestos específicos de juego se han 
centrado inicialmente comparando valores del somatoti-
po, de la composición corporal y de la respuesta fisioló-
gica en la competición (Ackland et al., 1997; Alexander 
et al., 1988; Spurgeon et al., 1981). Este conjunto de 
diferencias ha contribuido también a que cada jugador 
de baloncesto se especialice en determinadas posiciones 
específicas de juego (bases, aleros y pívots), las cuales 
están asociadas con diferentes funciones y que provocan 
diferentes frecuencias de realización de las acciones de 
juego. 

En este sentido, se debe contemplar la importancia 
de las estadísticas de juego en el análisis individual, ya 
que la valoración individual de los jugadores es impor-
tante contemplarla como aportación al colectivo, siendo 
un aspecto que despierta mucho la atención de entrena-
dores e investigadores en baloncesto, permitiendo com-
prender el proceso de formación de los jugadores de alto 
rendimiento (Lorenzo y Sampaio, 2005; Sánchez et al., 
2006).

Dentro de la literatura especializada, la mayoría de 
estudios se han centrado en el análisis de las diferencias 
en función del puesto específico de juego, encontrándo-
se características discriminantes. Así, los bases son ju-
gadores que realizan más acciones en la línea exterior 
del ataque y la defensa, reflejándose dichas acciones en 
los lanzamientos de 3 puntos (Gómez y Lorenzo, 2007; 
Stonkus, 1998; Trninić, Dizdar y Jaklinović, 1999), los 
robos de balón, las pérdidas de balón (Okazaki et al., 
2004; Trninić y Dežman, 2005) y las asistencias (Gómez 
y Lorenzo, 2007; Trninić et al., 1999). En el caso de los 
aleros, presentan valores medios en todas las variables, 
aunque destacarían en los lanzamientos de campo (Oka-
zaki et al., 2004; Stonkus, 1998; Trninić et al., 1999). 
Por último, los pívots destacan en los rebotes ofensivos 
y defensivos (Gómez y Lorenzo, 2007; Okazaki et al., 
2004; Trninić et al., 1999; Trninić y Dežman, 2005), 
los tapones (Okazaki et al., 2004; Trninić et al., 1999; 
Trninić y Dežman, 2005), los lanzamientos de 2 pun-
tos (Gómez y Lorenzo, 2007; Trninić et al., 1999) y 
los tiros libres (Gómez y Lorenzo, 2007; Stonkus, 1998; 
Trninić et al., 1999).

Una de las cuestiones que aún permanece sin ser 
investigada es la discriminación entre los jugadores se-
gún su posición específica y, también, según su status 
dentro del equipo (titular o suplente). En este ámbito, 
la investigación ha distinguido entre jugadores titulares 

y suplentes a través del análisis de las respuestas fisio-
lógicas y psicológicas al entrenamiento y la competi-
ción. De forma general, los resultados indican que los 
jugadores titulares presentan una capacidad aeróbica 
superior (Caterisano, et al., 1997), valores de ansiedad 
cognitiva superiores (Thompson, Fort y Rice 1988), 
se muestran más satisfechos y confiados con su rendi-
miento (McGowan y McGowan, 1991) y valoran más 
su función dentro del equipo (Gruber y Gray, 1992; Pet-
lichkoff, 1993), en comparación con los jugadores su-
plentes. Este conjunto de diferencias se ve reflejado en 
las diferencias del perfil estadístico en la competición. 
Sampaio, Ibáñez, Lorenzo y Gómez (2006b), realizaron 
un estudio donde se identificaron estos perfiles de acuer-
do al resultado final de los partidos (victorias y derrotas) 
en equipos de diferentes niveles cualitativos (equipos 
que solo disputaron la fase regular de la competición y 
equipos que disputaron el play-off). Los resultados per-
mitieron indicar que cuando los equipos de play-off obte-
nían la victoria, las diferencias entre jugadores titulares 
y suplentes se encontraban en los rebotes defensivos, en 
las asistencias y en las faltas cometidas. Por otro lado, 
cuando los equipos de la fase regular obtenían la victo-
ria, las diferencias entre ambos tipos de jugadores se en-
contraban en los lanzamientos de 2 puntos convertidos y 
fallados, en los rebotes defensivos, en los lanzamientos 
de tiros libres convertidos y en las faltas cometidas. Los 
autores señalan que los resultados parecen reflejar que 
los equipos de play-off pierden cuando el rendimiento de 
los jugadores suplentes es peor, mientras que los equi-
pos de fase regular pierden sus partidos cuando el rendi-
miento de los titulares es peor. De forma general, estos 
resultados evidencian que el perfil de comportamiento 
de los jugadores es diferente en situación de competi-
ción.  

A pesar de no existir ninguna referencia de esta 
cuestión en la literatura disponible, parece probable que 
las diferencias entre bases, aleros y pívots puedan es-
tar influenciadas y variar en función del status de los 
jugadores dentro del equipo. De hecho, la importancia 
del tema en relación a las diferencias entre los jugadores 
titulares y suplentes permitiría mejorar el proceso de se-
lección de jugadores en los equipos de alto rendimiento 
y, también, mejorar la dirección de los jugadores duran-
te el entrenamiento y la competición. En este sentido, el 
objetivo del presente estudio ha sido identificar las di-
ferencias entre el perfil estadístico de los jugadores de 
baloncesto según su puesto específico para los jugadores 
titulares y suplentes. 



ENTRENAMIENTO DEPORTIVO

96  •  2.º trimestre 2009 (53-58)apunts EDUCACIÓN FÍSICA Y DEPORTES 

  

55

Metodología
Muestra

Los datos de este estudio fueron recogidos a través 
de los registros oficiales de las tres competiciones eu-
ropeas de clubes (Euroliga, ULEB CUP y FIBA CUP). 
Fueron utilizados los registros de las finales de cada 
competición en cada temporada (temporadas 1987-
88 hasta 2005-06), lo que constituye una muestra to-
tal de 171 jugadores, divididos en tres grupos, bases 
(n = 70), aleros (n = 67) y los pívots (n = 34), sobre 
un total de 27 partidos (tabla 1). Esta decisión fue to-
mada debido a la importancia de las finales, toda vez 
que el ganador se convierte en el campeón europeo. En 
este sentido, es probable que la atención hacia la pre-
paración de estos partidos se vea incrementada y que 
aumente la importancia de las decisiones de los entre-
nadores y de los jugadores (Trninić, Dizdar y Lukšić, 
2002). 

Procedimiento
Las estadísticas de juego fueron recogidas por téc-

nicos especializados de FIBA (Federación Internacio-
nal de Baloncesto Amateur) y consisten en el regis-
tro de las frecuencias de las acciones técnico-tácticas: 
lanzamientos de 2 y 3 puntos (convertidos y fallados), 
lanzamientos libres (convertidos y fallados), rebotes 
defensivos y ofensivos, asistencias, robos de balón, ta-
pones, pérdidas de balón, faltas cometidas y sufridas, 
y minutos jugados. 

Los jugadores fueron posteriormente divididos en 
tres grupos: bases (n = 70), aleros (n = 67), que in-
cluyen los aleros y los ala-pívots, y los pívots (n = 34) 
(Ackland et al., 1997; Spurgeon et al., 1981). 

En determinadas situaciones de los partidos de ba-
loncesto, la participación de los jugadores puede ser 
demasiado pequeña para ser utilizada en el análisis, 
como por ejemplo ocurre cuando un jugador entra en 
el partido en los segundos finales para sustituir a un 

compañero eliminado por 5 faltas. En este sentido, se 
consideró como participación efectiva de un jugador 
en un partido cuando su duración fue, como mínimo, 
de 5 minutos. 

Análisis estadístico
El tratamiento de los datos se inició con la norma-

lización de las estadísticas de juego según los minutos 
jugados por cada jugador. Posteriormente, se proce-
dió a realizar un análisis discriminante con el objetivo 
de identificar, a través de los coeficientes canónicos 
estructurales (CCE) superiores a |0,30|, las variables 
estadísticas que más diferenciaban a los jugadores por 
posición específica (bases, aleros y pívots). Estos pro-
cedimientos fueron realizados tanto para los jugadores 
titulares como para los jugadores suplentes. El análi-
sis estadístico fue realizado con el paquete estadístico 
SPSS versión 13.0, con el nivel de significación esta-
blecido en el 5%.

Resultados
Las medias y las desviaciones standard de los indica-

dores estadísticos de cada grupo de jugadores están re-
presentadas en la tabla 2.

El análisis discriminante de los indicadores estadísti-
cos de los jugadores titulares (bases, aleros y pívots), ha 
producido una primera función con significación estadís-
tica (p < 0,01), que representa el 71,0% de la varianza 
total. Los CCE de esta función enfatizan la importancia 
de los lanzamientos de 3 puntos convertidos y fallados, 
los rebotes ofensivos y los tapones. Para los jugadores 
suplentes, el mismo análisis ha producido dos funciones 
con significación estadística (p < 0,01), representando el 
70,1% y 29,9% de la varianza total. Los resultados de 
la primera función destacan la importancia de los tapo-
nes, de los rebotes defensivos y de los lanzamientos de 
2 puntos convertidos (tabla 3).

Competición Temporadas Deportivas n Diferencia puntuación final (M  D.P.)

Euroliga 1987-88 a 2005-06 19   7  4,5

ULEB Cup 2002-03 a 2005-06   5   8  4,7

FIBA EuroCup 2003-04 a 2005-06   3 18  7,5

Total 1987-88 a 2005-06 27   8  5,4

3
Tabla 1 
Distribución de la muestra por 
competiciones disputadas y característica 
de la diferencia en la puntuación final de 
los partidos.
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Bases Aleros Pívots

Titulares Suplentes Titulares Suplentes Titulares Suplentes

Lanzamientos de 2 puntos anotados 0,08  0,06 0,04  0,06 0,10  0,08 0,09  0,08 0,12  0,09 0,10  0,12

Lanzamientos de 2 puntos fallados 0,09  0,06 0,06  0,06 0,09  0,06 0,08  0,09 0,11  0,06 0,07  0,06

Lanzamientos de 3 puntos anotados 0,07  0,08 0,09  0,07 0,06  0,06 0,10  0,11 0,02  0,04 0,01  0,04

Lanzamientos de 3 puntos fallados 0,06  0,07 0,04  0,05 0,03  0,04 0,04  0,06 0,01  0,04 0,01  0,02

Tiros libres anotados 0,02  0,04 0,02  0,04 0,03  0,03 0,04  0,07 0,03  0,05 0,06  0,08

Tiros libres fallados 0,09  0,09 0,08  0,16 0,12  0,09 0,06  0,07 0,09  0,08 0,07  0,10

Rebotes Defensivos 0,09  0,07 0,05  0,07 0,12  0,07 0,12  0,10 0,13  0,06 0,12  0,08

Rebotes Ofensivos 0,02  0,03 0,03  0,05 0,07  0,06 0,05  0,05 0,07  0,06 0,04  0,05

Asistencias 0,08  0,08 0,08  0,08 0,04  0,04 0,04  0,09 0,05  0,07 0,02  0,04

Recuperaciones 0,04  0,04 0,04  0,06 0,05  0,04 0,05  0,08 0,03  0,03 0,02  0,03

Tapones 0,00  0,01 0,00  0,00 0,01  0,03 0,02  0,03 0,03  0,04 0,04  0,05

Pérdidas de Balón 0,06  0,05 0,08  0,09 0,06  0,04 0,03  0,05 0,08  0,06 0,07  0,08

Faltas sufridas 0,13  0,05 0,14  0,12 0,12  0,05 0,14  0,09 0,13  0,09 0,22  0,10

Faltas cometidas 0,12  0,08 0,09  0,11 0,14  0,07 0,11  0,11 0,14  0,08 0,14  0,11

Titulares Suplentes

Estadísticas Función 1 Función 2 Función 1 Función 2

Rebotes Ofensivos –0,57* 0,12 0,24

Tapones –0,52* 0,36* –0,10

Lanzamientos de 3 puntos anotados 0,51* –0,16 0,20

Lanzamientos de 3 puntos fallados 0,37* –0,18 0,37*

Rebotes Defensivos –0,29 0,31* 0,19

Lanzamientos de 2 puntos anotados –0,29 0,31* 0,16

Faltas sufridas –0,14 0,14 –0,02

Pérdidas –0,11 –0,14 –0,36*

Recuperaciones 0,04 –0,10 0,15

Asistencias 0,26 –0,28 –0,10

Tiros libres anotados –0,10 –0,04 –0,06

Faltas cometidas –0,01 0,20 –0,23

Lanzamientos de 2 puntos fallados –0,13 0,06 0,12

Tiros libres fallados –0,14 0,19 –0,01

Wilks’ Lambda 0,498 0,801 0,254 0,620

Qui-Quadrado 62,47 19,91 85,58 29,86

P <0,01 n.s. <0,01 <0,05

Eigenvalue 0,609 0,249 1,439 0,613

Porcentaje de Varianza 71,0 29,0 70,1 29,9

Correlación Canónica 0,62 0,45 0,77 0,61

* |CCE|0,30.

4
Tabla 3 

CCE de las funciones 
discriminantes y tests de 
significación estadística.

5
Tabla 2 
Medias y desviaciones de los indicadores estadísticos de los bases, aleros y pivots titulares y suplentes. 
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Discusión 
El objetivo de este estudio ha sido identificar las di-

ferencias existentes en los jugadores de baloncesto, en 
la competición, según el puesto específico (bases, aleros 
y pívots) y según el status de los jugadores (titulares y 
suplentes). Los resultados del presente estudio sugieren 
que las estadísticas que discriminan a los bases, aleros y 
pívots titulares difieren de las estadísticas que discrimi-
nan a los bases, aleros y pívots suplentes. Los jugadores 
titulares se diferenciaban por los lanzamientos de 3 pun-
tos convertidos y fallados, por los rebotes ofensivos y 
por los tapones. Estos resultados parecen confirmar las 
consideraciones de Sampaio et al. (2006a), en relación 
al hecho de que la distancia a la que se juega del aro 
determina el perfil de las acciones que se realizan. Ade-
más, dichos resultados son similares a los encontrados 
en diversos estudios que analizaron, en competiciones 
internacionales, muestras similares, es decir, jugadores 
habitualmente titulares y que jugaban al menos 20 mi-
nutos (Gómez y Lorenzo, 2007; Trninić et al., 1999; 
Trninić y Dežman, 2005).

Por otro lado, un análisis integrado de los valores 
medios de la tabla 1, sugiere que, de los jugadores titu-
lares, los bases son los jugadores que parecen más de-
terminantes en este tipo de partidos. Sin duda, un factor 
importante es el aspecto fisiológico y antropométrico 
que les permite estar más tiempo en cancha y, por lo 
tanto, aportar más, tanto en las acciones ofensivas como 
defensivas. 

Esta circunstancia está asociada a sus responsabili-
dades en controlar el ritmo de juego y la estructura co-
lectiva ofensiva, jugando en zonas más distantes de la 
canasta (Taxildaris et al., 2001). En estas zonas, no se 
consiguen muchos rebotes ofensivos ni tapones. Por tan-
to, se exige que sean jugadores con una adecuada ca-
pacidad para anotar puntos, especialmente desde larga 
distancia, siendo en las zonas lejanas donde más y mejor 
se desenvuelven (Miller y Bartlett, 1996). Al lanzar mu-
chas veces, también convierten y fallan más veces que 
otros jugadores de otras posiciones, de ahí la gran im-
portancia de los lanzamientos de 3 puntos convertidos y 
fallados (Sampaio et al., 2006a). 

En lo que se refiere a los jugadores suplentes, los 
resultados del estudio identifican los tapones, los rebotes 
defensivos y los lanzamientos de dos puntos convertidos 
como las estadísticas que más discriminan a los bases, 
aleros y pívots suplentes. Aunque no existe al respecto 
ninguna referencia en la literatura que permita contras-
tar los resultados, se puede observar, no obstante, que 

el perfil encontrado parece sustancialmente diferente del 
encontrado para los jugadores titulares. El análisis de los 
resultados asociados a la tabla 1, puede sugerir que los 
jugadores pívots, de entre los jugadores suplentes, son 
los que más influencia tienen en la estructura colectiva 
del equipo. Dicho aspecto se puede explicar por dos mo-
tivos: a) los pívots son los jugadores que menos tiempo 
juegan debido a la necesidad de recuperar sus acciones 
intensas de juego, sobre todo en el alto nivel competitivo 
(Gerodimos, Manou, Kellis y Kellis, 2005); y b) en el 
baloncesto actual, los equipos europeos juegan con 4 ju-
gadores exteriores y 1 jugador interior, lo que indica 
la necesidad de rotar a los pívots, así como destacar la 
línea exterior de juego como prioritaria en el ataque y la 
defensa de los equipos (Gómez y Lorenzo, 2007).

Por otro lado, el hecho de que estos jugadores sean 
morfológicamente grandes y pesados, conlleva que sus 
movimientos se produzcan en las zonas próximas a la 
canasta donde ejercen una influencia grande en las ta-
reas defensivas, dando como resultados el poder discri-
minador de los tapones y de los rebotes defensivos (Pa-
padimitriou et al., 1999). En las situaciones ofensivas, 
los pívots también actúan cerca del aro, lanzando des-
de zonas de mayor porcentaje de eficacia, lo que puede 
explicar la importancia de los lanzamientos de 2 puntos 
convertidos (Okazaki et al., 2004). 

Conclusiones
Del análisis de los resultados encontrados, se puede 

pensar en una mayor especialización de los puestos es-
pecíficos de juego. Los bases titulares son más seguros 
en sus acciones de dribbling y lanzamientos de 3 puntos 
(anotados y fallados); mientras que los pívots suplentes 
son más dinámicos y versátiles, lo cual se refleja en la 
importancia que tienen tanto en los aspectos ofensivos 
como defensivos. 

Estos resultados señalan la importancia en las finales 
de baloncesto europeo de dos tipos de jugadores esen-
ciales a la hora de obtener la victoria, los bases titulares 
y los pívots suplentes, reflejándose su aportación en los 
lanzamientos de 3 puntos, los rebotes y los lanzamientos 
de 2 puntos. Por otro lado, todas estas variables se en-
cuentran asociadas en diferentes estudios a las victorias 
de los equipos (Trninić et al., 2002; Sampaio y Leite, 
2006).

Además, estos resultados se pueden relacionar con la 
importante contribución que hoy en día tiene en los ju-
gadores de baloncesto el perfil antropométrico y físico, 
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permitiendo a ciertos jugadores ocupar diferentes posi-
ciones a lo largo del partido, siendo más versátiles y úti-
les para el equipo, como puede ser el caso de los aleros, 
que presentan valores intermedios en todas las variables 
de juego (Dežman, Trninić y Dizdar, 2001).

Por último, se debe destacar que en las finales de 
baloncesto Europeo, los jugadores que tienen más peso 
en los partidos son los bases y los pívots, debiendo tener 
en cuenta dicho aspecto los entrenadores para tratar de 
controlar dichas situaciones en partido.
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Resumen
El objetivo de este estudio está centrado en la descripción de la trayectoria de la barra en la Arrancada, así como analizar las 

diferencias entre levantadores de diferente nivel de rendimiento en términos relativos, incorporando como elemento de análisis el 
desplazamiento de los pies. La muestra está formada por 31 levantadores de categoría masculina de diferentes categorías de peso. 
Para el estudio comparativo se conforman dos grupos de levantadores en función de la carga relativa, esto es, la carga máxima le-
vantada en función del peso corporal. Se utiliza la metodología Fotogrametría 3D. Los resultados revelan que los levantadores que 
consiguen una mayor carga relativa desplazan la barra siguiendo una trayectoria más vertical. Estas diferencias se concretan en un 
menor desplazamiento horizontal de la barra en el instante en que la barra alcanza la máxima elevación y en el instante del encaje 
(p: 0,030 y p: 0,005, respectivamente) y en un menor desplazamiento atrás de los pies (p: 0,012). No se han encontrado diferencias 
en el recorrido vertical de la barra. Estos hallazgos podrían ser tenidos en cuenta en el entrenamiento individualizado de los levan-
tadores, especialmente de los más jóvenes.

Palabras clave
Biomecánica; Halterofilia; Técnica; Entrenamiento; Desplazamiento de los pies.

Abstract
Kinematical analysis of bar trajectory in the Snatch, relating to performance

The purpose of this study was to analyse the relationships between bar trajectory and foot displacement in the Snatch, and 
the differences in elite junior weightlifters of different performance level. Sample was a group of 31 men weightlifters from di-
fferent weight categories. The comparative study included two groups, taking into account relative performance (weight lifted 
relative to body mass). 3D photogrammetry technique was utilized. Regarding group differences, we can conclude that lifters 
belonging to higher relative performance group are more efficient, as they manage to have a more barbell vertical trajectories 
and a minor horizontal displacement of the bar at the instant in which the bar reaches the maximum height and at the instant of 
catching (p: 0.030 and p: 0.005 respectively) and a minor backward horizontal displacement of the feet (p: 0,012). There are not 
differences between groups in the vertical displacement of the bar. These evidences should be taken into account in the individual 
technical training of young lifters.

Key words
Biomechanics; Weightlifting; Technique; Coaching; Foot displacement.

Introducción
La técnica de la Arrancada, como movimiento ací-

clico, requiere de un alto nivel coordinativo justificado 
en la idea de Bernstein (1967) de una cadena cinemática 
en la que cada eslabón contribuye a la creación de fuer-
zas reactivas o reflejas que se transmiten entre sí y que 

acaban conformando un patrón idóneo de organización 
temporal. Existe un consenso general respecto de que 
los levantadores más habilidosos utilizan un patrón de 
coordinación intersegmentaria óptimo lo que les posibi-
lita para conseguir amplias fases de aceleración (Enoka, 
1988). Concretamente, en la Halterofilia, donde el peso 
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corporal determina las categorías de competición, se ha 
sugerido la existencia de diferentes estructuras o mode-
los adaptados a las características morfológicas de los 
levantadores, lo que significaría reconocer la existencia 
de fronteras en la estructura temporal y en la fluidez del 
movimiento (Vorobyev, 1978, and Bartonietz, 1996).

La técnica de Arrancada fue descrita por Luchkin 
(1962) como un movimiento recto hacia arriba hasta el 
instante en el que la barra se descuelga hacia atrás del 
levantador, descendiendo mientras el atleta se mueve rá-
pidamente por debajo de ella para conseguir su encaje. 
Por ello, la trayectoria que describe la barra a lo lar-
go del levantamiento es una consecuencia directa de las 
fuerzas que el levantador aplica sobre ella. 

Tomando en consideración los parámetros anatómi-
cos y biomecánicos que intervienen en el movimiento, 
Vorobyev (1978) planteó que la barra debía describir 
una trayectoria curva tal y como se representa en la fi-
gura 1, en forma de “s” alargada. La trayectoria A fue 
presentada como la menos adecuada de las tres; la tra-
yectoria B, fue considerada como técnica defectuosa que 
requería el desplazamiento de los pies hacia atrás para 
conseguir el Encaje; y por último, la trayectoria C, que 
se presentaba como la técnica más correcta por suponer 
una trayectoria más vertical gracias a la reducción de 
los desplazamientos horizontales de la barra. La deter-
minación de la mayor idoneidad de una y otra trayecto-
ria ha sido también referida en algunos estudios como es 
el caso de González Badillo (1991) y de Isaka, Okada, 
Funato (1996).

Desde la perspectiva de la biomecánica, son nume-
rosos los estudios que han descrito el movimiento que 
realiza la barra y el levantador en la realización de la 
Arrancada ofreciendo una detallada información de los 
parámetros que justifican el rendimiento máximo de los 
levantadores. En esta línea cabe destacar los trabajos 
realizados por Lukashev (1972), Isaka, Okada, Funa-
to (1996), Vorobyev (1978), Garhammer (1985), Bar-
tonietz (1996), Baumann, Gorss, Quade, Galbierz and 
Schwirz. (1988), Stone, O‘Bryant, Willians, Jonson, 
Pierce (1998), Gourgoulis, Aggelousis, Mavromatis, 
Garas (2000), Schilling, Stone, O‘Bryant, Fry, Coglia-
nese, Pierce (2002).

Los resultados provenientes de dichos estudios ponen 
de manifiesto que, a pesar de la teórica elección de la 
trayectoria C como la más adecuada, los levantadores de 
élite utilizan de forma indistinta las técnicas B y C. Con-
cretamente, algunos estudios han constatado que muchos 
levantadores de nivel internacional utilizan la variante B 
en la que la barra no cruza la línea vertical de referencia 
(Isaka et al., 1996), lo que significa que el levantador 
inicia el movimiento con una acción de desequilibrio ha-
cia los talones, lo que obliga a realizar un desplazamien-
to atrás de los pies. Generalmente, este desplazamien-
to de los pies viene precedido de una acción de salto 
realizada por las piernas para impulsar la barra hacia la 
vertical en apoyo de las fuerzas que se generan en el 
segundo tirón, y que asemeja la acción que se realiza 
en un salto vertical tal y como establecen Garhammer 
(1992) y Canavan et al.

En relación con los desplazamientos de los pies, 
los trabajos que han estudiado estas acciones técnicas 
en la Arrancada y sus efectos en la superación de la 
carga no revelan efectos directos sobre el rendimiento, 
aunque representan referencias documentales valiosas. 
En esta línea, el estudio realizado por Schilling, Sto-
ne, O’Bryant, Fry, Coglianese and Pierce (2002) so-
bre levantadores de nivel universitario constató que, a 
pesar de que los desplazamientos de la barra y de los 
pies estaban muy relacionados entre sí, este hecho no 
afectaba al éxito del levantamiento. En relación con 
los desplazamientos horizontales de la barra, Baumann 
et al. (1988) constataron que durante el primer tirón 
y la fase de transición la barra se movía alrededor de 
6,20 cm en hacia el levantador por detrás de la proyec-
ción vertical del punto de arranque, y que durante el 
segundo tirón el movimiento se realizaba hacia delante, 
alejándose del levantador, alrededor de 3,2 cm, sin lle-
gar a cruzar tampoco la proyección vertical del punto 

5
Figura 1 
Diferentes trayectorias de la barra en la Arrancada (adaptado de 
Vorobyev, 1978).
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de arranque. Por otro lado, el estudio de Stone, et al. 
(1998) constató que los levantadores de las categorías 
de menor peso corporal realizaban un mayor desplaza-
miento de los pies  hacia atrás.

Con todo, el objetivo del presente trabajo está cen-
trado en el análisis de las diferencias existentes en la 
trayectoria que describe la barra en función del nivel 
de rendimiento de los levantadores entendido en tér-
minos relativos (carga levantada en función del peso 
corporal). De esta forma, tendremos la posibilidad de 
establecer si los levantadores que son capaces de le-
vantar una mayor carga relativa mantienen un modelo 
diferenciado del resto. Además, y considerando que la 
trayectoria de la barra se ve afectada por el posible 
desplazamiento horizontal de los pies, hemos introdu-
cido también esta variable para entender mejor el pro-
blema.

Respecto del contexto situacional utilizado, el estu-
dio se ha realizado sobre un grupo de levantadores jú-
nior de élite de categoría internacional en situación real 
de competición. 

Método
Se ha utilizado una muestra de 31 levantadores de 

categoría júnior masculina, participantes en el Cam-
peonato de Europa Júnior de Halterofilia celebrado en 
Valencia en el año 2003, todos ellos finalistas en sus 
respectivas categorías de peso de 56 kg (7), 62 kg (8), 
85 kg (9) y 105 kg (7). Se seleccionó para el análisis el 
mejor levantamiento de cada levantador.

Para realizar el estudio comparativo se conformaron 
dos grupos de levantadores en función del rendimiento 
expresado en términos de carga relativa (carga levantada 
en función del peso corporal). Se utiliza como variable 
de rendimiento la carga relativa para homogeneizar los 
grupos en cuanto a parámetros antropométricos (peso y 
talla), así como para facilitar la diferenciación en cuanto 

a la variable de rendimiento utilizada. De esta manera, 
el grupo A, quedó formado por todos los levantadores 
que conseguían un índice de carga relativa superior a 
la media de su categoría de peso, y el grupo B, quedó 
formado por todos los levantadores que conseguían un 
índice de carga relativa inferior a la media de su catego-
ría de peso, de tal forma que los grupos quedaron com-
puestos por levantadores de las cuatro categorías de peso 
analizadas. 

En la tabla 1 se presentan las características de los 
levantadores de ambos grupos y los resultados del ANO-
VA en el que se comprueba que los grupos A y B son 
homogéneos en lo que a peso corporal y talla de los 
levantadores se refiere, mientras que el nivel de rendi-
miento expresado en términos relativos (carga relativa), 
es significativamente diferente (p: 0,006). Concretamen-
te, los levantadores del grupo A conseguían un índice de 
carga relativa superior en un 9,47% al conseguido por 
los levantadores del grupo B. 

El estudio está basado en Fotogrametría 3D. Se uti-
lizaron 2 cámaras de video S-VHS, sincronizadas tem-
poralmente, con una frecuencia de muestreo de 50 cam-
pos por segundo. La calibración del espacio se realizó 
mediante un Sistema de referencia formado por un cubo 
de 3 m  3 m  1,5 m. El proceso de digitalización y 
tratamiento de variables se realizó mediante el software 
Kinescan Digital 1.1 (IBV). El cálculo de las coordena-
das tridimensionales se realizó mediante el algoritmo de 
Transformación Lineal Directa (DLT) descrito por Ab-
del-Aaziz y Karaka (1976). Se calcularon unos errores 
absolutos medios de 3,3  2,6 mm en la coordenada X; 
de 3,5  1,5 en la coordenada Y; y de 1,8  1,4 mm en 
la coordenada Z, para un valor RMS total de 5,97 mm. 
El suavizado de las trayectorias de los marcadores se 
hizo con el método GVC, mediante splines de 5º orden 
(Woltring, 1985).

Las fases de la Arrancada se establecieron a partir 
de las propuestas de Gourgoulis et al. (2000) y Campos, 
Poletaev, Cuesta, Pablos, Carratalá (2006), en base a la 

Variables
GRUPO A 

(n: 15) 
(M±SD)

GRUPO B 
(n: 16) 
(M±SD)

F P

Peso (kg) 74,18  18,18 74,05  19,03 0,000 0,984

Talla (m)   1,72  0,07   1,71  0,08 0,169 0,684

Carga relativa   1,85  0,13   1,69  0,16 8,946 0,006

3
Tabla 1 
Características de la muestra en función del grupo 
de pertenencia de los levantadores y resultados 
del ANOVA.
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posición de la barra y los rangos de flexo-extensión de 
la articulación de la rodilla. De esta forma, se conside-
raron los eventos y fases temporales que se muestran en 
la tabla 2.

Para poder describir la trayectoria de la barra en el 
plano horizontal se han utilizado cinco puntos de refe-
rencia denominados YT2; YT4; YT5; YT6; YMAX1; 

YMAX2: Los cuatro primeros, correspondientes al des-
plazamiento horizontal respecto de la proyección verti-
cal del punto de arranque de la barra que se produce en 
los instantes del final del primer tirón, final del segundo 
tirón, máxima altura de la barra, y de Encaje. El punto 
YMAX1, representa la distancia de la barra al punto de 
la trayectoria más alejado de la proyección vertical del 
punto de arranque durante el primer tirón, y que puede 
situarse por delante o por detrás de dicha proyección, y 
el punto YMAX2, el punto de la trayectoria más alejado 
de la proyección vertical del punto de arranque que se 
produce durante el segundo tirón y que suele ser de sig-
no negativo al situarse por detrás de la vertical de refe-
rencia, acercándose hacia el levantador (Figura 3).

Respecto del recorrido vertical de la barra se toma 
en consideración la distancia que recorre la barra en el 
eje vertical en cada una de las fases del levantamiento 
(Z_1tirón; Z_2tirón; Z_max, correspondientes al primer 
y segundo tirón, y el recorrido total respectivamente).

Se realiza una estadística descriptiva para el conjun-
to de los datos (medidas de tendencia central y de dis-
persión: media, desviación típica y coeficiente de varia-
ción). También para el conjunto de los datos se realiza 
un estudio correlacional (Pearson) sobre las parámetros 
cinemáticos considerados. Para el estudio comparativo 
se realiza una prueba t, aplicando la prueba de Levene 
para la igualdad de varianzas.

Resultados y discusión
Los resultados obtenidos confirman que la trayecto-

ria de la barra se ajusta a una “s” alargada en coinciden-
cia con los estudios que se han utilizado como referen-
cias teóricas (Vorobyev, 1974 y 1978; Baumann et al, 
1988; González, 1991, y Gourgoulis et al., 2000).

Si atendemos a los resultados del conjunto de la 
muestra, se ha podido constatar que el punto Y MAX 1 

Eventos Fases

T1: Instante en el que los discos de la barra despegan del suelo. Primer tirón. (De t1 a t2).

T2: Instante en el que se produce la primera máxima extensión de las rodillas. Transición. (De t2 a t3).

T3: Instante de máxima flexión de rodillas posterior a T2. Segundo tirón. (De t3 a t4).

T4: Instante de la segunda máxima extensión de las rodillas. Turnover (De t4 a t5).

T5: Instante de altura máxima de la barra. Encaje. (De t5 a t6).

T6: Instante en el que se produce el encaje. 
Amortiguación. De t6 a t7).

T7: Instante de máxima flexión de rodillas.

4
Tabla 2 

Eventos y fases 
temporales en la 

Arrancada.

5
Figura 2 
Posiciones correspondientes a los instantes de referencia temporal 
(Adaptado de Campos et al., 2006).

5
Figura 3 
Localización de los instantes de referencia temporal en la 
trayectoria de la barra y descripción de los desplazamientos 
horizontales y verticales.
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aparece en 18 de los 31 levantadores estudiados, lo que 
significa que estos levantadores desplazan la barra hacia 
delante entre 1,5 y 7 cm durante los instantes iniciales 
del primer tirón en coincidencia con las características 
descritas por Vorobyev para el tipo C como la trayecto-
ria más eficiente, mientras que el resto se ajustaría a un 
modelo cercano al tipo B, lo que pone de manifiesto que 
en los instantes iniciales del levantamiento se utilizan 
ambas técnicas de ejecución.

Respecto del movimiento de los pies, y también en 
referencia al conjunto de la muestra, hemos comprobado 
que las tendencias son similares aunque, en este caso, 
con un mayor número de levantadores que utilizan téc-
nicas cercanas a las características de la trayectoria B. 
Para describir este comportamiento técnico se ha con-
siderado que se realizaba desplazamiento hacia atrás 
cuando éste era superior a los 3 centímetros (en este 
caso, se expresa con signo negativo). Por el contrario, 
se consideró que no había desplazamiento cuando el des-
plazamiento oscilaba entre  3 cm. Por último, se con-
sideró que existía desplazamiento de los pies hacia de-
lante cuando éste era superior a los 3 cm, expresándose 
entonces los valores con signo positivo. Bajo estas con-
diciones, los resultados ponen de manifiesto que 21 le-
vantadores realizaban lo que hemos establecido como 
desplazamiento de los pies hacia atrás, lo que significa 
un porcentaje superior al 67% del total. Por otro lado, 
había 8 levantadores que no realizaban desplazamiento, 
y sólo dos realizaban un desplazamiento hacia delante. 
En la tabla 3 se presentan los descriptivos del desplaza-
miento de los pies en los casos que se han considerado 
como desplazamiento frontal (DF), sin desplazamiento 
(SD), y con desplazamiento hacia atrás (DA). Como 
información complementaria, hay que tener en cuenta 
también que el estudio correlacional sobre el conjunto 
de la muestra indica que existe una relación significativa 
(p  0,01) entre el desplazamiento de los pies (Y_pies) y 
el de la barra (YT5) en el plano transversal, confirman-
do que el desplazamiento horizontal de los pies influye 
de forma directa sobre la trayectoria de la barra. Ade-
más, también el desplazamiento de los pies guarda una 
relación directa con la trayectoria vertical de la barra en 
el primer tirón, de forma que los levantadores que más 
desplazan los pies realizan una menor trayectoria verti-
cal en el primer tirón (Z_1º tirón) (p  0,01).

En relación con el objeto central de este estudio, esto 
es, tratar de establecer si los levantadores de diferente 
nivel de rendimiento utilizan trayectorias diferenciadas, 
los resultados revelan que existen diferencias estadísti-

camente significativas entre los grupos A y B. En la ta-
bla 4 se muestran los resultados correspondientes a las 
variables que diferencian a los grupos, indicando los va-
lores medios de los desplazamientos horizontales de la 
barra y de los pies, teniendo en cuenta que los valores 
con signo negativo corresponden a los desplazamientos 
de los pies hacia atrás, y a los desplazamientos de la ba-
rra que se producen por detrás de la proyección vertical 
del punto de partida de la barra. Como puede compro-
barse, no se han encontrado diferencias en la máxima 
velocidad vertical de la barra (Vz_max), con valores en-
torno a los 1,74 m/s para ambos grupos, ni tampoco en 
los recorridos verticales de la barra. En ambos grupos 
se da la circunstancia de que el recorrido de la barra en 
el primer tirón es mayor que el del segundo tirón con 
diferencias que oscilan entre los 12 y 15 cm para en los 
grupos A y B respectivamente. 

Variables
DA (<-3 cm)

(n: 21)
DF (> +3 cm)

(n: 2)
SD ( 3 cm)

(n: 8)

Media –11,9 18 –0,4

Desviación 
estándar

6,01 2,83 1,92

Máximo –25 20 2

Mínimo –5 16 -3

Variables
GRUPO A (n: 15)

(M±DS)
GRUPO B (n: 16)

(M±DS)
P

Vz_max 1,73±0,08 1,74±0,12 0,788

Z_1 tirón (m) 0,37±0,06 0,39±0,06 0,740

Z_2 tirón (m) 0,25±0,05 0,24±0,04 0,195

Z_Total (m) 1,01±0,07 1,03±0,08 0,660

YT2 (cm) –2,32±2,87 –3,6±2,13 0,163

YT3 (cm) –3,50±2,89 –5,16±1,93 0.068

YT4 (cm) –3,37±2,83 –4,55±2,81 0,255

YT5 (cm) –4,39±5,47 –8,26±3,87 0,030

YT6 (cm) –5,01±7,96 –12,04±4,72 0,005

YMAX2 (cm) –5,19±2,94 –5,91±2,32 0,451

Y_pies (cm) –2,60±11,25 –11,19±5,95 0,012

5
Tabla 3 
Descriptivos del desplazamiento horizontal de los pies (cm) para el 
conjunto de levantadores.

5
Tabla 4 
Valores de los desplazamientos horizontales y verticales de la barra y 
de los pies en los instantes y fases de referencia por grupos. (Media ± 
desviación estándar y significación estadística en la prueba t).
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Las diferencias significativas entre grupos apuntan 
que los levantadores del grupo A utilizan una trayectoria 
en la que los desplazamientos horizontales de la barra 
son menores en instantes claves del levantamiento. Con-
cretamente, los levantadores del grupo A, a diferencia 
de los del grupo B, sitúan la barra más próxima a la lí-
nea vertical de referencia en los instantes en que la barra 
alcanza su máxima altura (YT5) y en el de Encaje (YT6) 
con diferencias cercanas a los 7 y 9 centímetros respec-
tivamente. En todo caso, en ambos grupos se comprueba 
que la barra se sitúa en una posición por detrás de la 
vertical de referencia en todos los instantes temporales 
que se han considerado en busca de la posición de Enca-
je (tabla 4).

Así pues, parece evidente que los grupos represen-
tan dos patrones diferentes en lo que se refiere a la tra-
yectoria que sigue la barra. El patrón de levantamiento 
del grupo A, caracterizado por describir una trayectoria 
próxima a la línea vertical de referencia, con pequeños 
desplazamientos horizontales de la barra, y el patrón de 
los levantadores del grupo B caracterizado por un ma-
yor desplazamiento horizontal de la barra, acompañado 
de un desequilibrio hacia atrás como consecuencia de un 
mayor desplazamiento horizontal de los pies hacia atrás 
durante la fase del turnover. 

Con todo, las trayectorias obtenidas por los levanta-
dores de uno y otro grupo, contienen elementos comunes 
a las propuestas realizadas por Vorobyev (1978). Por un 
lado, los levantadores del grupo A, cuya trayectoria se 
acerca a la que considera como la más apropiada, y por 
otro lado, los levantadores del grupo B, cuya trayectoria 
se acerca a la que considera como menos apropiada, en 
coincidencia también con los datos procedentes de otros 
estudios anteriormente referidos.

En todo caso, habría que considerar el hecho de que 
algunos estudios han venido a demostrar que la trayecto-
ria B está bastante generalizada entre los levantadores de 
élite, incluso que llega a ser la preferida por éstos (Isaka 
et al., 1996). En el estudio de Shilling et al. (2002) 
analizaron los desplazamientos de los pies llegando a la 
conclusión de que el desplazamiento de los pies y el de 
la barra estaban relacionados entre sí. Sin embargo, no 
encontraron diferencias significativas en el rendimiento 
obtenido de manera que parecía que ambas técnicas po-
dían ser igualmente de eficientes.

En nuestro estudio, hemos podido comprobar que los 
levantadores que consiguen vencer una mayor carga re-
lativa utilizan diferentes trayectorias, condicionadas de 
forma especial por el grado de desplazamiento horizon-

tal de los pies, por lo que entendemos que existen causas 
suficientes para reflexionar sobre esta circunstancia en 
el contexto del entrenamiento de los levantadores. 

Conclusiones
Los resultados del presente estudio permiten afirmar 

que los levantadores que superan una carga relativa su-
perior, esto es, aquellos que disponen de un mayor po-
tencial dinámico, utilizan un patrón técnico diferenciado 
que influye en la trayectoria que describe la barra, ca-
racterizada por una mayor verticalidad. Estos resulta-
dos vienen a sugerir que en la preparación técnica de 
los levantadores, el desarrollo de una habilidad tal que 
les permita levantar la barra siguiendo una trayectoria 
próxima a la línea vertical de referencia constituye un 
objetivo que puede reportar beneficios en la ejecución 
del movimiento de Arrancada.

En el caso particular de los desplazamientos de los 
pies, y dada su influencia en la trayectoria de la barra, 
la atención debería ser más importante porque estos 
desplazamientos se producen como consecuencia de la 
dirección de las fuerzas que se generan a partir del im-
pulso de las piernas. Un factor técnico que puede ser re-
orientado a través del entrenamiento en beneficio de las 
características físicas y dinámicas de cada levantador.

El éxito del levantamiento depende de una base mul-
tifactorial que se materializa de forma individual en el 
patrón técnico de cada levantador. En el presente trabajo 
se han detectado diferencias en la trayectoria de la barra 
en levantadores de diferente nivel de rendimiento enten-
dido en términos relativos. Pero estas diferencias cons-
tituyen tan sólo un pequeño avance en el conocimiento 
del problema básico como es la obtención del máximo 
rendimiento. De hecho, las diferencias encontradas no 
son suficientemente sólidas para asumir la existencia de 
patrones técnicos diferenciados en la Arrancada, todo 
lo cual refuerza la idea de que el entrenamiento debe 
orientarse desde una perspectiva abierta e individualiza-
da para ayudar a los levantadores a construir un patrón 
individual lo más eficiente posible.
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Resumen
El propósito de este estudio fue analizar las acciones finales en un deporte de raqueta y muro denominado “frontenis olím-

pico”, comparando la distribución de golpeos y la incidencia que tenían en el espacio donde se enviaba la pelota. Este deporte 
cuenta con espacios verticales de impacto de la pelota y se juega 2 vs. 2, lo que lo diferencia de otros deportes de raqueta y 
muro como el squash o el raquetball. Se grabaron 1.226 puntos en categoría masculina y se analizó la finalización de cada uno 
de ellos. Se diseñó un software específico para el análisis bidimensional de las imágenes y la gestión de los datos. Se realizó 
un estudio de confiabilidad, para determinar el grado de concordancia interobservadores e intraobservadores y de concordancia 
consensuada a priori entre los observadores que superaron los niveles exigidos (>80%). Gracias al Test de Chi-cuadrado de 
Pearson y de razón de verosimilitudes, se obtuvo la significación que se produce en el cruce de variables. La condición de 
validez para poder aplicar el test es que no exista ninguna frecuencia esperada <1 y que no haya más del 20% de las casillas 
de la tabla con frecuencias esperadas <5.

Palabras clave
Drive-revés; Indicadores de rendimiento; Deportes raqueta y muro; Pelota vasca; Frontenis.

Abstract
Relation among the final actions with the  drive and reverse in a racquet and wall sport performance: 
Olympic Frontenis

The purpose of this study was to analyze the final actions in a sports of racquet and wall called “Olympic frontenis”, 
comparing the distribution of scrimmages and the incident that had in the space where the ball was sent. This sport counts 
on vertical spaces of impact of the ball and is played 2 vs. 2, what differentiates it of other sports of racquet and wall as the 
squash or the racquetball. 1226 points in male category were recorded and the final action of each one of them was analyzed. 
A specific software for the two-dimensional analysis of the images was designed and the management of the data. A study was 
carried out of confiability, to determine the degree of agreement interobserves and intraobserves and of agreement arrived at 
by consensus to priori among the observers that surpassed the levels required (>80%). Thanks to the Test of Chi-Square of 
Pearson and of reason of verisimilitudes, the meaning was obtained that is produced in the crossing of variables. The condition 
of validity to be able to apply the test is that exist not any frequency expected <1 and that have not more than the 20% of the 
booths of the board frequently expected <5.
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Forehand-backhand; Performance profiles; Racket and wall sports; Basque ball; Frontenis.
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Introducción
Los deportes de raqueta han visto incrementada su 

popularidad y práctica en los últimos años. Esto ha 
provocado mayor interés de los investigadores, espe-
cializándose en diferentes aspectos de estudio de cada 
modalidad (Lees, 2003). La aplicación del análisis de 
partidos en deportes de raqueta (O’Donoghue, 2001, 
2004) permite investigar sobre las propias acciones de 
juego, teniendo en cuenta su significación estratégica y 
sus consecuencias en el resultado de los partidos. Los 
avances tecnológicos han conseguido una enorme siste-
matización en la recogida, almacenamiento y gestión de 
datos observados. Los sistemas notacionales computeri-
zados aplicados a los deportes de raqueta, permiten estu-
diar los indicadores de rendimiento, facilitando la labor 
del entrenador, la evaluación táctica y la efectividad de 
las acciones de juego (Hughes, 1998; Alonso, Argudo y 
Faura, 2005). El propósito de este estudio fue determi-
nar qué aspectos estratégicos de golpeo y espaciales de 
envío de la pelota, inciden en el rendimiento del fronte-
nis olímpico.

Dentro de los deportes de raqueta encontramos mo-
dalidades distintas en función de los elementos estruc-
turales que las componen. Hughes y Barlett (2002), 
tomaron la clasificación de Read y Edwards (1992) re-
ferente a los juegos formales o deportes. Ampliaron en 
su clasificación los deportes de red y muro en función 
de la existencia o no del bote-volea durante el juego. 
Estas modalidades cuentan con una pared o muro prin-
cipal donde obligadamente hay que enviar la pelota, 
como squash y racquetball. Dentro de estas modali-
dades con una pared intermedia se encuentra la pelota 
vasca. De las muchas modalidades con las que cuenta 
la pelota vasca, nos centramos en una de ellas denomi-
nada frontenis olímpico, la cual se practica con raqueta 
de tenis en una cancha denominada frontón 30 m (véa-
se figura 1). 

Este tipo de cancha está delimitado por tres paredes 
utilizadas para enviar la pelota directamente por el aire. 
Durante el juego la pared frontal es la más importante 
ya que obligatoriamente hay que enviar la pelota a ese 
espacio, pudiendo golpear en la lateral antes de llegar a 
la frontal o después de hacerlo. La pared lateral se divi-
de mediante líneas marcadas con números de forma con-
secutiva desde el uno hasta el ocho, con una separación 
entre líneas de 3,5 m. La dinámica de juego es similar 
a la del squash con la diferencia de que se enfrentan dos 
parejas. El objetivo del juego es golpear la pelota con 
la raqueta y enviarla directamente por el aire a la pared 

frontal de forma que vuelva a botar en la cancha y que 
ninguno de los dos adversarios pueda devolverla. Como 
en squash o en tenis, se permite un bote en la cancha 
o que el adversario golpee al aire. El saque lo realiza 
el delantero de la pareja teniendo que botar obligatoria-
mente antes de la raya marcada en el Número 5 y una 
vez que impacte en la pared frontal botar entre las líneas 
del servicio (véase figura 2). Cada error por parte de 
los jugadores, como enviar la pelota fuera de los límites 
de la cancha o paredes de juego, se contabiliza con un 
punto para el marcador de los contrarios. La pareja que 
consigue 30 puntos gana el partido.

5
Figura 2 
Diagrama del frontón con sus espacios y la zona de saque 
(delimitada por las líneas paralelas).

5
Figura 1 
Cancha de juego o “frontón” y algunas de las modalidades de Pelota 
Vasca. 
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El estudio de la estrategia es un aspecto tratado por 
multitud de autores en diferentes deportes y desde va-
riados puntos de vista. El debate sobre la conceptuali-
zación del término ya ha suscitado diferentes publica-
ciones (Gréhaine et al., 1999; Hernández, 1994; Riera, 
1995 y Rodríguez, 1994). La Pelota ha tenido poco o 
nulo interés de los investigadores. VV. AA. (1991) pu-
blicaron un compendio de bases generales de la Pelota 
en el que se incluían diversos intentos por sistematizar 
entrenamiento y análisis de los partidos, y más actua-
lizada la publicación de una monografía sobre la mo-
dalidad (Brotóns et al., 2002). Ante tal situación de-
bemos acercarnos a investigaciones realizadas en otros 
deportes con una lógica interna parecida, semejantes 
elementos estructurales e interacciones motrices (Par-
lebas, 2001), una vez que conocemos muchos aspec-
tos de ella gracias al estudio estructural realizado por 
Alonso (2001).

Deportes como bádminton, tenis, pádel, raquetball 
y principalmente squash por el parecido estructural, 
nos muestran el camino seguido por los investigadores. 
Hong, Robinson y Chang (1998) estudiaron 10 partidos 
de elite femeninos de squash que analizaron mediante 
el análisis de grabaciones. Describieron el tipo de gol-
pe, posición, éxito y/o fracaso del golpe, además de 
los porcentajes en cada una de las jugadas. Hughes y 
Robertson (1998) propusieron la creación de una base 
de datos para introducir las variables estratégicas ne-
cesarias, conocer el juego propio y el del oponente. 
Analizaron cinco videos de partidos de élite para de-
terminar los patrones de juego en función de las ac-
ciones motrices que realizaban los jugadores observa-
dos. Fenwick, Hughes y Murray (2003) analizaron los 
aciertos y errores en hombres y mujeres en 16 parti-
dos y la relación que pudiera tener con la evolución 
del marcador a lo largo de todo el partido. Vuckovic 
et al. (2003a) realizaron un estudio sobre la distancia 
recorrida en partidos de squash, en un tiempo deter-
minado y lo compararon con puntos ganados o perdi-
dos. Posteriormente, tomando la “T” (situación espa-
cial que coincide con el centro de la cancha en squash) 
como posición base, analizaron el tiempo que pasaban 
jugadores que ganaban o perdían el punto por dicha 
posición. Analizaron seis partidos determinando la im-
portancia, que para ganar el punto, tenía el situarse en 
la denominada posición “T” la mayor cantidad de oca-
siones posible. Wells, Robertson y Hughes (2003) ana-
lizaron cinco partidos observando la relación de golpes 
ganadores y perdedores en función del gesto técnico 

empleado para determinar patrones de juego. Hughes, 
Wells y Matthews (2000) trataron de definir la dife-
rencia entre los patrones de juego en diferentes niveles 
de squash femenino. Utilizaron un sistema computeri-
zado de análisis de los datos. Su estudio determina que 
las jugadoras de elite utilizaban toda la cancha para su 
juego, presionando más a sus rivales y ejecutando con 
mayor velocidad que el resto de niveles. Esto contrasta 
con los jugadores de nivel recreativo, en el que tanto 
la utilización espacial, como la distribución de los gol-
peos eran completamente erráticas.

Los indicadores de rendimiento planteados para los 
deportes de raqueta por O’Donoghue y Ingram (2001), 
Hughes y Bartlett (2002) y O’Donoghue (2004), ba-
sados en estudios previos sobre análisis de parti-
dos (Hughes, 1995; Hughes, 1998; Hughes y Barlett 
2002), han quedado suficientemente contrastados como 
reveladores de la eficacia dentro de estos deportes. Al-
gunos factores que contribuyen al éxito dentro de estas 
modalidades como la duración del punto (rally length), 
puntos ganadores o errores, distribución y selección 
de golpeos o tiros, golpeos defensivos y su ejecución 
y otros aspectos, se estudian por diversos autores en 
distintos deportes de raqueta como bádminton, squash, 
tenis, principalmente. Entre estos factores de éxito, 
creemos que es necesario determinar si el uso estraté-
gico del espacio es como factor de éxito en el fronte-
nis olímpico. Este elemento no ha sido suficientemente 
contrastado, por la escasez de estudios referidos a otras 
modalidades deportivas de raqueta y muro. El análisis 
del espacio junto al del tipo de golpeo realizado para 
finalizar, nos describirá cómo se finalizaron los pun-
tos, por lo que podremos aportar algo de luz sobre al-
gunos aspectos estratégicos de la modalidad en catego-
ría masculina.

El propósito del estudio fue determinar la relación 
existente entre la gestualidad realizada y el espacio mo-
tor de envío en las acciones finales para la categoría 
masculina.

Método
Participantes

La muestra estudiada ha sido extraída de la compe-
tición del Campeonato del Mundo de Pelota de Nava-
rra 2002. Se analizaron los 8 equipos masculinos que 
participaron en el mismo, disputándose 15 partidos. Se 
analizaron todos los puntos de todos los partidos, lo que 
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supuso el análisis de 1226 puntos. Los equipos fueron 
divididos en dos niveles en función de su clasificación 
final, tomando para el Nivel 1 los cuatro primeros cla-
sificados y para el Nivel 2 el resto. Todos los jugadores 
analizados eran diestros.

Herramientas
La utilización del software “FRONTIS v1” para 

al análisis y gestión de partidos de Pelota (Alonso, 
Argudo y Faura, 2005), supuso la respuesta a la ne-
cesidad de conseguir: a) analizar espacios por los que 
impacta la pelota y el gesto utilizado para finalizar el 
punto, b) categorización de las acciones de juego para 
su posterior análisis estadístico, c) facilitar la obser-
vación sistemática de los partidos mediante imagen 
real y gráficos en dos dimensiones y e) almacenaje 
en una base de datos de todo lo analizado para poste-
riores aplicaciones. Los datos pueden ser exportados 
a otros programas como Microsoft Excel o el paquete 
estadístico SPSS. También incluyó una utilidad de re-
producción de vídeo digital con controles de moviola. 
El sistema permite la observación y registro de las va-
riables siguientes (véase la figura 3):

•	�Punto del partido.
•	�Lugar de la cancha donde se encuentran los juga-

dores, numerándose cada parte de la cancha. Cate-
gorización de los espacios definible. Permite regis-
trar como muestra la figura 3 o bien, unificar los 
espacios, según el objetivo del registro.
•	�Espacios en los que impacta la pelota de forma se-

cuencial, numerándose cada zona de las paredes. 
Categorización de los espacios definible. Permite 
registrar como muestra la Figura 3 o bien, unificar 
los espacios, según el objetivo del registro.
•	�Cambio de lugar o no del jugador que finaliza el 

punto.
•	�Calidad en la finalización (eficacia) en términos de 

la intervención y desplazamiento de los adversarios 
sobre la pelota.
•	�Categorización del gesto técnico utilizado para fi-

nalizar el punto. Se divide en función del perfil 
utilizado para el golpeo (drive-revés) y del efecto 
dado a la pelota (cortada-pegada):
1. � Cortada: el golpeo se realiza por la parte sur-

sureste de la pelota, consiguiendo un efecto 
cortado.

2. � Pegada: el golpeo se realiza de plano en la 
zona central de la pelota, por lo que esta no 
describe efecto alguno.

A pesar de que el software puede registrar las varia-
bles espaciales divididas como muestra la figura 3, para 
la realización de este estudio se unificaron las variables 
espaciales como marca la figura 3a. Esta unificación 
obedece a que se trataba de una primera aproximación 
a la realidad del juego, permitiendo en posteriores estu-
dios profundizar más específicamente en variables espa-
ciales subdivididas.

5
Figura 3 
Muestra la pantalla de registro de datos. El observador va marcando 
las diferentes opciones del programa, quedando registradas de 
forma secuencial y categorizadas. El programa permite la visión de 
la imagen real con posibilidades de pausa y moviola (Alonso, Argudo 
y Faura, 2005).

5
Figura 3a 
Variables espaciales agrupadas para el estudio. Otra de las 
posibilidades de “Frontis 1.0” es la posibilidad de agrupar variables 
una vez registradas. De esta forma el estudio se puede concretar 
más o menos en función de los objetivos. 
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Procedimiento
El programa recogía la información con esas cate-

gorías que se modificaron en las que se expresan en el 
texto para facilitar su comprensión.

Se grabaron todos los partidos y almacenaron en 
el programa informático. Teniendo en cuenta estudios 
previos (Alonso, 2001; Alonso y Argudo, 2002) se ela-
boró un sistema de categorías (Anguera et al., 2000). 
Teniendo en cuenta aspectos referidos por diversos au-
tores sobre el necesario y adecuado adiestramiento de 
los observadores adaptado al manejo de la herramienta 
de observación ya descrita (Anguera et al., 1993; Fer-
nández y Carrobles, 1987; Medina y Delgado, 1999; 
Palao, 2001 y Ureña, 2003), se realizó un periodo de 
entrenamiento de cuatro semanas a cuatro observadores. 
Las pautas establecieron diferentes tareas prepararon a 
los observadores mediante un adecuado conocimiento 
del programa informático y de las unidades de conducta 
que debían registrar. Dicho periodo de entrenamiento lo 
podemos resumir en a) fase preparatoria para determi-
nar y discernir la conducta a analizar dentro de un par-
tido de frontenis; b) entrenamiento en la observación, 
en la que una vez llegado a un nivel aceptable en el re-
gistro de las variables y categorías, se adiestró para el 
uso eficaz de la herramienta informática, aplicando los 
conocimientos de la fase anterior al software, y c) eva-
luación de los observadores después del entrenamiento, 
se realizó un estudio de confiabilidad, para determinar el 
grado de concordancia interobservadores e intraobserva-
dores y de concordancia consensuada a priori entre los 
observadores que superaron los niveles exigidos. Poste-
riormente sería repetida la evaluación en dos ocasiones 
más durante el registro de los partidos, con el objetivo 
de determinar el grado de mantenimiento de la calidad 
en el registro. Acabada esta fase se excluyó a uno de los 
observadores por no llegar a los mínimos exigidos de 
fiabilidad en la observación (acuerdo superior al 80%) 
(Anguera et al., 1993; Ureña, 2003). Los datos regis-
trados en el software eran exportados a la hoja cálcu-
lo Excel 2000 de Microsoft en archivos .xls, para ser 
posteriormente codificados y depurados. Seguidamente 
se exportaron y almacenaron en el paquete estadístico 
SPSS 12.0 como archivos .sav, siendo tratados desde 
este programa. 

Estudio estadístico
Gracias al test de Chi-cuadrado de Pearson y de ra-

zón de verosimilitudes, se obtuvo la significación que 

se produce en el cruce de variables. La condición de 
validez para poder aplicar el test es que no exista nin-
guna frecuencia esperada <1 y que no haya más del 
20% de las casillas de la tabla con frecuencias espe-
radas <5. Para profundizar en los niveles de las va-
riables culpables de la dependencias, se observaron los 
valores mostrados por los residuos corregidos, toman-
do como >2 una relación directa y <-2 una relación 
inversa. Se tomó como regla para determinar la exis-
tencia de significación, la universalmente aceptada de 
P<0,05.

Resultados
Incidencia del gesto técnico 
de golpeo sobre el espacio motor de envío 
frontis

El Test de Chi-cuadrado de Pearson indicó signifi-
cación estadística entre el gesto técnico de golpeo y el 
espacio motor de envío frontis para las finalizaciones en 
ambos niveles. 

Para los equipos de nivel 1:
•	�Se dio dependencia positiva en las finalizaciones 

con revés cortado enviando a frontis 2. 
•	�Se produjo dependencia positiva con derecha pega-

da enviando a frontis 3. 
•	�Se dio dependencia positiva con revés cortada en-

viando a frontis 2. 

Para los equipos del nivel 2: 
•	�Se produjo dependencia positiva en el revés pegada 

enviado a frontis 1.
•	�Se mostró dependencia positiva en revés cortada 

enviada a frontis 2.
•	�Se produjo dependencia positiva en derecha pegada 

enviando a frontis 3.

Incidencia del gesto técnico de golpeo 
sobre el espacio motor de envío pared de apoyo

El Test de Chi-cuadrado de Pearson indicó significa-
ción estadística entre el gesto técnico de golpeo y el es-
pacio motor de envío pared apoyo para las finalizaciones 
en esta categoría para los equipos de los dos niveles.

Para los equipos del nivel 1 encontramos lo siguiente:
•	�Se produjo dependencia positiva entre el revés cor-

tado y la ausencia de impacto en pared de apoyo.
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•	�Se observa dependencia positiva entre el gesto téc-
nico de la derecha pegada y el impacto en la pared 
de apoyo 3 y 4.
•	�Se produjo dependencia positiva entre la derecha 

cortada y el impacto de pelota en la pared 1 y en 
la pared 2. 
•	�Finalmente se produjo dependencia positiva entre 

la derecha cortada y el impacto en pared de apoyo 
2 y en la 1. 

Para el nivel 2 se dio relación de dependencia posi-
tiva entre el gesto técnico revés pegada y la ausencia de 

impacto y entre la derecha cortada y el impacto en pared 
2 y en la 1.

Incidencia del gesto técnico 
de golpeo sobre el espacio motor de envío 
cancha

El Test de Chi-cuadrado de Pearson indicó sig-
nificación estadística entre el gesto técnico de gol-
peo y el espacio motor de envío pared apoyo para 
las finalizaciones en esta categoría y para ambos 
niveles. 

5
Figura 4 
Incidencia del gesto técnico de golpeo sobre el espacio motor de envío frontis.

5
Figura 5 
Incidencia del gesto técnico de golpeo sobre el espacio motor de envío pared de apoyo.
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En los equipos del nivel 1:
•	�Se produjo relación de dependencia positiva entre 

la finalización con revés pegada y la situación de 
no bote en cancha. 
•	�Se produjo relación de dependencia positiva entre 

las finalizaciones con revés cortada y el impacto en 
cancha 1. 
•	�Se produjo relación de dependencia positiva entre 

las finalizaciones con derecha pegada y que bote la 
pelota en la cancha 3.

•	�Se encontró dependencia positiva para las finaliza-
ciones con derecha cortada y bote en la cancha 2. 

En los equipos del nivel 2:
•	�Se produjo relación de dependencia positiva entre 

las finalizaciones utilizando el revés cortado y que 
bota en la cancha 2. 
•	�Se dio relación de dependencia positiva en la ac-

ción de finalizar con derecha pegada y que bota en 
la cancha 3
•	�Finalmente se observa relación de dependencia po-

sitiva entre el gesto de finalización con la derecha 
cortada y el bote de la pelota en la cancha 1.

Incidencia gesto técnico de golpeo 
sobre el espacio motor de envío a cancha 
(2º bote)

El Test de Chi-cuadrado de Pearson no indicó signi-
ficación estadística para los equipos del nivel 2, mientras 
que para el nivel 1 mostró significación. En este caso se 
muestran las relaciones con las acciones que finalizaron 
con un segundo bote, lo que implica una máxima efica-
cia al terminar el punto.

•	�Se produjo relación de dependencia positiva ante el 
gesto de revés pegada y la finalización sin segundo 
bote.
•	�Se produce relación de dependencia positiva ante re-

vés cortada y el bote por segunda vez en la cancha 1. 

5
Figura 6 
Incidencia del gesto técnico de golpeo sobre el espacio motor de envío cancha.

5
Figura 7 
Incidencia del gesto técnico de golpeo sobre el espacio motor de 
envío cancha (2º bote) nivel 1.
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•	�Se produce relación de dependencia positiva ante 
finalizaciones con el revés cortado y el segundo 
bote en cancha 2. 

Incidencia gesto técnico de golpeo 
sobre la secuencia espacial de envío 
más repetida

El Test de Chi-cuadrado de Pearson indicó signifi-
cación estadística para los equipos del nivel 1 y no indi-
có significación para el nivel 2. Se produjo dependencia 
positiva:
•	�Entre la secuencia espacial de envío más repetida y 

la finalización con revés cortado.
•	�Entre la segunda secuencia más repetida y la finali-

zación con revés pegado 

Discusión
Debido a que se han encontrado escasos estudios 

científicos acerca del frontenis olímpico que analicen 
el rendimiento y eficacia en la finalización de los pun-
tos (Alonso, 2001; Alonso y Argudo, 2002), tratamos 
de profundizar en los indicadores de rendimiento para 
los deportes de raqueta propuestos por O’Donoghue 
(2004) que completan los aportados por Hughes y Bar-
lett (2002). 

Incidencia del tipo de golpeo 
sobre el espacio motor de envío

Para el nivel 1, las secuencias mas repetidas en la 
finalización fueron las que impactan en pared de apo-
yo 1-frontis 1-cancha 1 y en frontis 1-pared de apoyo 
1-cancha 2. Este dato implicó más de una cuarta par-
te de las finalizaciones que se envían la pelota hacia un 
bote más próximo al frontis y a la contracancha, con la 
posible intención de ejecutar lo que se denomina colo-
quialmente como trinquete (Brotóns et al., 2002), dos 
paredes alto (VV. AA., 1991) o rebanada (Rángel y Ló-
pez, 2000). A pesar de ser una de las jugadas de ataque 
más entrenadas y buscadas en competición, podemos ob-
servar que era poco representativa en las finalizaciones 
del campeonato estudiado. 

El gesto técnico de golpeo que más se relacionó con 
la primera secuencia fue el revés cortado, seguido de la 

derecha cortada. Ambas técnicas necesitan imprimir ese 
efecto para conseguir enviar la pelota a los lugares de-
seados. Cabe reseñar que para el nivel 2, no se encon-
traron secuencias con una frecuencia relevante, lo que 
nos apunta la tendencia al fallo no forzado y una gran 
variabilidad en la ejecución de las finalizaciones. Pode-
mos comprobar también en la finalización, adoptaron 
mayores riesgos por la mayor dificultad de los tipos de 
golpeo o shot. Analizaremos la incidencia de la gestua-
lidad de golpeo asociado a cada espacio, de forma que 
nos podamos aproximar más a la forma y al espacio uti-
lizado para la finalización.

Llama la atención la ausencia de finalizaciones con 
el revés pegada, para los dos niveles. Con respecto 
al revés cortado se asoció al impacto en frontis 2, sin 
impacto en pared de apoyo y bote en cancha 2, sin re-

5
Figura 8 
Incidencia del gesto técnico de golpeo sobre la secuencia espacial 
de envío más repetida (nivel 1).

5
Figura 9 
Representa los impactos de la secuencia más repetida en la 
finalización para el nivel 1: pared de apoyo 1-frontis 1-cancha 1. 
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bote y con un segundo bote en cancha 2 también (ver 
figura 10). Teniendo en cuenta que no eran datos se-
cuenciales, podemos apreciar una tendencia a utilizar 
el revés cortado para buscar proximidad a la pared de 
apoyo. Tratarían de buscar el fallo del contrario más 
que la finalización propia. El revés pegado se asoció 
a finalizaciones que no impactan en pared de apoyo y 
son golpeados al aire por los adversarios y fallaron, 
pero no se han encontrado tenemos datos suficientes 
como para inferir las posibles relaciones que se pue-
dan dar. 

La derecha pegada se relacionó con el frontis 3, por 
lo que se apreció un golpeo potente desde la cancha cer-
cana a la contracancha, para impactar con la pared de 
apoyo 3, cancha 3 y rebote. Además se asoció con el 
segundo bote en cancha 3, muy posiblemente en la ma-
lla. Parece indicarnos que los gestos con derecha pegada 
buscan la jugada denominada caballo y caballo a la con-
tracancha (ver figura 11), como una de las jugadas de 
finalización, probablemente más efectivas, en la que la 
pelota impacta en la zona derecha media–alta del frontis 

para impactar en la pared 3 y provocar un rápido des-
plazamiento de la pelota al rebote y de aquí a la malla 
(Brotons, et alt., 2002).

Finalmente la derecha cortada cumplió con las ex-
pectativas de jugada ofensiva que muestra en las secuen-
cias espaciales más repetidas, ya que se confirmó la ten-
dencia mostrada de impactar en frontis y pared lateral, 
con orden indistinto, y buscando un bote próximo al 
frontis, así como elevado y hacia la contracancha (Alon-
so, 2001; Brotóns et al. 2002 y VV. AA, 1991).

En resumen encontramos distintas formas de eje-
cutar las finalizaciones para los hombres estudiados 
que tienden a finalizar mediante impactos que envían 
la pelota hacia zonas cercanas al frontis y próximas a 
la contracancha. En términos más próximos al fronte-
nis, finalizan con caballo y caballo a la contracancha, 
junto a las denominadas rebanadas utilizando frontis 
y pared de apoyo como primer impacto de forma in-
distinta. Esto nos marca tendencias en la utilización 
del espacio asociado al gesto técnico en las finaliza-
ciones, debiendo profundizar en otros aspectos como 
la ubicación del jugador que finaliza y de los adver-
sarios o el desplazamiento previo al golpeo, para po-
der obtener mayor nitidez en la descripción de las 
finalizaciones. No se han discutido resultados en los 
segundos niveles, ya que no mostraban claridad en 
cuanto a la asociación con secuencias espaciales y 
cuando mostraban relación con los espacios indivi-
dualmente, no mostraban diferencias notables con las 
parejas del Nivel 1.

Conclusiones
•	�El gesto técnico de golpeo que más se relaciona 

con la primera secuencia es el revés cortado, se-
guido de la derecha cortada. El revés pegado in-
cide en la utilización del frontis 1, próximo a la 
chapa y frontis 3, buscando abrir la pelota a la 
contracancha.
•	�El revés cortado, se asocia a frontis 2 (espacio alto 

y cercano a la pared de apoyo), al no impacto en 
pared de apoyo y al bote en cancha 2 sin que se de 
rebote.
•	�La derecha pegada viene asociada a frontis 3, 

pared lateral 3 y cancha 3 siendo lógico pensar 
en que el envío busca rodar la pelota impactan-
do en zonas alejadas del frontis y provocando el 
fallo del contrario. Está asociado a impactos en 
el rebote.

5
Figura 10 
Representa los impactos asociados al golpeo revés cortado en la 
finalización para el nivel 1.

5
Figura 11 
Representa los impactos asociados al golpeo derecha pegada en la 
finalización para el nivel 1.
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•	�La derecha cortada viene asociada al impacto en 
frontis 1 y pared de apoyo 1 y 2. Si nos hacemos 
eco de la asociación que muestra con el segundo 
bote en cancha 3, nos decantaríamos por una ju-
gada que impacta en frontis 1, impacta en cancha 
1 y bota por segunda vez en cancha 3, siempre en 
términos de tendencia.
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Resumen
El estudio tuvo como objetivo analizar las posibles diferencias en los resultados de las series eliminatorias y finales en las prue-

bas de 100 m obtenidos durante los campeonatos de Andalucía Infantil de Natación. Los nadadores correspondían a la categoría 
de 13-14 años  femenina y 15-16 años en la masculina. Diferentes variables temporales y cinemáticas fueron recogidas: velocidad 
(V), frecuencia de ciclo (Fc), longitud de ciclo (Lc) e índice de ciclo (Ic) de los distintos estilos: crol (C), espalda (E), braza (B) y 
mariposa (M), realizándose un análisis comparativo según género, estilo de nado y eliminatorias o finales. Los resultados  muestran 
como en estas edades de competición se obtienen diferencias significativas entre géneros y entre series eliminatorias y finales en las 
variables analizadas, siendo la diferencia entre la edad y la variable Lc las principales consecuencias de las diferencias encontradas 
entre ambos géneros.  

Palabras clave
Análisis competición; Velocidad; Frecuencia de ciclo; Longitud de ciclo; Índice de ciclo.

Abstract
Comparative study of semi-final and final series of 100m races in Andalucian Swimmers of age groups

The study was focused on the analysis of possible differences of the results obtained between semi-final and final series of 100 m 
races at the Andalusia Swimming Championship of Age Groups. Swimmers age was 13-14 in females and 15-16 in males. Different 
temporal and kinematics variables were collected: Speed (V), stroke rate (Fc), stroke length (Lc), and stroke index (Ic) of the diverse 
swimming styles: freestyle (C), back (E), breaststroke (B) and butterfly (M), comparing between gender, swimming style and, semi-
final and finals. The results showed at these ages significant differences between genders and between final and semi-final series, 
being the difference between age and the Lc the main implications of the differences between the two genders.

Key words
Competition analysis; Swimming speed; Stroke rate; Stroke length; Stroke index.

Introducción
El rendimiento de un nadador en competición se deter-

mina en función del tiempo total transcurrido desde la se-
ñal de salida hasta finalizar el recorrido o la distancia de la 
prueba (Absaliamov y Timakovoy, 1990; Arellano, 1991; 
Mason, 1999a). La perspectiva global de análisis en las 

pruebas de natación pasa a ser concebida como la sucesión 
de varias fases intermedias (Hay, Guimaraes y Grimston, 
1983). Se entiende el rendimiento de un nadador como la 
suma de cada una de las fases que lo componen: tiempo de 
salida (TS), tiempo de nado (TN), tiempo de viraje (TV) y 
tiempo de llegada (TLL) (Fig. 1). 
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A lo largo del tiempo se han ido sucediendo dife-
rentes formas de realizar el análisis de la competición, 
realizándose cada vez con instrumentales más moder-
nos y sofisticados. Absaliamov y Timakovoy (1990) 
han realizado investigaciones sobre los parámetros 
cinemáticos de la competición. Sánchez y Arellano 
(2001) hacen un repaso histórico de los parámetros del 
análisis de la competición, de las diferentes fases que 
lo componen, las diferentes distancias de paso como 
referencia y los autores que la utilizan. Ferro, Rivera, 
et al. (2001) proponen una metodología a seguir para 
el análisis biomecánico de las actividades desarrolladas 
en el medio acuático. Estos análisis de la competición 
van a permitir determinar cómo ha sido el rendimien-
to del nadador respecto a su planteamiento competitivo 
(Mason, 1999).

El proceso de desarrollo en la edad infantil no se 
produce de igual forma para ambos géneros (Malina, 
1994), aspecto que se ve reflejado en el rendimien-
to obtenido de los nadadores en competición. Estu-
dios centrados en el análisis de la competición (Are-
llano et al., 1994; Arellano et al. 2002; Sánchez y 
Arellano 2002) coinciden en aceptar las diferencias 
temporales obtenidas entre ambos géneros. Estudios 
como los de Delaplace y Chollet (1998) destacan que 
las diferencias en velocidad de nado y Lc pueden ser 
utilizadas para diferenciar los niveles de práctica de 
los nadadores. Resultados como los obtenidos por 
Cappaert, Pease et al. (1995); Ikuta, Okuno et al. 
(2003), muestran las diferencias existentes entre se-
ries eliminatorias o finales de los nadadores de elite. 
Kjendlie, Haljand et al. (2006) exponen que la fre-
cuencia de ciclo en las pruebas de 100 m difiere de 
los nadadores según su categoría, así como la distri-
bución de los parámetros temporales de prueba. Mar-
ques, Ribeiro-Martins et al. (2006) afirman además 
que la aportación de estas fases temporales es dife-
rente según el estilo. Vorontsov y Binevsky (2003) 
realizaron un estudio para conocer el comportamien-
to de la velocidad, Fc y Lc en las pruebas de 100 m 
en jóvenes de 11 a 16 años.

El objetivo del presente estudio fue conocer las po-
sibles diferencias existentes en los resultados obtenidos 
de las variables analizadas en las pruebas de 100 m en 
cada uno de los estilos entre los nadadores participan-
tes en el Campeonato de Andalucía Infantil de Nata-
ción, diferenciando por género y tipo de serie (elimina-
toria o final).

Método
Sujetos

En el presente estudio se analizaron 393 nadadores 
semifinalistas y finalistas, participantes en las pruebas de 
100 m en cada uno de los estilos: mariposa (M), espalda 
(E), braza (B) y libres (L), representantes de los mejores 
nadadores de cada una de las provincias andaluzas. Los 
nadadores de la categoría masculina tenían una edad com-
prendida entre los 15 y 16 años, mientras que los de la 
categoría femenina tenían entre 13 y 14 años. Los datos 
fueron tomados durante la celebración del Campeonato de 
Andalucía Infantil de Natación celebrado en Granada. To-
dos los nadadores objeto de estudio fueron seleccionados 
por la realización de una marca mínima exigida para la 
participación en dicho campeonato. (Tabla 1)

Material
El análisis de la competición se realizó utilizando el 

método secuencial de filmación de los nadadores a lo 
largo de la prueba. Se colocaron 4 cámaras para seguir 
a los nadadores, con ellas se tomaron las referencias de 
5 m, 10 m, 15 m, 25 m, 40 m, 45 m, 50 m. Se co-
locó, de forma adicional, una cámara en la salida para 
poder obtener el momento exacto en el cual se producía 

5
Figura 1 
Conjunto de tiempos que componen el tiempo total de prueba. 
(Adaptado de Hay, 1985).

Masculino Femenino

n Media dt n Media dt

Mariposa 40 64,76 2,62 35 75,80 4,04

Espalda 47 68,41 3,43 44 77,89 3,60

Braza 52 76,06 3,43 46 86,58 3,50

Libre 71 60,38 2,24 58 68,21 2,68

5
Tabla 1 
Media y desviación típica del Tiempo final obtenido por género 
según estilo.
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el momento de la salida, coincidiendo con el encendido 
de una luz del sistema de cronometraje electrónico, para 
el posterior análisis de la prueba y sincronización de las 
cámaras. (Fig. 2)

Por medio de una mezcladora (Sony XV-D1000) se 
combinó la señal de la cámara procedente de la luz de 
salida a la cámara 1 que filmó la salida y referencias de 

5 m y 10 m. La señal de la mezcladora se conectó a un 
selector quedando preparada para realizar el seguimiento 
de los nadadores durante la prueba. A este selector lle-
gaban además la señal de la cámara 2 que filmaba la re-
ferencia de 15 m; la cámara 3 que filmaba la referencia 
de 25 m; y la cámara 4 que filmaba las referencias de 40 m 
y 45 m obteniendo los tiempos de 50 m por medio de la 
placa de cronometraje electrónico. El selector mandaba 
la señal a un video-cronómetro que insertaba el tiempo 
en la filmación. Posteriormente del video-cronómetro 
salía la señal hacia el mini DV donde quedaba registrada 
y de éste, para poder ampliar la imagen, salía una señal 
hacia un monitor. Previamente al comienzo de la filma-
ción se colocaron unas referencias a lo ancho de la pisci-
na con lo que se permitió registrar la situación del nada-
dor en cada momento gracia a las distancias previamente 
establecidas. Cada cámara registró la zona por donde 
posteriormente pasarían los nadadores, cambiando con 
el selector de cámara. Este sistema de registro de las re-
ferencias sirvió para el posterior análisis de la competi-
ción obteniendo con ello las variables objeto de estudio: 
tiempos de paso, tiempos de salida, tiempos de nado, 
tiempos de llegada, longitudes de ciclo, frecuencias de 
ciclo, índices de ciclo, velocidades de salida, velocida-
des de nado y velocidades de llegada (ver figura 3).

4
Figura 2 

Representación gráfica de la 
colocación de las cámaras y de las 

referencias tomadas en la piscina de 
competición para el posterior análisis 

de resultados.

5
Figura 3 
Secuencia de imágenes de la filmación de las referencias 
establecidas en 5m, 10 m, 15 m, 25 m, 40 m y 45 m.
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Variables
El estudio observacional se centró en un análisis des-

criptivo de los datos de los nadadores infantiles obteni-
dos en competición.

Las variables independientes o de agrupamiento, 
fueron el género, cada uno de los estilos de nado (M, E, 
B y L) y la clasificación según eliminatorias o finalistas.

Las variables dependientes fueron las obtenidas de 
las variables temporales y cinemáticas del análisis de la 
competición. Las variables objeto de estudio en las prue-
bas de 100 m analizadas han sido:

•	�Tiempo total de la prueba (TT): tiempo trascu-
rrido desde la señal de salida hasta que el nadador 
toca en la pared al final de la prueba.
•	�Velocidad de salida (VS): velocidad promedio en-

tre el tiempo de la señal de salida y el corte de la 
cabeza de una línea situada a 15m de la pared.
•	�Velocidad de nado 1 en 100 (V1_100): velocidad 

promedio entre la distancia de 15 m y 45 m, 5 m 
antes de tocar la pared.
•	�Velocidad de viraje (VV1R): velocidad promedio 

total de los 15 m de viraje.
•	�Velocidad de nado 2 en 100 (V2_100): velocidad 

promedio entre la distancia de 10m después del vi-
raje y 5 m antes de tocar la pared.
•	�Velocidad de llegada (VLL): velocidad promedio 

entre la distancia de 5 m hasta tocar la pared, to-
mando como espacio recorrido 4,5 m.
•	�Frecuencia de ciclo (Fc): tiempo en tres ciclos 

partido por la duración en segundos medida en 
cada largo (Hz).
•	�Longitud de ciclo (Lc): velocidad de nado en cada 

largo partido por la Fc en cada largo (m/ciclos.)
•	�Índice de ciclo (Ic): producto de la velocidad prome-

dio por la longitud de ciclo promedio (m2/s*ciclo)

Estadística
Para la realización del análisis estadístico se utilizó 

el programa ‘SPSS 14.0’ para Windows. Se obtuvieron 
los estadísticos descriptivos de cada una de las variables. 
Se aplicaron las pruebas correspondientes de Kolmogo-
rov-Smirnov para confirmar la normalidad en los datos 
obtenidos en cada una de las variables y así aplicar las 
pruebas correspondientes de estadística paramétrica. Se 
realizaron diversas pruebas t para muestras independien-
tes para la comparación de los datos obtenidos según 
género. El nivel de significación quedó establecido en 
p < 0,05.

Resultados y discusión
La descripción de los resultados se realizará aten-

diendo a la diferenciación de los análisis realizados dis-
criminando entre la comparación por géneros o compa-
ración según tipo de serie eliminatoria o final.

Comparación entre géneros
Se realizó un análisis descriptivo de las diferen-

tes variables de velocidad obtenidas del análisis de 
la competición junto con una prueba t para mues-
tras independientes, con el objetivo de comparar los 
resultados obtenidos en las pruebas de 100 m entre 
chicos y chicas en cada uno de los estilos de nado. 
Los resultados mostraron diferencias significativas en 
la comparación por géneros de todos los estilos de 
nado en todas variables de velocidad analizadas (VS, 
VN1, VVIR, VN2, VLL). Las diferencias encontra-
das entre ambos géneros en el tiempo total de prueba 
fueron del 17,05% en mariposa, 13,86% en espalda, 
13,83% en braza y 12, 97% en libre, siendo en todos 
los casos los tiempo masculinos menores que los fe-
meninos. (Tabla 2)

Las velocidades de nado en ambos géneros siguen un 
comportamiento paralelo en la estrategia de afrontar la 
prueba, siendo los chicos los que obtienen valores supe-
riores como se observa en la figura 4. 

Realizando una comparación porcentual media 
del rendimiento entre géneros se ha obtenido un va-
lor de 12,43%, mostrándose los resultados masculi-
nos muy por encima de los alcanzados por el género 
femenino para una misma categoría de competición, 
siendo la diferencia de edad entre ambos géneros 
para una misma categoría la posible causa de dichas 
diferencias. 

Las variables Lc, Fc e Ic obtienen diferencias entre 
géneros en todos los estilos a excepción de la Fc en ma-
riposa y la Lc en braza. Las mayores diferencias por-
centuales se encuentran en el estilo mariposa llegando a 
alcanzar el 27,36% en el Ic, al igual que ocurría en los 
resultados obtenidos de las velocidades parciales anali-
zadas así como del tiempo total de la prueba de nado 
donde la mariposa era el estilo en el que se encontraron 
mayores diferencias. (Tabla 3 y Figura 5)

Teniendo en cuenta las diferencias existentes entre 
los resultados obtenidos en las pruebas de cada uno de 
los estilos entre ambos géneros, se realizó un análisis 
comparativo entre series eliminatorias y finales discrimi-
nando según género.
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Estilo Masculino Femenino Dif.

Mariposa N Media dt N Media dt P %

TT (s) 40 64,76 2,620 35 75,80 4,040 ** –17,05
VS (m/s) 40 2,006 0,131 35 1,662 0,092 ** 17,16
VN1 (m/s) 40 1,559 0,052 35 1,338 0,068 ** 14,20
VVIR (m/s) 40 1,500 0,082 35 1,296 0,081 ** 13,56
VN2 (m/s) 40 1,440 0,066 35 1,230 0,080 ** 14,59
VLL (m/s) 40 1,264 0,106 35 1,114 0,090 ** 11,88

Espalda N Media dt N Media dt P %

TT (s) 47 68,41 3,430 44 77,89 3,600 ** –13,86
VS (m/s) 47 1,707 0,101 44 1,501 0,069 ** 12,05
VN1 (m/s) 47 1,463 0,066 44 1,285 0,069 ** 12,15
VVIR (m/s) 47 1,529 0,084 44 1,338 0,061 ** 12,51
VN2 (m/s) 47 1,373 0,077 44 1,206 0,059 ** 12,14
VLL (m/s) 47 1,246 0,090 44 1,095 0,098 ** 12,14

Braza N Media dt N Media dt P %

TT (s) 52 76,06 3,430 46 86,58 3,500 ** –13,83
VS (m/s) 52 1,715 0,084 46 1,457 0,061 ** 15,04
VN1 (m/s) 52 1,313 0,053 46 1,142 0,044 ** 13,01
VVIR (m/s) 52 1,340 0,069 46 1,165 0,048 ** 13,05
VN2 (m/s) 52 1,205 0,066 46 1,076 0,051 ** 10,67
VLL (m/s) 52 1,121 0,090 46 1,014 0,068 ** 9,60

Libre N Media dt N Media dt P %

TT (s) 71 60,38 2,240 58 68,21 2,680 ** –12,97
VS (m/s) 71 2,079 0,196 58 1,783 0,076 ** 14,25
VN1 (m/s) 71 1,705 0,279 58 1,492 0,058 ** 12,49
VVIR (m/s) 71 1,617 0,118 58 1,529 0,220 ** 5,45
VN2 (m/s) 71 1,545 0,076 58 1,348 0,081 ** 12,73
VLL (m/s) 71 1,388 0,098 58 1,250 0,127 ** 9,95
* P < 0,05; ** P < 0,01

5
Figura 4 
Comparación entre géneros de los resultados de velocidad obtenidos en las pruebas de 100 m de cada uno de los estilos.

4
Tabla 2 

Media, desviación típica y 
diferencia porcentual en cada 

una de las velocidades obtenidas 
según género y estilo.
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Comparación entre series eliminatorias 
y finales

Los resultados de la prueba t para muestras indepen-
dientes en la comparación de los datos obtenidos para 
cada uno de los géneros entre los resultados de elimi-
natorias y finales de cada uno de los estilos de nado se 
muestran en la tabla 4. 

Los resultados muestran diferencias significativas 
en el tiempo total entre las series eliminatorias y fina-
les a excepción del TT de mariposa femenino, siendo 
en todos los casos las finales las que obtienen menores 
tiempos totales de prueba que las series eliminatorias. 

Los resultados muestran diferencias en las velocidades 
analizadas, estando en todos los casos las velocidades 
de las series finales por encima de las obtenidas en eli-
minatorias aun no mostrándose significativas en todos 
los casos. Se obtuvieron diferencias significativas en la 
mayor parte de las velocidades analizadas en los estilos 
masculino, no ocurriendo lo mismo para el femenino 
llegando a no presentar apenas diferencias en mariposa 
y espalda.

Al igual que en la comparación por géneros se 
compararon los resultados entre eliminatorias y fina-
les de las variables Fc, Lc e Ic, no obteniéndose dife-

Estilo Masculino Femenino Dif.

Mariposa N Media dt n Media dt P %

Fc (cic/min) 40 51,08 4,148 35 51,34 4,554 – –
Lc (m/cic) 40 1,775 0,189 35 1,509 0,123 ** 15,02
Ic 40 2,669 0,338 35 1,939 0,191 ** 27,36

Espalda N Media dt N Media dt P %

Fc (cic/min) 47 41,508 3,223 44 39,362 3,631 ** 5,17
Lc (m/cic) 47 2,063 0,195 44 1,912 0,168 ** 7,31
Ic 47 2,933 0,372 44 2,386 0,266 ** 18,66

Braza N Media dt N Media dt P %

Fc (cic/min) 52 50,013 5,098 46 45,787 5,632 ** 8,45
Lc (m/cic) 52 1,531 0,181 46 1,478 0,196 – –
Ic 52 1,935 0,276 46 1,645 0,261 ** 14,98

Libre N Media dt N Media dt P %

Fc (cic/min) 71 49,873 4,250 58 48,167 4,644 ** 3,42
Lc (m/cic) 71 1,973 0,286 58 1,786 0,193 ** 9,50
Ic 71 3,136 0,378 58 2,545 0,341 ** 18,86
* P < 0,05; ** P < 0,01

5
Figura 5 
Comparación por género y estilo de las variables Fc, Lc e Ic en las pruebas de 100 m.

3
Tabla 3 
Media, desviación típica y diferencia 
porcentual en las variables Fc, Lc e Ic 
obtenidas según género y estilo.
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Estilo Masculino Femenino

Mariposa t g.l P t g.l. P

Fc (cic/min) –0,552 38 0,584 –1,187 33 0,244

Lc (m/cic) –0,490 38 0,627 0,691 33 0,494

Ic –1, 157 38 0,254 0,001 33 0,999

Espalda t g.l P t g.l. P

Fc (cic/min) –0,586 45 0,561 –1,663 42 0,104

Lc (m/cic) –0,984 45 0,330 0,229 42 0,820

Ic –1,863 45 0,069 –0,931 42 0,357

Braza t g.l P t g.l. P

Fc (cic/min) –1,544 50 0,129 –0,745 44 0,460

Lc (m/cic) 0,192 50 0,849 –0,318 44 0,752

Ic –0,818 50 0,417 –1,002 44 0,322

Libre t g.l P t g.l. P

Fc (cic/min) 0,968 69 0,336 –0.669 56 0,506

Lc (m/cic) –2,825 69 0,006** –0,415 56 0,680

Ic –2,881 69 0,005** –1.237 56 0,221

* P< 0,05; ** P < 0,01; + test de Welch

Estilo Masculino Femenino

Mariposa t g.l P t g.l P

VS (m/s) –0,277 38 0,783 –1,690 33 0,101

VN1 (m/s) –1,925 38 0,062 –0,798 33 0,431

VVIR (m/s) –3,212 38 0,003** –1,477 33 0,149

VN2 (m/s) –3,266 38 0,002** –1,143 33 0,261

VLL (m/s) –4,405 38 0,001** –0,601 33 0,552

TT (s) 3,059 38 0,004** 1,345 33 0,188

Espalda t g.l P t g.l P

VS (m/s) –2,789 45 0,008** –1,845 42 0,072

VN1 (m/s) –3,089 45 0,003** –2,482 42 0,017*

VVIR (m/s) –2,770 45 0,008** –1,501 42 0,141

VN2 (m/s) –3,136 45 0,003** –2,692 42 0,010*

VLL (m/s) –2,279 45 0,027* –0,688 42 0,495

TT (s) 3,279 45 0,002** 2,403 42 0,021*

Braza t g.l P t g.l P

VS (m/s) –3,518 50 0,001** –1,614 44 0,114

VN1 (m/s) –2,783 50 0,008** –2,480 44 0,017*

VVIR (m/s) –3,374 50 0,001** –2,786 44 0,008**

VN2 (m/s) –3,1445 50 0,001** –3,373 44 0,002**

VLL (m/s) –2,483 50 0,016* –2,310 44 0,026*

TT (s) 3,647 50 0,001** 3,081 44 0,004**

Libre t g.l P t g.l P

VS (m/s) –3,451 16,9+ 0,047* –2,113 56 0,039*

VN1 (m/s) –2,255 16,1+ 0,226 –4,156 56 0,001**

VVIR (m/s) 1,635 16,6+ 0,339 –2,123 19,5+ 0,047*

VN2 (m/s) –5,629 69 0,001** –0,951 21,5+ 0,352

VLL (m/s) –3,092 69 0,003* –2,410 56 0,019*

TT (s) 4,502 69 0,001** 3,433 56 0,001**
* P< 0,05; ** P < 0,01; + test de Welch

4
Tabla 4 

Comparación de los resultados en 
eliminatorias y finales según estilo y 

género.

4
Tabla 5 

Comparación de los resultados en eliminatorias y 
finales según estilo y género.
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rencias significativas entre ellos a excepción del estilo 
libre masculino. (Tabla 5) 

Al comparar los rendimientos de los nadadores de 
eliminatorias y finales se encuentran diferencias signi-
ficativas en el tiempo total de todos los estilos, mos-
trándose significativas solo en algunas de las velocida-
des analizadas. Estos datos corroboran los resultados 
de Cappaert, Pease et al. (1995) obtenidos del análisis 
de los Juegos Olímpicos de 1992 que muestran las di-
ferencias entre finalistas y semifinalistas en la prue-
ba de 100 m crol en TT y velocidad y Ikuta, Okuno et 
al. (2003) quienes analizaron las pruebas de 50 m del 
Mundial de Fukuoka 2001, mostrando diferencias entre 
finalistas y semifinalistas en el TT de todos los estilos 
según género. A diferencia de los resultados obtenidos 
por Kjendlie, Haljand et al. (2006), no se obtuvieron di-
ferencias en la Fc entre nadadores de eliminatorias y fi-
nales. Los rendimientos en competición de chicos y chi-
cas difieren entre ellos, obteniendo los finalistas mejores 
resultados que los semifinalistas en todos los estilos.

Conclusiones
La evolución en las velocidades de pase analizadas 

en la prueba de 100m se produce de forma paralela en 
ambos géneros siendo en general las velocidades obteni-
das por las niñas menores que la de los niños para todos 
los estilos de nado.

Los resultados de las velocidades parciales de nada-
dores finalistas son significativamente menores que las 
obtenidas por los nadadores de pruebas eliminatorias en 
todos los estilos y géneros.

Las variables cinemáticas Fc, Lc e Ic muestran di-
ferencias significativas entre géneros, no ocurriendo lo 
mismo entre las series eliminatorias y finales dentro del 
mismo género.

Las diferencias encontradas entre géneros en el ren-
dimiento se deben fundamentalmente a la diferencia en 
el desarrollo y edad dentro de una misma categoría, jun-
to con una mayor longitud de ciclo utilizada por los na-
dadores masculinos. Los valores se muestran paralelos 
en las variables estudiadas.
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Resumen
Los comportamientos de práctica físico-deportiva de tiempo libre de los jóvenes universitarios no se ajustan suficientemente a las 

recomendaciones de un estilo de vida activo que sea favorable para su salud. En este estudio, se indaga la influencia del sexo, la edad 
y el índice de masa corporal sobre las cantidades y los niveles de práctica de actividad físico-deportiva de tiempo libre que realizan 
los sujetos activos. Sobre una población de 65.700 estudiantes de Educación Superior de la Universidad de Guadalajara México, se 
ha realizado un muestreo polietápico estratificado con afijación proporcional, resultando un muestra de 1.207 sujetos, lo que significa 
un margen de error de  3% y un nivel de confianza del 95.5%. Para la recogida de datos se ha utilizando un cuestionario estanda-
rizado aplicándose de forma auto-administrada. Entre los principales resultados los estudiantes dedican de 2 a 3 días a la práctica, 
durante 2 y 3 horas, encontrado entre 2 y 3 veces a la semana un aumento considerable en las pulsaciones y esfuerzo respiratorio de 
al menos veinte minutos. El mayor colectivo cumple con los niveles recomendados de actividad física. Se observa que las variables 
sexo, edad y el IMC, no producen variaciones en la frecuencia, intensidad y duración de la práctica físico-deportiva de tiempo libre 
así como en los niveles sugeridos de actividad física. 

Palabras clave
Frecuencia; Duración; Intensidad; Niveles de actividad física; Estudiantes universitarios; Factores.

Abstract
Leisure time physical activity level in university students of Guadalajara (México). An analisys of some biological 
and demographic factors

Physical and athletic activities that college students practice on their leisure do not fulfill the ideal active life-style recommended 
for a healthy condition. The present study explores how sex, age and body mass index relates to the level and amount of physical and 
athletic activities realized by active young people on their leisure. From the University of Guadalajara in Mexico, a 65.000 college 
student population, it was taken a sample of 1.207 individuals. The sampling procedure for this research was stratified polietapic 
with proportional affixation; which resulted on a  3 percent error margin and a trusted level of 95.5 percent. The method used for 
collecting data was a standardized questionnaire which was auto-applied. Among the main results it was found that students spend 
from two to three days to a two or three hours practice. This fact shows a considerable increase of cardiac pulsations and breathing 
efforts of at least twenty minutes. It is concluded that the major collective fulfill the recommended levels of physical activity. It is 
observed that sex, age and BMI do not influence frequency, intensity or duration of leisure time physical activity as well as suggested 
levels of physical activity. 
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Frequency; Duration; Intensity; Physical activity levels; College students; Factors.
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Marco teórico
Las pruebas muestran que la práctica de actividad 

física regular mejora la salud física (Minuchin, 1996; 
Varo, Martínez-González, Martínez y Hernández, 
2003), mental (Biddle, 1993; Pérez, 1998) y social 
(Benaziza, 1998) de los sujetos. Teniendo en cuenta 
estos beneficios podríamos esperar que participar en 
la actividad física sea la norma. Pero desafortunada-
mente, desde hace algunos años, se pronosticaba que 
sólo algo más de la mitad de los jóvenes en el mundo 
serían activos (WHO, 2002). Apreciación que tiem-
po después Kilpatrick, Hebert y Bartholomew (2005) 
respaldarían al observar que los niveles de práctica 
de actividad física efectivamente están disminuyendo 
en los jóvenes, particularmente en estudiantes univer-
sitarios. Los cuales no realizan de manera suficien-
te la práctica de actividad física (USDHHS, 1996b y 
2005). Esto supondrá que los jóvenes universitarios 
se encuentren en riesgo de padecer algunas enferme-
dades, reduciendo la posibilidad de evitarlas y mejo-
rar su salud. 

La disminución de la actividad física ha conducido 
a estimar qué cantidad y calidad debe tener la activi-
dad física cuando sea realizada por los sujetos, capaz 
de permitirles lograr beneficios para su salud, redu-
ciendo la aparición de algunas enfermedades. Algunos 
coinciden que los sujetos deben acumular por lo me-
nos treinta minutos de actividad física moderada, de 
preferencia todos los días de la semana (Pate et al., 
1995; USDHHS, 1996a y 2000), en tanto, otros (Pol
lock et al.,1998) sugieren que destinando diez minutos 
en cada ocasión, durante al menos dos días por sema-
na, con una intensidad del 65-90% del ritmo cardíaco 
máximo o 50%-80% de la reserva máxima, será sufi-
ciente para mejorar la aptitud cardiorrespiratoria. Esto 
supondrá lograr beneficios en la salud reduciendo la 
aparición de enfermedades, inhabilidad y mortalidad. 
Pollock et al. (1998), señalan que muchos de los be-
neficios que lograrían los jóvenes por conducto de la 
actividad física se podrían lograr sin necesidad de em-
plear una alta intensidad durante el ejercicio siempre y 
cuando, la frecuencia y la duración del entrenamien-
to aumenten de manera apropiada. En pocas palabras, 
una actividad física de alta intensidad requiere me-
nor tiempo y, en cambio, las actividades de baja in-
tensidad deberán prolongarse más (USDHHS, 2006). 

Los estudios que analizan frecuencia, duración e in-
tensidad de la práctica de actividad físico-deportiva de 
tiempo libre, en estudiantes universitarios son diversos. 

Blasco, Capdevila, Pintanel, Valiente y Cruz 
(1996) encuentran que los estudiantes destinan tres 
horas y media en promedio a la semana a la práctica 
de actividades físico-deportivas. Otros investigadores 
(Sánchez Pérez, García Domínguez, Landabaso, y 
Nicolás Martínez, 1998) observan que la mayor pro-
porción de los estudiantes (64%), la frecuencia con 
la cual suelen realizar actividades físico-deportivas, 
se encuentra por debajo de las recomendaciones mí-
nimas sugeridas, mientras que el resto se ejercita du-
rante 3 días o más a la semana (36%). Con respecto 
a la duración de dicha actividad practicada, la mayo-
ría de los estudiantes (41%) destina más de 60 minu-
tos, seguido de quienes lo hacen entre 30 y 60 mi
nutos (39%) y, por último, los que destinan menos de 
treinta minutos (20%).

Reig, Cabrero, Ferrer y Richart (2001) observan 
que un 11% de los estudiantes universitarios no dedica 
nada de su tiempo libre a la actividad física, en cam-
bio más de la mitad de los estudiantes suele hacerlo 
por debajo de cinco horas a la semana, mientras que 
el 37% realiza las cantidades recomendada. Contrario 
a esta última investigación, Gyursik, Bray y Brittain 
(2004) resaltan que la frecuencia de actividad física 
practicada por los jóvenes universitarios se encuentra 
por debajo de las recomendaciones mínimas (menor de 
3 días) observando, de igual manera, que los sujetos 
destinaban en promedio de veinte minutos al día a la 
práctica de actividad física, encontrándose al límite de 
las recomendaciones sugeridas. Por su parte Kilpatrick 
et al. (2005), encuentran que la juventud universitaria, 
cuando realizan ejercicio físico destinan un promedio 
de 3,58 días a la semana, en tanto quienes hacen de-
porte en 2,14, en un escala de 0 a 7 días. Estos autores 
clasificaron el nivel de intensidad siguiendo la escala 
de Borg que mide el esfuerzo y dolor que perciben los 
sujetos (escala de 0 a 10) por la actividad física realiza-
da, arrojando un promedio entre los sujetos que hacen 
ejercicio de 6,36 días y deporte 5,72 días por semana. 
En tanto, la duración empleada al ejercicio y deporte 
era similar, destinando un promedio de 30 a 60 minu-
tos por semana. 

Es claro que algunos jóvenes se encuentran por de-
bajo de las recomendaciones sugeridas de actividad físi-
ca, otros dentro del límite y algunos más por encima, es 
decir, un sector de la población estudiantil posiblemente 
comience a padecer algunas enfermedades y otros evi-
tándolas, incrementado las posibilidades de mejorar su 
salud.
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Niveles recomendados para la práctica 
de actividad físico-deportiva

Como hemos observado los sujetos han reducido de 
manera considerable la cantidad y calidad de la prác-
tica de actividad físico-deportiva, que basándonos en 
las consideraciones de Bastos, González, Molinero y 
Salguero (2005) esto es debido, a que estos, son in-
consistentes y han dedicado menor tiempo a la prác-
tica, reduciendo las posibilidades de lograr beneficios 
en su salud. Lo que obliga a incrementar los niveles 
de actividad física en adolescentes, jóvenes y adultos 
(USDHHS, 1996a y 2000; Dunn, Andersen y Jakicic, 
1998; WHO, 2002). 

Cuantificar los niveles de actividad física en los estu-
diantes universitarios, resulta algo difícil de definir, debido 
a que los actuales estándares han sido basados, por un lado, 
en niños y adolescentes, y por otro, en adultos (USDHHS, 
2000) que siendo concretos, ambos son coincidentes. Por 
lo tanto, para identificar el nivel de práctica de actividad 
físico-deportiva que realizan los sujetos, tomaremos de re-
ferencia la clasificación de la USDHHS (2000):

•	�Actividad física vigorosa: cuando los sujetos rea-
licen actividades que promuevan la aptitud cardio-
rrespiratoria al menos tres días o más a la semana, 
por veinte minutos mínimo en cada sesión.
•	�Actividad física moderada: cuando los estudiantes 

realicen actividades en la cual han encontrado difi-
cultad en la respiración, pero no suden.

En cambio para identificar a los sujetos que son ac-
tivos, pero no cumplan con los niveles anteriores, será 
necesario basarnos en la definición de la USDHHS 
(1996a, p. 188) que considera a un sujeto escaso en la 
práctica de actividad física el que: 

“no ejecuta ninguna actividad física vigorosa (no realiza 
ningún ejercicio o deporte cuya participación limite el su-
dar ó provoque dificultad en la respiración por lo menos 
veinte minutos) ó actividad física moderada (caminar o 
montar en bicicleta por lo menos treinta minutos) durante 
los siete días previos la investigación”.

Partiendo de esta referencia, podremos resaltar que 
los sujetos que se consideran activos en la práctica de 
actividad física, pero se encuentran por debajo de las re-
comendaciones señaladas ponen en riesgo su salud, en 
cambio, quienes sean totalmente inactivos quizá comien-
cen a padecer algunas enfermedades. 

Por lo tanto consideramos: 

•	�Actividad física insuficiente o escasa: cuando los 
jóvenes que son activos no logren realizar activida-
des físicas moderadas o vigorosas. 
•	�Inactivos o sedentarios: Los sujetos que no repor-

ten ninguna actividad física. 

Los estudios sobre comportamientos de riesgo en los 
jóvenes universitarios en Estados Unidos (USDHHS, 
1996b y 2005) podrían ser un buen referente para obser-
var que con el paso de los años se presentan disminucio-
nes en los niveles de actividad física vigorosa y mode-
rada, en estas poblaciones. Según observamos, las tasas 
de sujetos que realizaban actividades físicas vigorosas 
hace algunos años eran considerables (63,7%), pero 
en el transcurso de los años se han producido disminu-
ciones de manera sorprendente (35%), situación que es 
preocupante, porque podríamos suponer que en países 
tan avanzados, como nuestro vecino país, se presenten 
estas tendencias. Esto conduce a interrogarnos, en qué 
situación se encuentran los nuestros, particularmente los 
jóvenes universitarios. Esta disminución ha causado el 
aumento de otros niveles de práctica. Es decir, en el pri-
mer estudio poco más de la quinta parte de la población 
estudiantil (21,1%) realizaban actividades físicas mode-
radas, pero tiempo después estos niveles habrían aumen-
tado casi en tres veces (68,7%). Destacar que del tercio 
de estudiantes (36%) cuyos niveles de práctica eran in-
suficientes o escasos, se presentaron disminuciones muy 
importantes en los valores porcentuales del segundo es-
tudio (9,6%). 

Otros investigadores observan algunas diferencias 
en los niveles de actividad física entre los jóvenes uni-
versitarios. Sparling y Snow (2002), encuentran que 
el grupo de estudiantes que realizaba actividades físi-
cas moderadas (49,6%) en los últimos siete días, era 
superior a quienes realizan actividades físicas vigoro-
sas (32,7%) y nivel insuficiente (17,7%). Años des-
pués, Haase et al. (2004) llevaron a cabo un estudio 
muy interesante sobre la práctica de actividad física, 
en una muestra de 19.298 estudiantes universitarios 
de forma simultánea, en veintitrés diferentes países, 
donde los niveles de la práctica de actividad físico-
deportiva coincidían con las diferencias del desarrollo 
económico, cultural y político y, de igual manera, la 
ubicación geográfica de los países. Observamos que 
en este estudio el predominio de practicantes de acti-
vidad física varió con los factores de desarrollo. Los 
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resultados mostraron que los estudiantes universita-
rios (77%) que vivían en países situados al noroeste 
de Europa (Bélgica, Inglaterra, Francia, Alemania, 
Islandia, Irlanda, Holanda) y los Estados Unidos de 
América, presentaban los mayores niveles de activi-
dad física, seguidos (70%) por quienes viven al cen-
tro y oriente de Europa (Bulgaria, Hungría, Polonia, 
Rumania, Eslovaquia), los (61%) que se encuentran 
en el mediterráneo (Grecia, Italia, Portugal, España), 
los del (58%) pacifico asiático (Japón, Corea, Tailan-
dia) y (56%) los que están en vías de desarrollo (Co-
lumbia, Sur África y Venezuela). Tendencias como la 
observada se presenta, de igual manera, en los niveles 
de actividad física, donde las mayores tasas de prac-
ticantes figuran en las actividades moderadas y vigo-
rosas, en cambio los niveles de insuficiencia son más 
elevados en los países en vías de desarrollo. 

Según apreciamos, estudios que analizan la relación 
de los niveles de actividad física con algunos compor-
tamientos de salud en estudiantes universitarios estado-
unidenses, con minoría de no hispanos (Miller, Staten 
y Rayens, 2005), refieren que la mayoría del alumnado 
(59%) suele realizar actividades físicas moderadas, con 
respecto a quienes llevan a cabo actividades vigorosas 
(46%).

Por tanto, surge la necesidad de poner más atención 
en los comportamientos de salud y calidad de vida en 
la niñez y adolescencia, para evitar declinaciones en la 
práctica, pues algunos de estos ejercen un gran poder 
como determinantes en la edad adulta (Caspersen, Pe-
reira y Curran, 2000; Buckworth, 2001). Esto permitirá 
entender qué factores se asocian en el aumento o dis-
minución de los niveles de actividad física que se en-
cuentran realizando los jóvenes. Se estima que la dis-
minución del tipo y cantidad de los niveles de actividad 
física moderada y vigorosa, suele ocurrir en la etapa de 
adolescencia y juventud (12-21 años de edad), en ambos 
sexos (USDHHS, 1996a; Chillón, Delgado, Tercedor 
y González-Gross, 2002; Nuviala, Ruiz Juan y García 
Montes, 2003; Serra, 2006).

Factores determinantes de la práctica 
de actividad físico-deportiva

La disminución de la práctica de actividad físico-
deportiva puede ser ocasionada por diversos factores 
que se asocian, ejerciendo cierta injerencia en los su-
jetos, evitando su adherencia, mantenimiento y partici-

pación, siendo diferentes para los varones y las muje-
res (Sallis, Hovell y Hofstetter, 1992; Leslie, Sparling 
y Owen, 2001; Biddle, Gorely y Stensel, 2004). Para 
Sallis (1999), los factores demográficos y biológicos o 
fisiológicos tienen una asociación muy elevada con res-
pecto al nivel de actividad física, ocasionado por dife-
rentes causas que hacen variar la actividad, destacando 
el sexo, la edad, el sobrepeso u obesidad (IMC), las 
lesiones, el estado civil, los ingresos económicos, la 
ocupación, etc.

Sexo
El sexo es un factor considerado como agente 

determinante a la hora de realizar actividad física y 
deportiva (Sallis, 1999), puesto que las mujeres se 
muestran habitualmente menos activas que los varo-
nes. Situación que, según podemos observar, se ratifi-
ca en los diferentes estudios consultados sobre pobla-
ciones universitarias (Kelly y Sharpe, 1994; Sánchez 
Pérez et al., 1998; Leslie, Owen, Salmon, Bauman, 
Sallis y Lo, 1999; Ruiz Juan, 2000; Hernández Ro-
dríguez, 2001; Gómez López, 2005). En cuanto a los 
niveles de práctica de actividad física, de igual mane-
ra, existen diferencias entre sexos. Situación que se-
gún apreciamos, no presenta variaciones con el paso 
del tiempo (USDHHS, 1996b y 2005; Sanders, Field, 
Diego y Kaplan, 2000; Leslie et al., 2001; Haase, 
Steptoe, Sallis y Werdle, 2004) porque los varones 
son más activos en los niveles de actividad física vi-
gorosa y moderada, independientemente de la fecha, 
y las mujeres en los niveles insuficientes. 

Edad
Otro factor bastante abordado en las investigaciones 

ha sido la edad, evidenciándose que conforme ésta au-
menta, tiende a presentarse disminuciones de la práctica 
de actividad físico-deportiva, sucediendo principalmente 
en la etapa de adolescencia y juventud. Expertos investi-
gadores en el tema señalan que, a partir de los doce años 
comienza el declive (Telama y Yang, 2000), en tanto 
para otros ocurre entre los trece y dieciocho años (Sa-
llis, 2000). Para este autor la disminución es más pro-
bable en varones durante la juventud y las mujeres en la 
adolescencia, desde luego dependiendo del tipo y canti-
dad de la actividad física. 

Pocas investigaciones en poblaciones universita-
rias abordan esta variable, debido a la diversidad en 
grupos de edad que se encuentran en estas etapas. Al 
respecto Keating et al. (2005) destacan que la mayo-
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ría de los estudios en periodos previos a la univer-
sidad tienen superiores condiciones en la agrupación 
de los sujetos por la similitud en los grupos de edad, 
permitiendo observar tendencias. En cambio en estos 
sectores se presenta diversos grupos de edad dificul-
tando así, la integración de grupos o categorías comu-
nes que imposibilitan realizar comparaciones a través 
de la literatura existente. Aunque destaca que la edad 
media es de veinte años.

Entre los pocos trabajos que tratan esta variable des-
taca el realizado por Leslie et al. (2001) sobre las dife-
rencias relativas a la edad (18 a 19, 20 a 24 y 25 a 29) 
en comportamientos de los jóvenes universitarios en la 
práctica de actividad física. Este grupo de investigadores 
resaltan, que los jóvenes de menor edad significaron los 
sujetos que presentaban superioridad con respecto a los 
otros grupos en las actividades físicas vigorosas, mode-
radas y con los niveles insuficientes de práctica.

Sobrepeso/obesidad (IMC)
Puede parecer lógico que los sujetos con sobrepeso 

y obesidad sean menos activos que los que se man-
tienen en el peso ideal, no obstante encontramos re-
sultados contradictorios en las investigaciones que se 
han realizado. Investigadores como Shephard y Cox 
(1980), Schmitz, French y Jeffery (1997), Miller, 
Staten y Rayens (2005) y Deforche, Bourdeaudhuij y 
Tanghe (2006) encuentran asociaciones entre estas va-
riables. Los sujetos con sobrepeso y obesidad demues-
tran menor práctica de actividad física con respecto a 
quienes tienen un peso ideal. Destacando que cuando 
el IMC aumenta, los niveles de actividad física dismi-
nuyen y, cuando disminuye el IMC aumenta el nivel 
de práctica de actividad física. En cambio, Ho (1987) 
y Adams-Campell, Washburn y Haile (1990) destacan 
que no existen datos relevantes que permitan encon-
trar relaciones significativas entre el exceso de peso 
y los practicantes de ejercicio, descartando cualquier 
relación entre estos comportamientos, disolviendo la 
influencia del IMC en los niveles de la actividad físi-
co-deportiva. No obstante para Sallis (1999), resulta 
difícil encontrar evidencia que confirme esta noción en 
los jóvenes y adultos.

Planteamiento del problema
Como hemos visto la práctica de actividad físico-

deportiva está descendiendo entre los jóvenes, parti-
cularmente en universitarios, quienes, de igual ma-

nera, no realizan de manera suficiente la práctica de 
actividad física para lograr beneficios para su salud 
y con el paso del tiempo, los niveles de actividad 
física pueden disminuir. Esto podría ser entendido 
debido a los constantes cambios tecnológicos y pro-
greso científico, que ha conducido a nuevos estilos 
de vida donde la comodidad y el mínimo esfuerzo 
en todos los ámbitos de la vida provocan disminu-
ción de la frecuencia, duración y la intensidad con 
la cual los jóvenes deben realizar sus actividades fí-
sicas a lo largo de su vida (OMS, 2002; Jacoby, Bull 
y Neiman, 2003; Gómez, Jurado, Viana, Da Silva y 
Hernández Mendo, 2005). Estos cambios conducen 
al aumento del sedentarismo que sigue siendo una 
auténtica epidemia en los países desarrollados (Már-
quez, Rodríguez y De Abajo, 2006), provocando en 
los jóvenes la aparición de enfermedades que años 
atrás afectaban principalmente a sujetos en edad 
adulta y que, en México, han pasado a ser causa 
del 77% de muertes en chicos y del 56% en chicas 
(INEGI, 2003). 

Por otro lado, observamos que algunos determi-
nantes y/o correlatos asocian con la disminución de los 
niveles de práctica de actividad físico-deportiva en los 
estudiantes universitarios, surgiendo la necesidad de in-
dagar que correlatos, particularmente biológicos y de-
mográficos (sexo, edad y IMC) afectan a estas poblacio-
nes, en concreto, los estudiantes de Educación Superior 
de la Universidad de Guadalajara, México.

En México, escasean estudios sobre comportamien-
tos de los jóvenes universitarios con respecto a su par-
ticipación en la práctica de actividad físico-deportiva 
de tiempo libre, por lo cual resulta necesario indagar 
qué niveles de actividad física realizan los practican-
tes, para estimar qué sujetos mantienen o incremen-
tan su salud o, por el contrario, están poniéndola en 
riesgo. En el proceso de desarrollar estrategias y pro-
gramas coherentes para promocionar la salud de los 
jóvenes universitarios a través de la práctica de activi-
dad físico-deportiva para garantizar su continuidad en 
la etapa adulta.

Metodología
Muestra

La población objeto de estudio la constituyen los 
estudiantes de Educación Superior de la Universidad 
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de Guadalajara (México), durante el ciclo escolar 2005 
calendario escolar “B”. Distribuidos en los 14 centros 
de la red Universitaria. Para seleccionar la muestra se 
llevó a cabo un muestreo polietápico estratificado con 
afijación proporcional (Manzano, 1998), seleccionando 
en primer instancia el Centro Universitario, a continua-
ción se realizó de acuerdo al nivel de estudios (licen-
ciatura y/o técnico superior universitario) y, por último, 
se consideró la variable sexo, respetando en cada uno 
de los estratos la misma fracción del muestreo. Tenien-
do en cuenta los datos de la población objeto de estudio 
hemos buscado que la validez de los resultados nos per-
mita asumir un margen de error de 3% y un nivel de 
confianza del 95,5%. Es decir, la muestra seleccionada 
para nuestro análisis es de 1.207 estudiantes de la Uni-
versidad de Guadalajara, de los cuales 593 son mujeres 
y 614 varones. 

Instrumento
Dadas las características propias de la investiga-

ción, el instrumento manejado ha sido el cuestionario, 
el cual fue sometido a pruebas de fiabilidad y validez, 
así como a tres estudios pilotos. Para su elaboración 
fue necesaria la delimitación del campo de estudio 
y determinación precisa de los objetivos que preten-
demos lograr en nuestra investigación y basándonos 
en algunos estudios con similares características a la 
nuestra (Sallis et al., 1992; Ruiz Juan, 2000; Leslie et 
al., 2001; IPAQ, 2002; Biddle et al., 2004; Gómez 
López, 2005) en diferentes campos (metodología, so-
ciología y del ámbito de las ciencias de la actividad 
físico-deportiva). 

Mediante un total de 66 preguntas, fueron explora-
dos los siguientes bloques: 1) factores biológicos y de-
mográficos, 2) factores psicológicos, cognitivos y emo-
cionales, 3) hábitos saludables, 4) factores sociales y 
culturales, 5) características de las actividades físicas y 
deportivas y 6) índice de actividad física en la vida coti-
diana (IPAQ). 

Para este trabajo, las variables objeto de estudio que 
analizaremos serán: frecuencia, duración e intensidad de 
la práctica de actividad físico-deportiva. Y combinando 
estas variables se define el nivel de actividad físico-de-
portiva, con tres categorías: vigorosa, moderada e in-
suficiente (USDHHS 1996 y 2000). En el presente es-
tudio han sido seleccionados solamente los estudiantes 
que realizan práctica físico-deportiva en tu tiempo libre 
(56,8%), es decir, los activos.

Procedimiento
El trabajo de campo se realizo entres los meses de 

octubre y diciembre de 2005, en los catorce centros te-
máticos y regionales de la red universitaria, aplicándose 
en aulas de manera auto-administrada en presencia de 
un encuestador. Destinando el alumno un promedio de 
20 minutos. Para el análisis de los datos utilizamos el 
programa informático Statistickal Package for Social 
Sciences (SPSS/PC versión 14.0). Hemos optado por un 
estudio descriptivo-correlacional procurando describir e 
interpretar sistemáticamente hechos y características de 
nuestra población

Análisis y discusión 
de los resultados 

Para conocer el número de veces que durante un pe-
riodo de tiempo existe un tanto por ciento por el trabajo 
realizado durante la semana, hace necesario conocer qué 
factores cuantitativos se configuran en la práctica físico-
deportiva que realizan los estudiantes de la Universidad 
de Guadalajara, para valorar la posible incidencia sobre 
la condición física. Estos tipos son: frecuencia, duración 
e intensidad.

Frecuencia 
de la práctica físico-deportiva

En cuanto a la frecuencia de práctica físico-deportiva 
en los alumnos de la Universidad de Guadalajara, las es-
tadísticas revelan que 49% de ellos dedican como pro-
medio de dos a tres días a la semana a realizar actividad 
físico-deportiva durante su tiempo libre. En cambio, el 
29,3% de los estudiantes suele dedicar cuatro o más días 
a la semana, mientras que el resto (21,7%) sólo destinan 
un día o menos (figura 1).

5
Figura 1 
Frecuencia de práctica físico-deportiva.
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Con respecto al primer componente de la actividad 
física, frecuencia, reflejada en nuestros sujetos acti-
vos, se muestra que la mayor proporción de estudian-
tes jaliscienses cumple las cantidades mínimas sugeri-
das (de al menos 3 días por semana), cuando realizan 
práctica de actividad físico-deportiva en su tiempo 
libre, en cambio, un pequeño colectivo (la quinta par-
te) desarrolla una práctica insuficiente, al estar por 
debajo de los estándares comentados. Resultados afi-
nes a los encontramos se presentan en Sánchez Pé-
rez et al. (1998), Reig et al. (2001) y Gyurcsik et al. 
(2004) en relación con los sujetos que se ejercitan al 
menos 3 días a la semana, pero difieren de Kilpatrick 
et al. (2005). Llama la atención entre los practicantes 
que algunos jóvenes no consigan ser constantes en la 
misma, siendo necesario indagar qué posibles causas 
afectan a estos, pues, de lo contrario, podrán caer en 
la inactividad. 

Duración 
de la práctica físico-deportiva

En lo que se refiere a las horas que dedican los jó-
venes universitarios a la práctica de actividad físico-de-
portiva durante su tiempo libre, la mayoría de los acti-
vos destinan entre 2 y 3 horas semanales, significando 
el 50,3% de los practicantes. Otro sector de estudiantes 
(36,2%) manifiesta ejercitarse durante cuatro horas o 
más a la semana, mientras que el resto (13,5%) destina 
menos de una hora de actividad física a la semana (figu-
ra 2).

Este componente de la actividad física también es 
considerado esencial para conseguir beneficios saluda-
bles. Por fortuna, aproximadamente nueve de cada diez 
de nuestros jóvenes practicantes, se ejercitan por encima 

del tiempo mínimo sugerido por los expertos (más de 
20 minutos al día), tendencia que coincide con otros es-
tudios en el ambiente universitario (Blasco et al., 1996; 
Sánchez Pérez et al., 1998; Reig et al., 2001 y Kilpa-
trick et al., 2005), pero difieren de otros (Gyurcsik et 
al., 2004), quienes destacan que los estudiantes se en-
cuentran por debajo de las recomendaciones mínimas. 
Las cifras hacen suponer que en esta variable la mayoría 
se encuentra en mejores condiciones que el resto, que 
suponemos podría ser así, pero es forzoso poner más 
atención en el pequeño y, a la vez, significante grupo de 
estudiantes que por diversas circunstancias se encuentra 
por debajo de las recomendaciones mínimas, pues de no 
incentivarles a aumentar la duración en la práctica, po-
drían dejar de obtener algunos beneficios que han logra-
do para su salud.

Intensidad 
de la práctica físico-deportiva

Cuando la práctica físico-deportiva produce dificul-
tad en la respiración, como mínimo 20 minutos (inten-
sidad) de manera continuada, los estudiantes universi-
tarios, en su mayoría (49,1%), indican efectuarla dos o 
tres días a la semana. En la población restante el jadear 
o sudar se presenta en más de cuatro días (26,8%) o, 
por lo contrario, en aquellos que solamente dedican un 
día o menos por semana (24,1%) (figura 3).

Según la intensidad de la práctica, los beneficios 
para la salud pueden aumentar o disminuir. Entre las di-
ferentes formas de cuantificarla, optamos por el número 
de veces a la semana en la cual los jóvenes encuentran 
dificultad en la respiración o sudoración durante al me-
nos veinte minutos, cada vez que realizan la práctica de 
actividad físico-deportiva de tiempo libre. Encontramos, 

5
Figura 2 
Duración de práctica físico-deportiva.

5
Figura 3 
Intensidad de práctica físico-deportiva.
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que tres de cada cuatro universitarios jaliscienses se en-
cuentran dentro de los estándares sugeridos por los ex-
pertos citados (al menos tres veces a la semana), que 
supondrá para estos ciertos beneficios en su salud. Cabe 
resaltar que los estudios que tratan esta variable en estu-
diantes universitarios son escasos, pero aún así, encon-
tramos algunos que permiten realizar estimaciones. En 
este sentido, nuestros resultados presentan algunas coin-
cidencias con los estudiantes españoles de Alicante (Reig 
et al., 2001) y con los estadounidenses del sudeste del 
país (Kilpatrick et al., 2005).

Las cifras permiten apreciar que la cuarta parte de 
los activos, se ubican por debajo de las recomenda-
ciones sugeridas, situación que preocupa, pues supo-
ne que sectores tan jóvenes de la población llenos de 
energía puedan ser propensos a declinar en esta varia-
ble y, por lo tanto, dejar de acoger ciertos beneficios 
saludables.

Frecuencia, duración e intensidad 
de la práctica de actividad físico-deportiva. 
Relación con sexo, edad y el IMC

Los datos estadísticos nos permiten observar, que 
en el caso particular de nuestra población universitaria 
independientemente ser hombre o mujer no influye o 
determina que los estudiantes dediquen más o menos 
días a la práctica de la práctica de actividad físico-
deportiva, en la duración de la misma, como tampo-
co ocurre, en el número de veces que encuentran un 
aumento considerable en las pulsaciones y esfuerzo 
respiratorio de al menos veinte minutos (intensidad), 
ya que no existen diferencias estadísticamente signifi-
cativas.

Tal como ocurre en la anterior, pero en particular con 
la edad se aprecia que el hecho de ser más o menos joven 
no determina que el alumnado dedique más o menos días, 
mayor o menor número de horas a realizar práctica de 
actividad físico-deportiva durante la semana, sucediendo 
de igual manera, en los días que durante la semana el es-
fuerzo o ejercicio les ha producido respirar con dificultad 

durante más de 20 minutos continuos (intensidad), ya que 
los resultados son similares a la media poblacional.

Con respecto al IMC se observa que tener un peso 
insuficiente, normal, sobrepeso u obesidad no presenta 
como una variable que produzca modificaciones entre 
los estudiantes cuando destinan más o menos días y ho-
ras a la semana, a la realización de práctica de actividad 
físico-deportiva de tiempo libre, descartándose a su vez, 
en los días en los que la actividad les produzca jadear o 
sudar durante más de 20 minutos continuos.

Niveles recomendados para la práctica 
de actividad físico-deportiva

En este apartado se realiza un análisis sobre los tres 
posibles niveles de actividad física en que se encuentran 
los estudiantes practicantes de la actividad físico-deporti-
va a la semana. Para ello, se ha tomando como referen-
cia, la frecuencia, la duración y la intensidad mediante 
el cual se realiza práctica físico-deportiva, otorgando el 
valor uno a quienes han manifestado realizar lo mínimo; 
el valor dos a quienes presentan entre dos y tres días/ho-
ras a la semana y, el valor tres por cuatro o más. Siendo 
asignado a cada valor una etiqueta para definir el nivel 
de actividad física (tabla 1).

Por ejemplo, aquellos estudiantes que dedican a la 
práctica físico-deportiva como mínimo un día o me-
nos a la semana, durante una hora o menos de tiempo, 
cuya actividad le causa sudar o jadear al menos veinte 
minutos continuos, se encontrarían realizando una ac-
tividad física de nivel insuficiente. Con esto se podrá 
contar con un perfil que marque las tendencias que 
nos guiaran en las siguientes interpretaciones de los 
resultados.

Los datos estadísticos muestran que un 45,9% realiza 
práctica de actividad físico-deportiva de nivel vigoroso, 
y por otro lado, casi la mitad de la población (49%) se 
encuentra en un nivel moderado. Esto permite visualizar 
que el primer grupo lograría alcanzar los beneficios para 
su salud, en tanto el segundo apenas se mantiene entre lo 
saludable y lo no saludable. El resto difícilmente logrará 

Actividad física a la semana Nivel de Actividad física

Frecuencia Duración Intensidad Valor Etiqueta

1 día o menos 1 hora o menos 1 día o menos 1 Insuficiente

2-3 días De 2 a 3 horas 2-3 días 2 Moderada

4 y más 4 o más horas 4 y más 3 Vigorosa 
3
Tabla 1 
Niveles de la actividad física.
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alcanzar beneficios para su salud por encontrarse en un 
nivel insuficiente (5,1%) (figura 4).

Las actividades físicas vigorosas permiten mejorar la 
actitud cardiorrespiratoria (circulación de la sangre en 
un individuo), desarrollando armonía en todo el organis-
mo, relajando la excesiva tonicidad muscular de la tarea 
diaria. Los jóvenes podrán lograr estos, y otros benefi-
cios, en caso de realizar la práctica de actividad físico-
deportiva, durante al menos veinte minutos o más, por 
tres o más días a la semana (USDHHS, 2000). 

En nuestro caso, los resultados estiman que poco 
menos de la mitad de los sujetos activos realiza prác-
tica en estos niveles, lo que según observamos, puede 
producir disminuciones con el paso de los años. Si-
tuación presente en los estudiantes universitarios de 
los Estados Unidos de América, en los que, a pesar 
del desarrollo económico, político, social y cultural, 
han declinado considerablemente las tasas de practi-
cantes con el transcurso del tiempo (USDHHS, 1996a 
y 2005). Esto sirve de referente para comprender en 
donde nos encontramos y hacia dónde vamos, en caso 
de no tomar algunas precauciones, pues es bien sabi-
do que entre ambos países (México-EE.UU.) existen 
algunas diferencias que marcan la pauta en el desarro-
llo de cada uno. 

Observamos también, que nuestras tasas de practi-
cantes en actividades físicas vigorosas concuerdan con 
la investigación reciente de Miller et al. (2005), pero 
difieren de Sparling y Snow (2002), cuyos resultados 
son adversos por las bajas tasas presentadas en sus es-
tudiantes.

Por otro lado, los sujetos que realicen actividades 
físicas que no requieran grandes cantidades de esfuer-
zo físico, de igual manera, obtienen beneficios para la 
salud, cuando ésta es realizada al menos tres días a la 

semana, con una duración mínima de treinta minutos 
(USDHHS, 2000). Por fortuna uno de cada dos de los 
jaliscienses universitarios activos se encuentran realizan-
do actividades físicas moderadas, a través de la práctica 
de actividad físico-deportiva, que les permite lograr al-
gunos favores en su salud. 

A simple vista, estos resultados podríamos conside-
rarlos positivos, qué en realidad lo son, tomado en cuen-
ta los beneficios saludables que trae consigo a los sujetos 
que se encuentran en estos niveles, pero a su vez, los 
estudiantes se encuentran en riesgo de disminuir o decli-
nar en la práctica de actividad física moderada. Estudios 
longitudinales (USDHHS, 1996a y 2005) observan que 
con el transcurso de los años, los jóvenes comenzaron 
a declinar de altos a medios niveles de práctica físico-
deportiva. Por lo cual de seguir esta tendencia, en un 
periodo no muy lejano, los niveles podrían pasar a ser 
insuficientes. 

Al contrastar nuestros resultados, encontramos que 
las tasas de practicantes en este nivel, coinciden con los 
de Sparling y Snow (2002), difiriendo con los Miller et 
al. (2005), que presenta mayores tasas de práctica de ac-
tividad física-deportiva moderada.

La práctica de actividad física es considerada escasa 
o insuficiente, cuando los sujetos activos no realicen 
actividades físicas moderadas o vigorosas. Al respecto, 
las tasas de sujetos en estos niveles son bajas. Estiman-
do que uno de cada veinte estudiantes que se conside-
ran activos, aumenten las probabilidades de dejar de 
serlo, en caso de no aumentar el nivel, reduciendo la 
posibilidad de seguir disfrutando de esos beneficios que 
otorga la práctica de actividad físico-deportiva. Según 
observamos en otras investigaciones, con el transcurrir 
de los años, las tasas de sujetos en estos niveles han 
disminuido, incrementando los valores porcentuales en 
otros niveles (USDHHS, 1996a y 2005), situación que 
podría reflejar que en dicho país las autoridades han 
incentivado a los jóvenes universitarios para realizar 
práctica físico-deportiva y aumentar los niveles de la 
misma.

Niveles recomendados de práctica 
de actividad físico-deportiva. 
Relación con sexo, edad y el IMC

Como en anteriores ocasiones, nos planteamos la 
necesidad de verificar si existe alguna correlación sig-
nificativa con respecto a los niveles recomendados de 

5
Figura 4 
Niveles de la actividad física.
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actividad físico-deportiva y los factores (determinantes) 
que hemos venido analizando (el sexo, la edad, y el 
IMC).

Los datos estadísticos muestran que ser hombre o 
mujer, ser más o menos joven y tener un peso insufi-
ciente, normal, sobrepeso u obesidad, no influye o de-
termina que los sujetos realicen práctica de actividad 
físico-deportiva vigorosa, moderada o insuficiente. Por 
lo tanto, los niveles de actividad física realizados por 
nuestros estudiantes universitarios, no son condicionan-
tes para que estos, logren obtener o no beneficios para 
su salud.

Con respecto al sexo observamos que los resulta-
dos difieren de los obtenidos por la USDHHS (1996b y 
2005), Sanders et al. (2000), Leslie et al. (2001) y Haa-
se et al. (2004), quienes encuentran que los varones son 
más activos en los niveles de actividad física vigorosa 
y moderada, y las mujeres en los niveles insuficientes. 
Es decir, en los niveles de práctica de actividad físico-
deportiva en nuestra población, no se confirma que el 
sexo sea un factor determinante a la hora de realizar di-
cho nivel de actividad.

A su vez, en los estudiantes de Educación Superior 
de la Universidad de Guadalajara, ser más o menos jo-
ven no influye para que los sujetos realicen práctica de 
actividad física vigorosa, moderada o insuficiente. Por 
lo tanto, suponer que cuanto más joven es el sujeto pue-
de realizar actividades físicas de mayor nivel porque su 
desarrollo físico se lo permite, en nuestro estudio no se 
confirma esta tendencia, difiriendo del trabajo llevado a 
cabo por Leslie et al. (2001).

Por último, podría pacer lógico que los sujetos que 
tienen un peso ideal realizaran las actividades de mayor 
nivel, porque podrían ser delgados, ágiles, se alimen-
tan mejor, tienen más energía, etc. Pero resulta que en 
nuestro estudio tener peso insuficiente, normal, sobre-
peso u obesidad no ha sido una variable que determine 
entre los practicantes el nivel de actividad físico-depor-
tiva vigorosa, moderada o insuficiente. Estos resulta-
dos son contradictorios a los de Miller et al. (2005), 
quienes encuentran asociaciones entre los niveles de 
actividad y el IMC.

Conclusiones
La mayoría de los sujetos que afirman ser practican-

tes de actividad físico-deportiva en su tiempo libre suelen 
destinar entre dos y tres días a la semana, con un pro-

medio de dos y tres horas a la misma, encontrando un 
aumento considerable de las pulsaciones y respiración de 
al menos veinte minutos, durante dos y tres veces a la 
semana. Cumpliendo con las cantidades adecuadas, reco-
mendadas para obtener beneficios para su salud.

Un colectivo considerable de sujetos practicantes de 
actividad físico-deportiva cumple con los niveles reco-
mendados que permiten mantener y, posiblemente, in-
crementar su salud, de seguir conservando los niveles 
moderados y/o vigorosos. Insistiendo que los jóvenes 
que realizan actividades moderadas se encuentran en pe-
ligro de disminuir la práctica con el paso del tiempo y, 
por tanto, con riesgo de sedentarismo y de salud.

Resaltar que un grupo de estudiantes han dejado de 
obtener beneficios para su salud, poniéndola en riesgo, 
debido a los niveles insuficientes de práctica de activi-
dad física que realizan.

Según los datos obtenidos las variables sexo, edad e 
IMC, en nuestra población objeto de estudio, no hacen 
variar la frecuencia, intensidad y duración, y niveles re-
comendados de actividad física cuando el alumnado uni-
versitario realiza práctica físico-deportiva en su tiempo 
libre. Estas variables se presentan como contradictorias 
al ser analizadas como determinantes según los resulta-
dos arrojados en diferentes investigaciones.

Por lo tanto, podríamos concluir que en nuestro estu-
dio un sector de la población practicante de actividades 
físico-deportivas empiece a padecer algunas enfermeda-
des, otros que en caso de no aumentar lo la pondrán en 
riesgo y, algunos más, incrementado las posibilidades de 
mejorar su salud. 
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Resumen
El propósito de este estudio es identificar aquellos factores que desde la perspectiva de los trabajadores son significativos para de­

terminar su satisfacción con respecto al trabajo que desempeñan en la Dirección de Deportes del Municipio de Monterrey (DDMM). 
El estudio se realizó en una muestra de 175 trabajadores de un total de 322, con un error del 5% y un Intervalo de Confianza del 
95%. El instrumento utilizado, es un cuestionario que consta de una introducción y 6 dimensiones.

Los resultados más importantes muestran que no es bien valorada: la cantidad, adecuación y facilidad de disponer de espacio para 
trabajar, los recursos materiales y la seguridad e higiene, así como el reconocimiento al desempeño de su trabajo y las posibilidades 
de formación; mientras que lo que mejor valoraron fueron: el estar comprometidos con los objetivos generales de la organización, 
buena disposición de ésta para adaptarse y atender sus necesidades e intereses, así como el disfrutar de un buen ambiente laboral, lo 
que se traduce a una buena satisfacción global.

Al comparar las dimensiones de satisfacción para los trabajadores, por grupos de edad y área laboral no se encontraron diferen­
cias significativas, tan solo se dieron por género otorgando las puntuaciones más altas los hombres respecto a las mujeres.

Palabras clave
Gestión deportiva; índice de satisfacción; Trabajadores; Organización deportiva municipal.

Abstract
Index of satisfaction of the workers with respect to its carried out activity in a Municipal Sport Organization

The purpose of this study is to identify those factors that from workers stand point are important to determine their satisfac­
tion according to the job they do in the Monterrey Sports Direction. The research was done in a sample of 175 workers out of a 
total of 322, with a error margin of 5% and I. C. of 95%. The tool used was a questionnaire which consists of an introduction 
and 6 dimensions. 

The most important results show that it is not well valued: the quantity adequacy and availability to have room to work, the tools, 
security and cleanliness, also the recognition to the work they perform and the possibilities of improvement; meanwhile what was best 
valued was: the commitment to the organization general goals, good attitude of it to adapt and take care of their needs and interests, 
also to enjoy a good work environment, having consequently a good global satisfaction.

While comparing the workers’ satisfaction dimensions by groups of age and working area significant differences were not found, 
only were fond by gender giving the highest scores man than women.
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Sports management; Satisfaction index; Workers; Municipal sport organization.
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 Introducción
En el ámbito internacional, existen organismos ofi­

ciales que han fundamentado la importancia de la prác­
tica de la actividad física y el deporte para la sociedad, 
así como el rol que juegan las administraciones públicas 
municipales en la promoción y desarrollo de estas (Stop­
pani, 2001; FIEP, 2000).

Los servicios públicos deben disponer de un sistema 
rápido y fluido para contrastar las decisiones políticas 
del “que debemos hacer” con las disponibilidades de 
recursos de la organización municipal para determinar 
“lo que podemos hacer”. La acción del gobierno muni­
cipal se ejerce en una sociedad plural y con una notable 
diversidad de intereses (Echebarría, 1992). Esta situa­
ción, unida al hecho de la exclusividad de prestación de 
servicios, es una de las razones por las que los esfuer­
zos que deben realizar las administraciones locales para 
modificar las opiniones de los ciudadanos insatisfechos 
sean, por lo general, superiores a los realizados por las 
empresas privadas para recuperar a sus clientes insatis­
fechos (López y Gadea, 1998). 

En la actualidad existe una cierta unanimidad en que 
el atributo que contribuye, fundamentalmente, a deter­
minar la posición de la organización deportiva en el lar­
go plazo es la opinión de los usuarios y deportistas sobre 
las actividades ofertadas y en las condiciones en las que 
se realiza. Resulta obvio que, para que los usuarios se 
formen una opinión positiva, la organización debe sa­
tisfacer sobradamente todas sus necesidades y expectati­
vas. Es lo que se ha dado en llamar calidad del servicio 
(Bloemer y Ruyter, 1995). El papel que tienen los traba­
jadores de una organización deportiva es trascendental 
para que esto se cumpla, ya que el trato con el cliente 
(usuario y deportista) es siempre de forma directa, y por 
lo general dicho trabajador intenta dar un valor añadido 
a su servicio. Muchas veces nos olvidamos del interés 
y satisfacción que tienen los trabajadores sobre el ser­
vicio que brindan, por lo que los trabajadores no rea­
lizan sus funciones de la mejor manera. La evaluación 
del grado de satisfacción de los trabajadores sobre el 
servicio que prestan es posible realizarla con una meto­
dología cuantitativa y cualitativa, generalmente a través 
de una encuesta y del grupo de discusión o entrevista en 
profundidad; los resultados obtenidos, pueden brindar 
información relevante para tomar decisiones favorables 
para el éxito de la organización deportiva (Howat, Cril­
ley y Milne, 1996).

Existen investigaciones que demuestran la impor­
tancia de la figura de los dirigentes deportivos (Ga­

llardo y Jiménez, 2004; Salvador 2000; Teruelo 2000; 
López y Luna 2000; Chelladurai, 1999; Peiró y Ramos 
1993) y enfatizan la importancia de la formación y la 
preparación de estos para tener el perfil acorde a las 
necesidades y expectativas de la organización mediante 
una cultura organizativa.

Además, hemos podido encontrar pocos estudios 
donde han valorado la satisfacción de los trabajadores 
en organizaciones deportivas municipales (Marqués, 
2002; Gallardo, 2002; Prieto, 2000; García, 2000; 
Oestreicher, 1999) y en otro tipo de empresas deporti­
vas (Smucker y Kent, 2004; Makover, 2003; Li, 1993; 
Snyder, 1990; Koehler, 1988).

La Dirección de Deportes del Municipio de Mon­
terrey (DDMM) enumera diferentes programas para 
facilitar la práctica de la actividad física, deporte y re­
creación como: desarrollo deportivo, deporte adaptado 
y tercera edad, deporte para todos, ligas deportivas, 
activación física, comité municipal contra las adiccio­
nes y eventos especiales. Cada uno de estos tiene una 
repercusión favorable ante la sociedad; sin embargo, 
existe la incertidumbre si estos se realizan con exce­
lentes resultados respecto al rendimiento de la orga­
nización, los usuarios, deportistas y sectores sociales, 
mediante un liderazgo, políticas y estrategias bien de­
finidas. 

El propósito de este estudio es identificar aquellos 
factores que desde la perspectiva de los trabajadores son 
significativos para determinar su satisfacción con res­
pecto al trabajo que desempeñan en la Dirección de De­
portes del Municipio de Monterrey.

Metodología
El estudio se realizó en la DDMM, integrada por 

una Ciudad Deportiva (oficinas centrales), 16 unidades 
y escuelas deportivas distribuidas en diferentes sectores 
de la ciudad. 

Para la aplicación del cuestionario de satisfacción 
de los trabajadores que labora en las diferentes ins­
talaciones de la DDMM, para una población de 322, 
se utilizó el programa START v1.1 (Hernández, Fer­
nández, y Baptista, 2001) para obtener una muestra 
representativa con un error del 5% y un Intervalo de 
Confianza del 95%, obteniendo la muestra final de 
175 trabajadores. 

Para el muestreo estratificado se consideró: la di­
mensión (área laboral) a que pertenecen y el género 
(hombre-mujer).
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Las variables independientes de los trabajadores 
son: unidades deportivas, género y grupo de edad. 
Las variables dependientes son las dimensiones del 
cuestionario de satisfacción de los trabajadores de la 
DDMM adaptado y validado para este estudio en par­
ticular.

Como ya se comentó, el instrumento utilizado es 
un cuestionario (Marqués, 2002) aplicado de forma 
individual con el apoyo de un encuestador, con la 
formación e instrucciones adecuadas para su adminis­
tración, consta de una introducción y 6 dimensiones 
(7 folios).

Las dimensiones sobre las que se les pregunta son:

•	�Estadística personal. En este apartado se trató de 
conocer el perfil básico de cada trabajador, sobre 
su edad, género, lugar de residencia y situación la­
boral. 
•	�Los medios físicos  para el desempeño de su traba­

jo. En este apartado se trató de saber en qué me­
dida le resulta satisfactorio el lugar donde desem­
peña su trabajo, los recursos materiales de los que 
dispone y el grado de seguridad e higiene de su 
puesto de trabajo.
•	�La organización del trabajo. Este apartado se 

utilizó para conocer qué opinión le merece la es­
tructura del trabajo que realiza: si están claras sus 
funciones y responsabilidades, las posibilidades de 
aportar mejoras, etc.
•	�El reconocimiento del trabajo. Fue diseñado para 

saber cómo valora la DDMM el trabajo desempe­
ñado por él y si consideraba que estuviera debida­
mente retribuido en relación con otras organizacio­
nes similares.
•	�Una valoración global del trabajo que desempeña. 

En este apartado se preguntó en qué medida  se 
está satisfecho con diversos aspectos como el com­
promiso con los objetivos, la capacidad de adapta­
ción de la DDMM a los intereses personales, etc.
•	�Sugerencias. Fue una pregunta abierta para poder 

indicar todo aquello que la persona considerara de 
interés para el trabajo que desempeñaba.

Respecto a la escala utilizada para valorar cada ítem, 
optamos por una tipo Likert, con valores de 1 a 4, de 
menor a mayor satisfacción, según esta categoría:

1 = Nada satisfecho. 2 = Poco. 3 = Algo. 4 = Muy 
satisfecho.

En algunos ítems utilizamos respuestas con formato 
checklist, del tipo sí/no, ya que no ofrecían posibilidad 
de gradación puesto que lo que nos interesaba únicamen­
te era conocer si había habido una experiencia positiva o 
negativa.

Elegimos esta escala de cuatro valores debido a que 
permite un posicionamiento más claro de los usuarios y 
evita la indefinición que produce la posibilidad de es­
coger como respuesta un valor medio, lo que para no­
sotros, y para la DDMM, hubiera supuesto una signi­
ficativa pérdida de información de marcado carácter 
cualitativo.

Los datos se han analizado usando el paquete es­
tadístico SPSS versión 12.0. Estos datos fueron cap­
turados por el investigador principal. Para asegurar 
la fidelidad de los datos el 10% de ellos se revisaron 
doblemente. En el caso de que se encontraran errores 
se revisarían otro 10%. En caso de existir datos perdi­
dos del  cuestionario se llenarían con la media de ídem 
perdido. Una vez completada la base de datos se rea­
lizó un primer análisis con la prueba de Kolmogorov 
y Smirnov para determinar el comportamiento de las 
variables, por lo que se procedió a utilizar pruebas no 
paramétricas al no tener una distribución normal. Se 
obtuvieron estadísticas descriptivas como frecuencias 
para conocer el porcentaje de satisfacción hacia el tra­
bajo que desempeñan y las condiciones en las que se 
lleva a cabo. 

Los datos obtenidos de las encuestas de usuarios 
y trabajadores por dimensión, pasaron de una varia­
ble ordinal (1 = nada satisfecho, 2 = poco satisfecho, 
3 = algo satisfecho y 4= muy satisfecho) a una conti­
nua a través de la conversión a índice de 0 a 100; esto 
con el propósito de estimar diferencias de las dimen­
siones según  género, edad y área laboral. Los estadís­
ticos de prueba utilizados para valorar la significancia 
de la diferencia fueron la prueba U de Mann-Whitney 
y Kruskal Wallis.

Resultados
Resulta necesario conocer la edad de los trabaja­

dores con los que cuenta la DDMM para ofrecer el 
servicio a los usuarios, siendo el mayor porcentaje de 
la muestra el grupo de edad que oscila entre los 36-
45 años (40%) y el menor grupo de personas reflejan 
que son > 56 años (10%), estos datos podemos ob­
sérvalos en la figura 1.
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Dentro del apartado del género, podemos observar 
en la figura 2, que participaron en el estudio 66% hom­
bres y 34% mujeres. Recordamos que ésta muestra es 
proporcional a la cantidad total de trabajadores que tra­
baja en diferentes instalaciones de la DDMM.

En la tabla 1 podemos observar la distribución de la 
muestra de trabajadores según el área laboral, resaltando 
el personal de mantenimiento (24,6%) como el más re­
presentativo, seguido de los promotores (13,1%).

La encuesta de satisfacción de trabajadores, nos 
permitió conocer el grado de satisfacción del personal 

que trabaja en las diferentes áreas o dimensiones con 
que cuenta la DDMM. En general, los trabajadores que 
integran las diferentes áreas de la DDMM están poco 
satisfechos de los medios físicos (la cantidad, adecua­
ción y facilidad de disponer de espacio para trabajar, 
los recursos materiales y la seguridad e higiene) para 
el desarrollo inestimable de sus funciones laborales. En 
la tabla 2 podemos ver el ejemplo la poca satisfacción 
que tienen los trabajadores de la cantidad de recursos 
materiales proporcionados para su desempeño profe­
sional.

5
Figura 1 
Porcentaje de los trabajadores por grupos de edad de la DDMM.

5
Figura 2 
Porcentajes de la muestra de trabajadores según género.

Área Laboral Frecuencia %

Mantenimiento 43   24,6

Vigilantes y veladores 16     9,1

Secretarias 14     8

Promotores 23   13,1

Administradores 8     4,6

Directivos 11     6,3

Profesores de deportes 7     4

Instructores deportivos 10     5,7

Honorarios: Prof. e Instructores 17     9,7

Varios (chóferes, fotógrafos…) 5     2,9

Temporada acuática 21   12

Total 175 100

5
Tabla 1 
Distribución de la muestra de trabajadores según el área de trabajo 
(Dimensión o área laboral).

Grado de satisfacción

Nada Poco Algo Mucho

Mantenimiento 2,3 39,5 34,9 23,3

Vigilantes y veladores 50   0 18,8 31,3

Secretarias 14,3 35,7 35,7 14,3

Promotores   0 21,7 30,4 47,8

Administradores 12,5 25 50 12,5

Directivos 9,1   0 63,6 27,3

Profesores de deportes   0 28,6 42,9 28,6

Instructores deportivos 20 20 20 40

Honorarios: Prof. e Instructores 29,4 29,4 17,6 23,5

Varios (chóferes, fotógrafos…)   0 20 40 40

Temporada acuática 28,6 28,6 23,8 19

5
Tabla 2 
Cantidad de recursos materiales proporcionados. 
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En lo que se refiere a los diferentes aspectos que 
afectan la organización del trabajo, la mayoría de los 
trabajadores están satisfechos con ello específicamente 
en la definición de las funciones en sus puestos, el hora­
rio, la responsabilidad designada, la información y co­
municación interna, la posibilidad de aportar propuestas 
de mejora, así como la forma en que está organizado el 
trabajo: en equipo o dirigido (Tabla 3). 

Por otro lado, la mayoría de las áreas laborales no 
están satisfechas con el reconocimiento que la DDMM 
hace sobre el desempeño de su trabajo, tan solo dos 

áreas están algo más conformes con ello: administra­
dores y profesores de deportes. En lo que se refiere 
a la retribución económica, los directivos son los que 
están algo más satisfechos que el resto de las áreas 
(Tabla 4).

 Frecuentemente, existe una buena satisfacción en 
todas las áreas laborales en diferentes aspectos que 
permiten hacer una valoración global de su trabajo: 
el estar comprometidos con los objetivos generales de 
la dependencia, una buena disposición de la DDMM 
para adaptarse y atender sus necesidades e intereses, 
así como el disfrutar de un buen ambiente en el des­
empeño de su trabajo. Por otro lado, las posibilidades 
de formación que otorga la DDMM no son llevadas 
a todas las áreas. Finalmente, todas las áreas señalan 
una buena satisfacción global en el desempeño de su 
trabajo (Tabla 5).

En otro estudio, Marqués (2002) aplicó una encuesta 
a los trabajadores del Patronato Municipal de Deportes 
de Huesca, concluyendo que cuanto mayor sea el cono­
cimiento por parte del trabajador, de su ámbito funcio­
nal y de responsabilidad, más satisfecho estará con su 
puesto de trabajo y, por tanto, mayor será su inserción 
en todos los procesos de cambio hacia la implantación 
de la Gestión de la Calidad Total.  

En Ohio (USA) Oestreicher (1999) realizó un estu­
dio para conocer la satisfacción de los trabajadores en 
una organización deportiva y de salud en 13 diferentes 
aspectos de la calidad mediante una encuesta auto admi­
nistrada (64 ítems). Los resultados más importantes fue­

% satisfacción

Nada Poco Algo Mucho

Mantenimiento   0   0 25,6   74,4

Vigilantes y veladores 12,5   0 31,3   56,3

Secretarias   0   0 28,6   71,4

Promotores   0   0 43,5   56,5

Administradores   0   0 25   75

Directivos   0   9,1 27,3   63,6

Profesores de deportes   0   0   0 100

Instructores deportivos   0 10 20   70

Honorarios: Prof. e Instructores   0   0 17,6   82,4

Varios (chóferes, fotógrafos…)   0   0 20   80

Temporada acuática   0   0 28,6   71,4

% satisfacción

Nada Poco Algo Mucho

Mantenimiento 14,0 55,8   9,3 20,9

Vigilantes y veladores   0 12,5 50 37,5

Secretarias   7,1 35,7 35,7 21,4

Promotores 26,1   8,7 39,1 26,1

Administradores 12,5   0 62,5 25

Directivos   0   0 72,7 27,3

Profesores de deportes   0 28,6 42,9 28,6

Instructores deportivos 10 30 40 20

Honorarios: Prof. e Instructores 23,5 29,4 11,8 35,3

Varios (chóferes, fotógrafos…) 20   0 40 40

Temporada acuática   9,5 19 47,6 23,8

5
Tabla 4 
Retribución económica que recibe con respecto a puestos similares 
en otras organizaciones. 

% satisfacción

Nada Poco Algo Mucho

Mantenimiento   0   7 25,6 67,4

Vigilantes y veladores   0   0 31,3 68,8

Secretarias   0   7,1 21,4 71,4

Promotores 8,7   0 17,4 73,9

Administradores   0   0 25 75

Directivos   0   0 36,4 63,6

Profesores de deportes   0   0 28,6 71,4

Instructores deportivos   0 10 20 70

Honorarios: Prof. e Instructores   0   0 23,5 76,5

Varios (chóferes, fotógrafos…)   0   0 80 20

Temporada acuática 4,8   4,8 19 71,4

5
Tabla 5 
Satisfacción global en el desempeño de su trabajo. 

5
Tabla 3 
Forma de organización de trabajo (equipo o dirigido). 
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ron que carecen de conocimiento de la integración de la 
calidad total en su organización. Los factores mejor va­
lorados fueron la capacidad de hacer sugerencias en sus 
departamentos, el conocimiento de la información básica 
de los procesos de mejora y la capacitación; los menos 
valorados fueron delegación de funciones, información 
de calidad y aceptación departamental, el entendimiento 
del ciclo de mejora continúa (PDCA) y su habilidad para 
adaptarlo al organigrama.

En otro estudio realizado por Li (1993) menciona 
que la influencia y la motivación laboral, los incentivos 
y la conducta del líder fueron los que influenciaron po­
sitivamente la satisfacción y el rendimiento en el trabajo 
de entrenadores de deportes en escuelas de China.

Al analizar las seis dimensiones que integran el cues­
tionario según grupos de edad y áreas laborales, no se 
encontraron diferencias significativas al comparar la sa­
tisfacción de los trabajadores de la DDMM según grupo 
de edad y área laboral. Esto nos indica que en general 
tienen el mismo grado de satisfacción sobre los diferen­
tes aspectos laborales, tanto los trabajadores jóvenes 
como los de mayor antigüedad y de las diferentes áreas 
laborales. 

Respecto al género, en casi todas las dimensiones: 
lugar de trabajo, recursos materiales, seguridad e higie­
ne, reconocimiento a su trabajo y valoración global de su 
trabajo, los hombres registraron una puntuación mayor 
(p < 0,05) respecto a las mujeres. La única que no mostró 
diferencias es la organización del trabajo (Tabla 6). Estos 
datos pudieran deberse a diferentes factores, como el que 
sea minoría la participación de mujeres en la organización 
y se sientan de algunas formas discriminadas, la falta de 
cultura en la inserción de las mismas en la planeación, 

dirección y organización de la DDMM, entre otros as­
pectos.

El índice de satisfacción se ha estudiado en otros 
contextos deportivos, tal es el caso de Snyder (1990) que 
analiza los efectos de la satisfacción de 117 entrenadores 
y directores deportivos de 17 colegios y universidades 
de California, señalando que las mujeres desean sentirse 
integradas hacia los áreas de trabajo y en la administra­
ción, mientras que los hombres el desarrollar la moral y 
afinidad con los estudiantes.

Por otra parte, las puntuaciones obtenidas son simila­
res (78,67) al promedio de la satisfacción laboral en em­
presas privadas del fitness (Koehler, 1988), los factores 
por los que mostraron mayor satisfacción estos trabaja­
dores (p < 0,05) fueron el servicio social y los valores 
morales, en cambio los de menos satisfacción son las ex­
pectativas de desarrollo y la compensación. 

Conclusiones y recomendaciones
La satisfacción de los trabajadores hacia el trabajo 

que desempeñan y las condiciones en las que se lleva a 
cabo, no es bien valorada: la cantidad, adecuación y fa­
cilidad de disponer de espacio para trabajar, los recursos 
materiales y la seguridad e higiene, así como el recono­
cimiento al desempeño de su trabajo y las posibilidades 
de formación; mientras que lo que mejor valoraron fue­
ron: aquellos aspectos que afectan a la organización, el 
estar comprometidos con los objetivos generales de la 
organización, buena disposición de ésta para adaptarse y 
atender sus necesidades e intereses, así como el disfrutar 
de un buen ambiente laboral, lo que se traduce a una 
buena satisfacción global.

3
Tabla 6 
Comparación de las 
dimensiones de satisfacción 
por los usuarios según género.

Dimensiones Género N Media Desv. Estándar “P” valor

Lugar de trabajo
H 115 82,99 19,37

,033
M 60 73,88 25,86

Recursos materiales
H 115 62,51 32,39

,037
M 60 52,78 29,48

Seguridad e higiene
H 115 68,60 26,42

,032
M 60 61,57 23,42

Organización del trabajo
H 115 83,39 17,30

,195
M 60 79,36 19,40

Reconocimiento a su trabajo
H 115 70,29 24,86

,027
M 60 60,28 29,12

Valoración global de su trabajo
H 115 85,44 16,00

,020
M 60 79,84 17,07
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En las comparaciones de las dimensiones de satisfac­
ción para los trabajadores, por grupos de edad y área 
laboral no se encontraron diferencias, tan solo se die­
ron por género otorgando las puntuaciones más altas los 
hombres respecto a las mujeres.  

Recomendamos utilizar la metodología propuesta en 
esta investigación para futuras investigaciones y como 
una manera de llevar a cabo una gestión de la calidad 
eficaz.

Consideramos importante la búsqueda de alianzas 
con otras organizaciones deportivas municipales y es­
cuelas formadoras de profesionales en gestión deportiva, 
para trabajar con sistemas similares de administración 
y organización deportiva. Así como la implantación de 
planes de formación para el personal que labora en enti­
dades deportivas, relacionados con la calidad total.
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Resumen
Este estudio ha perseguido hallar los valores de eficacia en los marcos situacionales presentes en el waterpolo y analizar la re-

lación entre éstos y la condición de ganador o perdedor. Se registraron todos los partidos femeninos del X Campeonato del Mundo, 
para su análisis consensuado entre dos especialistas entrenados. Se han evaluado mediante coeficientes las microsituaciones de juego 
en igualdad numérica, contraataque, replegamiento defensivo, desigualdad numérica temporal simple y penalti; obteniendo valores 
de eficacia. Para el tratamiento estadístico se realizó un anova de un solo factor seguido por la prueba de Tukey, revelando diferen-
cias significativas en igualdad numérica con y sin posesión: en posibilidad (,005), concreción, definición y precisión (,000), reso-
lución (,001) y exactitud (,017). En el contraataque y replegamiento defensivo: en posibilidad, concreción, definición, resolución y 
precisión (,000) y exactitud (,001). En desigualdad numérica temporal simple con y sin posesión: en posibilidad (,020), concreción, 
definición, precisión y exactitud (,000) y resolución con posesión (,002) y sin posesión (,003); tomando como referencia un valor 
de p  ,05. Existen diferencias significativas entre la condición de ganador o perdedor en doce coeficientes de eficacia en igualdad 
numérica, doce en transición, doce en desigualdad numérica temporal simple y ninguno en el penalti.

Palabras clave
Waterpolo femenino; Eficacia; Ganador; Perdedor.

Abstract
Influence of the efficacy values on the condition of winner or loser in female water polo

This study has pursued to find the efficacy values in the playing microsituations present in water polo and to analyse the relation 
between these and the condition of winner or loser. Were recorded all female games of the X World Championship, for its consensus 
analysis between two trained specialists. Have been evaluated by means of coefficients the playing microsituations in numerical 
equality, counterattack, defensive adjustment, simple temporary numerical inequality and penalty; obtaining efficacy values. For 
the statistical analysis an ANOVA of a single factor was carried out by the Tukey test, revealing significant differences in numerical 
equality with and without possession: in possibility (.005), concretion, definition and precision (.000), resolution (.001) and accu-
racy (.017). In the counterattack and defensive adjustment: in possibility, concretion, definition, resolution and precision (.000) and 
accuracy (.001). In simple temporary numerical inequality with and without possession: in possibility (.020), concretion, definition, 
precision and accuracy (.000) and resolution with possession (.002) and without possession (.003); taking as reference a value of 
p  .05. There are significant differences between the condition of winner or loser in twelve coefficients of efficacy in numerical 
equality, twelve in transition, twelve in simple temporary numerical inequality and none in the penalty.

Key words
Female water polo; Efficacy; Winner; Loser.
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Introducción
Cuando finaliza un partido de Water-

polo, ¿pueden conocerse los motivos 
por los cuales se ha ganado o perdido? 
Basándose en los resultados obtenidos 
por la cuantificación de las acciones de 
juego, se puede valorar la eficacia de las 
mismas a partir de unos coeficientes (Ar-
gudo, 2002). La eficacia, según Gayoso 
(1983), puede ser considerada como el 
resultado de las acciones correctamen-
te ejecutadas dentro de una cantidad 
de intentos o ensayos. Este mismo autor 
considera las mediciones y evaluaciones 
de los comportamientos, tanto in vivo 
como in vitro, de capital importancia.

Concretamente en Waterpolo, pueden 
mencionarse trabajos de conceptuali-
zación, elaboración de instrumentos de 
evaluación y primeros estudios de los 
valores de eficacia (Argudo, 2000, 2002; 
Argudo, García, Alonso y Ruiz, 2006a, b; 
2007a, b, c, d, y e; Argudo y Lloret, 1999, 
2007; Argudo y Ruiz, 2006; Canossa, 2001; 
Carreiro, 2002; Enomoto, 2004; Enomoto, 
Suga, Takahashi, Komori, Minami, Fugi-
moto, Saito, Suzuki y Takahashi, 2003; 
Hughes, Appleton, Brooks, Hall y Wyatt, 
2006; Lloret, 1994, 1995, 1999; Platanou, 
2004a, b; Sarmento, 1991; Sarmento y 
Magalhaes, 1991; Takagi, Nishijima, Eno-
moto y Stewart, 2005) que exponen unas 
fórmulas para aclarar y justificar el nivel 
de trabajo ofensivo y defensivo en los 
encuentros de este deporte acuático. Así 
pues, un coeficiente de eficacia es una 
fórmula matemática que determina un 
valor numérico resultante de la relación 
entre las acciones, táctica individual, o los 
procedimientos tácticos, táctica grupal, o 
los sistemas tácticos de juego ejecutados, 
táctica colectiva, y la cantidad de intentos 
realizados en las diferentes micrositua-
ciones de juego. Como resultante de los 
mismos se obtendría un valor de eficacia, 
es decir, un indicador de rendimiento, 
numérico, que nos aporta la información 
necesaria para continuar o modificar la 
planificación o programación del conte-

nido táctico en el entrenamiento o en la 
competición (Argudo, 2005).

Si se desea hacer una evaluación de la 
táctica de un equipo de Waterpolo, en un 
entrenamiento o en competición, resul-
taría muy complicado enfrentarse a ella 
como un todo. Por eso, es necesario divi-
dir esa situación de juego en micrositua-
ciones que mantengan la estructura de 
la modalidad deportiva. Así pues, se es-
taría frente a diversas unidades diferen-
ciadas que facilitarían en gran medida 
su cuantificación, valoración y actuación; 
siendo éstas las fases de la evaluación 
táctica deportiva. El contexto en el que 
se desarrolla cada microsituación se de-
nomina marco situacional, quedando 
definido éste como el conjunto de com-
portamientos motores presentes en la 
dinámica de juego en los deportes de 
equipo, determinada por los factores de: 
simetría de los equipos, organización de 
los sistemas tácticos de juego y posesión 
del móvil. En el caso concreto del Water-
polo, se pueden distinguir cuatro mar-
cos situacionales: a) igualdad numérica, 
b) transición, c)  desigualdad numérica 
y d) penalti. El primero de ellos, es de-
cir, el marco de la igualdad numérica en 
Waterpolo, es una microsituación de 
juego desarrollada desde el momento 
de la organización y estructuración del 
sistema táctico de juego, con o sin po-
sesión, hasta la pérdida o recuperación 
de la posesión del móvil, en la que están 
presentes en el campo de juego todos 
los componentes de ambos equipos que 
pueden coincidir en la piscina al mismo 
tiempo según el reglamento: seis juga-
dores y un portero por equipo. Además, 
se puede diferenciar el hecho de estar 
en posesión o no del balón. Entonces, 
resulta que la igualdad numérica con 
posesión en Waterpolo es una microsi-
tuación de juego desarrollada desde el 
momento de la organización y estructu-
ración del sistema táctico de juego, con 
posesión del móvil, hasta la pérdida del 
mismo, en la que están presentes en el 

campo de juego, todos los componentes 
de ambos equipos que pueden coincidir 
en la piscina al mismo tiempo según el 
reglamento, seis jugadores y un portero 
por equipo, y cuyo objetivo principal es 
mantener la posesión consiguiendo un 
gol. A su vez, la igualdad numérica sin 
posesión es una microsituación de jue-
go desarrollada desde el momento de 
la organización y estructuración del sis-
tema táctico de juego, sin posesión del 
móvil, hasta la recuperación del mismo, 
en la que están presentes en el campo 
de juego todos los componentes de am-
bos equipos que pueden coincidir en la 
piscina al mismo tiempo según el regla-
mento, seis jugadores y un portero por 
equipo, y cuyo objetivo principal es re-
cuperar la posesión del móvil sin encajar 
un gol. El marco transición es una micro-
situación de juego desarrollada desde el 
momento de la pérdida o recuperación 
de la posesión del móvil hasta la orga-
nización y estructuración del sistema 
táctico de juego, con o sin posesión, en 
la portería contraria. Es posible distinguir 
dos formas: a) la transición ofensiva, que 
se puede realizar de forma lenta, transi-
ción con posesión, o rápida, contraata-
que; y, b) la transición defensiva, que se 
puede realizar de forma lenta, transición 
sin posesión, o rápida, replegamiento 
defensivo. La transición con posesión 
es una microsituación de juego, tras la 
recuperación de la posesión del móvil, 
que transcurre desde la desorganización 
del sistema táctico de juego en la por-
tería propia hasta la estructuración del 
sistema táctico de juego en la portería 
contraria. El contraataque es una micro-
situación de juego estratégicamente 
prevista para, tras la recuperación de la 
posesión del móvil, ocupar lo más rápi-
damente posible los espacios táctico-
estratégicos más favorables y crear una 
superioridad numérica momentánea. 
La transición sin posesión es una micro-
situación de juego, tras la pérdida de la 
posesión del móvil, que transcurre desde 
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la desorganización del sistema táctico de 
juego en la portería propia hasta la es-
tructuración del sistema táctico de juego 
en la portería contraria. El replegamiento 
defensivo es una microsituación de jue-
go estratégicamente prevista para, tras 
la pérdida de la posesión del móvil, ocu-
par lo más rápidamente posible los espa-
cios táctico-estratégicos más favorables, 
controlar al jugador con posesión del 
móvil y evitar una inferioridad numérica 
momentánea. El marco de la desigual-
dad numérica en Waterpolo es una mi-
crosituación de juego determinada por 
el reglamento en la cual se altera el nú-
mero de jugadores en alguno de los dos 
equipos. Se puede distinguir, en función 
de la infracción, una duración temporal, 
20 segundos o recuperación-pérdida 
de la posesión del móvil, o definitiva sin 
sustitución, resto del partido. Asimismo, 
para el primer caso se puede diferenciar 
el número de jugadores, simple o doble, 
precisando a su vez la posesión o no del 
móvil. La desigualdad numérica tempo-
ral simple es una microsituación de jue-
go determinada por el reglamento en la 
cual está alterado el número de jugado-
res, +/-1, en alguno de los dos equipos 
durante un máximo de 20 segundos o 
hasta la recuperación de la posesión del 

móvil por parte del equipo infractor. La 
desigualdad numérica temporal doble 
es una microsituación de juego deter-
minada por el reglamento en la cual 
está alterado el número de jugadores, 
+/- 2, en alguno de los dos equipos du-
rante un máximo de 20 segundos, hasta 
la recuperación de la posesión del móvil 
por parte del equipo infractor o hasta 
la reincorporación de alguno de los dos 
jugadores excluidos temporalmente. La 
desigualdad numérica definitiva es una 
microsituación de juego determinada 
por el reglamento en la cual está altera-
do el número de jugadores en alguno de 
los dos equipos por el resto del partido. 
Y por último, el marco del penalti es una 
microsituación de juego determinada 
por el reglamento en la que sólo inter-
vienen un jugador del equipo favorecido 
y otro del equipo infractor, pudiéndose 
distinguir en función de ello la posesión 
o no del móvil (Argudo, 2005).

Los objetivos de este trabajo fueron: 
a) hallar los valores de eficacia en las 
microsituaciones de juego en Water-
polo femenino en igualdad numérica, 
contraataque, replegamiento defen-
sivo, desigualdad igualdad numérica 
temporal simple y penalti con o sin po-
sesión del balón y b) analizar la relación 

entre los valores de eficacia y la condi-
ción de ganador o perdedor al finalizar 
el partido. La hipótesis de este trabajo 
fue que los equipos ganadores obtie-
nen valores de eficacia más altos que 
los perdedores.

Método
Población

En el X Campeonato del Mundo de 
waterpolo, celebrado en Barcelona en 
2003, participaron 32 equipos nacio-
nales, 16 masculinos y 16 femeninos, a 
los que se les supone un nivel de ho-
mogeneidad. La muestra ha sido ex-
traída de este campeonato, es decir, se 
seleccionaron 47 partidos femeninos 
cuyo resultado final no fue un empa-
te de los 96 partidos disputados en el 
mismo.

Instrumentos

Todos los partidos han sido anali-
zados con el software Polo análisis v 
1.0 directo (Argudo, Alonso y Fuentes, 
2005), instrumento desarrollado para 
la evaluación táctica cuantitativa en 
waterpolo en tiempo real (ver figuras 1, 
2, 3 y 4).

5
Figura 1 
Pantalla para registrar las acciones en las microsituaciones de juego 
en igualdad numérica con o sin posesión.

5
Figura 2 
Pantalla para registrar las acciones de las microsituaciones de juego 
en el contraataque y replegamiento defensivo.



 

106 apunts EDUCACIÓN FÍSICA Y DEPORTES 

mujer y deporte

96  •  2.º trimestre 2009 (103-109)

 

Las variables objeto de estudio han 
sido la condición de ganador o perdedor 
al terminar el partido y los valores de efi-
cacia obtenidos a partir de los coeficien-
tes propuestos y validados por Argudo 
(2005), donde se determina que para eva-
luar la eficacia táctica de las micrositua-
ciones de juego en waterpolo se emplea-
rán 54 coeficientes: 14 en cada uno de los 
marcos situacionales descritos, salvo para 
el penalti, puesto que en éste se distin-
guen 12, al no contemplarse el bloqueo 
del lanzamiento (ver figura 5).

Procedimiento
El método empleado para la fil-

mación partía del enfoque inicial al 
centro del terreno de juego. Una vez 
que uno de los dos equipos entraba 
en posesión del balón se realizaba 
una técnica de barrido, centrando la 
imagen en el medio campo donde se 
estaba desarrollando la acción de jue-
go. La observación de los partidos se 
hizo de forma consensuada entre dos 
especialistas entrenados (Anguera et 
al., 2000).

Análisis estadístico
Las pruebas de homogeneidad de 

varianza se calcularon a través del es-
tadístico de Levene. Posteriormente, 
se realizó un ANOVA de un solo fac-
tor, seguida por la prueba de Tukey 
para el análisis de las diferencias es-
tadísticamente significativas entre 
los valores de eficacia en el igualdad 
numérica y la condición de ganador 
o perdedor al finalizar el partido. 
Todo el tratamiento estadístico men-
cionado se realizó con el paquete 
estadístico SPSS 12.0, aceptándose 
un nivel de confianza del 95% y una 
probabilidad de error del 5% (nivel 
de significación de ,05).

Resultados

La comparación entre los valores de 
eficacia obtenidos en las micrositua-
ciones de juego en igualdad numérica 
con y sin posesión, tras el análisis esta-
dístico, ha proporcionado los siguien-
tes resultados, tal y como se presentan 
en la tabla 1.

Estos resultados extraídos muestran 
que los equipos femeninos ganadores 
no presentan diferencias significati-

5
Figura 3 
Pantalla para registrar las acciones en las microsituaciones de juego 
en desigualdad numérica temporal simple con o sin posesión.

5
Figura 4 
Pantalla para registrar las acciones de las microsituaciones de 
juego en el penalti con o sin posesión.

4
Figura 5 

Pantalla 
indicadora de 
los diferentes 

valores de 
eficacia 

colectivos e 
individuales 

de ambos 
equipos.
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vas frente a los equipos perdedores en 
ambos coeficientes de los lanzamien-
tos bloqueados en igualdad numérica: 
p < ,564, en sendos casos. Por el con-
trario los valores de eficacia obtenidos 
por los equipos ganadores frente a los 
equipos perdedores sí presentan dife-
rencias significativas en los coeficientes 
de concreción, definición y precisión: 
p < ,000, en todos ellos. También, los 
valores de eficacia obtenidos por los 
equipos ganadores frente a los equi-
pos perdedores presentan diferencias 
significativas en los coeficientes de re-
solución con y sin posesión, con un va-
lor de p < ,001 respectivamente, en los 
de posibilidad, con un valor de p < ,005 
en ambos; y en los de exactitud, con 
p < ,017 en ellos.

El tratamiento estadístico, por el que 
se comparan los valores de eficacia ob-
tenidos en las microsituaciones de jue-
go en el contraataque y replegamiento 
defensivo, ha proporcionado los resulta-
dos mostrados en la tabla 2.

Del análisis de los resultados se ex-
trae que los equipos femeninos gana-
dores no presentan diferencias signifi-

cativas frente a los equipos perdedores 
en los coeficientes de los lanzamientos 
bloqueados: p < ,738 en ambos. Por el 
contrario, estos valores de eficacia sí 
presentan diferencias significativas en 
los coeficientes de posibilidad, concre-
ción, definición, resolución y precisión 
(p < ,000 en todos ellos), y en los de 
exactitud (p < ,001).

En la tabla 3 aparece la comparación 
entre los valores de eficacia obtenidos 

en las microsituaciones de juego en des-
igualdad numérica temporal simple con 
y sin posesión.

De ella se extrae que en los coeficien-
tes de lanzamientos bloqueados, los 
equipos femeninos ganadores frente a 
los equipos perdedores no presentan di-
ferencias significativas: (p < ,058) en am-
bos casos. Por el contrario los valores de 
eficacia obtenidos por los equipos gana-
dores en los coeficientes de concreción, 

Ganadores – perdedores
C

oe
fic

ie
nt

e

 De posibilidad de lanzamientos con posesión ,005*
 De concreción de lanzamientos con posesión ,000*
 De definición de lanzamientos con posesión ,000*
 De resolución de lanzamientos con posesión ,001*
 De precisión de lanzamientos con posesión ,000*
 De exactitud de lanzamientos con posesión ,017*
 De lanzamientos bloqueados recibidos ,564
 De posibilidad de lanzamientos sin posesión ,005*
 De concreción de lanzamientos sin posesión ,000*
 De definición de lanzamientos sin posesión ,000*
 De resolución de lanzamientos sin posesión ,001*
 De precisión de lanzamientos sin posesión ,000*
 De exactitud de lanzamientos sin posesión ,017*
 De lanzamientos bloqueados hechos ,564

* �Denota diferencia significativa (p  ,05) entre ganadores y perde-
dores.

5
Tabla 1 
Valores de significancia de los valores de eficacia en igualdad 
numérica con y sin posesión entre equipos femeninos ganadores y 
perdedores.

Ganadores – perdedores

C
oe

fic
ie

nt
e

 De posibilidad de lanzamientos ,000*
 De concreción de lanzamientos ,000*
 De definición de lanzamientos ,000*
 De resolución de lanzamientos ,000*
 De precisión de lanzamientos ,000*
 De exactitud de lanzamientos ,001*
 De lanzamientos bloqueados recibidos ,738
 De posibilidad de lanzamientos ,000*
 De concreción de lanzamientos ,000*
 De definición de lanzamientos ,000*
 De resolución de lanzamientos ,000*
 De precisión de lanzamientos ,000*
 De exactitud de lanzamientos ,001*
 De lanzamientos bloqueados hechos ,738

* �Denota diferencia significativa (p  ,05) entre ganadores o per-
dedores.

5
Tabla 2 
Valores de significancia de los valores de eficacia en el 
contraataque y replegamiento defensivo entre equipos femeninos 
ganadores o perdedores.

Ganadores – perdedores

C
oe

fic
ie

nt
e

 De posibilidad de lanzamientos con posesión ,020*
 De concreción de lanzamientos con posesión ,000*
 De definición de lanzamientos con posesión ,000*
 De resolución de lanzamientos con posesión ,002*
 De precisión de lanzamientos con posesión ,000*
 De exactitud de lanzamientos con posesión ,000*
 De lanzamientos bloqueados recibidos ,058
 De posibilidad de lanzamientos sin posesión ,020*
 De concreción de lanzamientos sin posesión ,000*
 De definición de lanzamientos sin posesión ,000*
 De resolución de lanzamientos sin posesión ,003*
 De precisión de lanzamientos sin posesión ,000*
 De exactitud de lanzamientos sin posesión ,000*
 De lanzamientos bloqueados hechos ,058

* �Denota diferencia significativa (p  ,05) entre ganadores o perde-
dores.

3
Tabla 3 
Valores de 
significancia 
de los valores 
de eficacia en 
desigualdad 
numérica 
temporal 
simple con y 
sin posesión 
entre equipos 
femeninos 
ganadores o 
perdedores.
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definición, precisión y exactitud frente 
a los equipos perdedores, sí presentan 
diferencias significativas (p < ,000). Tam-
bién, los valores de eficacia obtenidos 
por los equipos ganadores en los coefi-
cientes de posibilidad (p < ,020), en el de 
resolución con posesión (p < ,002) y sin 
posesión (p < ,003) frente a los equipos 
perdedores, presentan diferencias signi-
ficativas.

La comparación entre los valores de 
eficacia obtenidos en las micrositua-
ciones de juego en el penalti con y sin 
posesión, tras el análisis estadístico, pro-
porciona los resultados que aparecen en 
la tabla 4.

Del análisis de los resultados se ex-
trae que en los equipos femeninos no 
hay diferencias significativas en cuanto 
a la posibilidad (p < ,535), concreción 
(p < ,181), definición (p < ,181), reso-
lución (p < ,235), precisión (p < ,280) y 
exactitud (p < ,280) de lanzamiento con 
o sin posesión.

Discusión
Si se comparan los resultados del pre-

sente estudio con los de Argudo (2000) 
y Argudo y Lloret (1999), donde el ob-
jeto de análisis se centraba en la eva-
luación táctica en el Waterpolo de alto 
rendimiento a partir de los partidos dis-
putados en el Campeonato de Europa de 

1997, se aprecia que entre la condición 
de ganador o perdedor se encuentran 
coincidencias en el coeficiente de concre-
ción en igualdad numérica con posesión 
(p < ,022) y sin posesión (p < ,050). Por el 
contrario, no se aprecian coincidencias 
en el coeficiente de definición en igual-
dad numérica con posesión (p < ,281), 
en el mismo sin posesión (p < ,551), en 
los coeficientes de concreción en el con-
traataque y replegamiento defensivo 
(p < ,735), en los de definición (p < ,487), 
en los de concreción en desigualdad 
numérica temporal simple con y sin po-
sesión (p < ,444), en los de definición 
(p < ,993), en el de concreción del penal-
ti con posesión (p < ,969), sin posesión 
(p < ,093), en el de definición con pose-
sión (p < ,427) y sin posesión (p < ,818).

Conclusiones
Como conclusiones principales de la 

evaluación táctica cuantitativa realiza-
da tras el X Campeonato del Mundo de 
Waterpolo de 2003 en las microsituacio-
nes de juego en igualdad numérica, en 
transición y en desigualdad numérica 
temporal simple con y sin posesión del 
balón, se extrae que en doce de los ca-
torce coeficientes de eficacia propues-
tos para cada microsituación existen 
diferencias significativas entre la con-
dición de ganador o perdedor, por lo 

que la hipótesis planteada se cumple 
a excepción de los dos coeficientes de 
los lanzamientos bloqueados. De las 
microsituaciones de juego en el penalti 
se puede inferir que en ninguno de los 
doce coeficientes de eficacia existen di-
ferencias significativas entre equipos ga-
nadores o perdedores, por lo que no se 
cumple la hipótesis planteada.

Si se quisiera hacer una transferencia 
al entrenamiento, de las microsituacio-
nes de juego en igualdad numérica y en 
el contraataque y replegamiento defen-
sivo en Waterpolo femenino, de las con-
clusiones a las que se ha llegado, ade-
más de ser fundamental el trabajo de 
exactitud en los lanzamientos, se debe 
aumentar el entrenamiento de los blo-
queos de los mismos, especialmente en 
la desigualdad numérica temporal sim-
ple, ya que puede permitir mejorar las 
posibilidades de victoria. Y por último, 
para las microsituaciones de juego en el 
penalti, se debe trabajar la exactitud de 
los lanzamientos, buscando dominar di-
ferentes formas de lanzamiento, ya que 
supone un indicador de rendimiento 
muy importante para conseguir el triun-
fo en un partido. Y por el contrario, para 
el portero se programarán tareas en las 
que el objetivo principal sea detener el 
lanzamiento mediante una mejor colo-
cación, anticipación e intuición. Por su-
puesto, se recomienda estudiar los tipos 
de lanzamientos que dominan los juga-
dores adversarios.

En un estudio posterior, se podría 
abordar el análisis de las mismas varia-
bles con un mayor número de partidos, 
sumando encuentros pertenecientes a 
varios campeonatos, y, especialmente, 
con las modificaciones reglamentarias 
propuestas por la FINA para el periodo 
2005-09 sobre la reducción en el tiem-
po de posesión del balón, la defensa del 
lanzamiento fuera del área de 5 metros y 
la distancia del lanzamiento del penalti; 
comparando los datos obtenidos en am-
bos trabajos.

4
Tabla 4 

Valores de 
significancia 

de los valores 
de eficacia en 
el penalti con 

y sin posesión 
entre equipos 

femeninos 
ganadores o 
perdedores.

ganadores – perdedores

C
oe

fic
ie

nt
e

De posibilidad de lanzamientos con posesión ,535
De concreción de lanzamientos con posesión ,181
De definición de lanzamientos con posesión ,181
De resolución de lanzamientos con posesión ,235
De precisión de lanzamientos con posesión ,280
De exactitud de lanzamientos con posesión ,280
De posibilidad de lanzamientos sin posesión ,535
De concreción de lanzamientos sin posesión ,181
De definición de lanzamientos sin posesión ,181
De resolución de lanzamientos sin posesión ,235
De precisión de lanzamientos sin posesión ,280
De exactitud de lanzamientos sin posesión ,280

* �Denota diferencia significativa (p  ,05) entre ganadores o perde-
dores.
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La enseñanza de los deportes ha olvidado tradicional-
mente la táctica, centrándose en la técnica. Esto lleva im-
plícito unas deficiencias en el aprendizaje que en muchas 
ocasiones no se superan nunca y que en ocasiones lleva 
al joven deportista al abandono deportivo, por tanto es 
necesario implantar nuevos modelos que supongan una 
alternativa metodológica, dicha pretensión no está exenta 
de problemas, ya que la formación del profesor-entrenador 
precisa ser más completa por cuanto que deja de ser un 
mero ejecutor de sesiones creadas por otros. 

El objetivo es conocer qué niveles de conocimiento téc-
nico-táctico pueden aprender los jugadores en cada ciclo 
formativo con el fin de adecuar los procesos de enseñanza-
aprendizaje a sus capacidades reales. 

Las propuestas bibliográficas previas son de carácter 
intuitivo o experimental, y no se han contrastado suficien-
temente con investigaciones. 

En el estudio participaron 57 deportistas, con alto 
nivel de pericia, que forman parte de la cantera del Al-

bacete Balompié desde la categoría prebenjamín hasta 
la infantil.

El estudio evalúa las capacidades técnico-tácticas a par-
tir de tres novedosos instrumentos, previamente validados 
y comprobada su fiabilidad. Los dos primeros miden los 
conocimientos declarativos y procedimentales (teóricos) 
mediante entrevistas, basándose la primera en preguntas 
estructuradas sobre contenidos técnico-tácticos y la se-
gunda elaborada a partir de secuencias de video en juego 
real. El tercero, Instrumento de Evaluación del Rendimiento 
de Juego, evalúa las decisiones y ejecuciones en situación 
real de juego, separando el componente cognitivo-deci-
sional del rendimiento de la ejecución de las habilidades 
motrices específicas.

Los resultados obtenidos indican los niveles de apren-
dizaje máximos que han aprendido hasta los 8, 10, 12 y 
14  años tanto en el conocimiento declarativo, procedi-
mental, toma de decisiones y las habilidades de ejecución 
(control, conducción-regate, pase, tiro, desmarque, fijar, 

marcaje, despeje, blocaje, interceptación, ayuda). Una de 
las aportaciones más relevante es la propuesta didáctica 
que se deduce de los resultados científicos.

Las conclusiones señalan que el conocimiento declara-
tivo y procedimental está relacionado, partiendo desde lo 
individual a lo grupal y de lo ofensivo a lo defensivo. El nivel 
decisional es superior en todas las categorías estudiadas al 
nivel de conocimiento técnico-táctico. Existen dos niveles 
de representación del juego en cuanto a las decisiones y su 
ejecución, el primero desde los 7 a los 10 años y el segundo 
desde los 11 a los 14 años. El conocimiento técnico-táctico 
posee un retraso de dos años, pues el nivel más avanzado 
se produce a los 13-14 años. Las categorías federativas no 
se adaptan con los niveles de representación encontrados, 
por tanto las planificaciones de enseñanza-aprendizaje no 
deberían acoplarse a dichas categorías. Se recomienda la 
iniciación deportiva a partir de los 8 años aunque antes se 
pueden practicar juegos modificados acordes con las posi-
bilidades de los niños.

Estudio de las etapas de formación del joven deportista 
desde el desarrollo de la capacidad táctica. Aplicación al fútbol

Las gimnastas de artística femenina de alto nivel dedi-
can una gran parte del día a los entrenamientos y residen 
desde edades muy tempranas fuera del entorno familiar. 
Estas deportistas alcanzan su máximo rendimiento duran-
te la adolescencia dónde la nutrición desempeña un papel 
primordial ya que, se producen grandes cambios en su 
composición corporal y ósea, así como en su maduración 
puberal.

El asesoramiento nutricional a largo plazo podría re-
sultar beneficioso para la salud de las gimnastas así como 
para su rendimiento deportivo. El ejercicio de alto impacto 
que caracteriza sus entrenamientos podría ser determi-
nante de su mineralización ósea.

A lo largo de 21 meses se llevó a cabo un seguimiento 
nutricional y de maduración puberal acompañado de una 
valoración de composición ósea y corporal en gimnastas de 
la Selección Nacional (n=17). Cada seis meses se realiza-

ron determinaciones (cinco días) de valoración de la dieta 
(mediante pesada de todos los alimentos) y cuantificación 
de la actividad física (estimación del gasto energético), así 
como de composición corporal y ósea (DXA). Se estudió 
como afectan a la nutrición de las gimnastas diferentes 
variables: propias del sujeto (efecto del asesoramiento nu-
tricional), relativas al entrenamiento (periodo) o al entorno 
(menú fijo frente a tipo buffet y/o el grado de elaboración 
de los platos ofertados).

El asesoramiento nutricional condujo a mejoras en la 
composición de la dieta de las gimnastas; el periodo de-
portivo no afecta al aporte total de energía pero si a su 
distribución (menor porcentaje de grasa en competición); 
el consumo de menús fijos fue más adecuado frente al de 
buffet; la ingesta de platos más elaborados con materias 
primas frescas se relacionó con una mejor calidad de la 
dieta. No se encontraron correlaciones positivas entre 

parámetros nutricionales (calcio, magnesio y zinc) y de 
composición ósea y corporal. Las gimnastas presentaron 
un retraso de maduración puberal, reflejado en su tardía 
edad de menarquia. El desarrollo muscular se encontró re-
lacionado con la DMO y CMO total y en la región principal 
de impacto (radio-cúbito).

Independientemente del periodo de entrenamiento en 
el que las gimnastas se encontrasen, su gasto energético 
estimado de forma indirecta mediante cuestionarios de 
actividad, fue bajo. Las gimnastas tienden a mantener su 
balance energético, pero su distribución de la energía en 
la dieta fue más adecuada durante el periodo competitivo. 
Aunque en este periodo hubo más nutrientes por debajo 
de las DRI’s. Un estrecho y profundo asesoramiento nutri-
cional a lo largo de toda la temporada sería necesario. A 
pesar de su retraso puberal, las gimnastas presentan pará-
metros óseos adecuados a su edad biológica
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bacete Balompié desde la categoría prebenjamín hasta 
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y comprobada su fiabilidad. Los dos primeros miden los 
conocimientos declarativos y procedimentales (teóricos) 
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motrices específicas.
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marcaje, despeje, blocaje, interceptación, ayuda). Una de 
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que se deduce de los resultados científicos.
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posee un retraso de dos años, pues el nivel más avanzado 
se produce a los 13-14 años. Las categorías federativas no 
se adaptan con los niveles de representación encontrados, 
por tanto las planificaciones de enseñanza-aprendizaje no 
deberían acoplarse a dichas categorías. Se recomienda la 
iniciación deportiva a partir de los 8 años aunque antes se 
pueden practicar juegos modificados acordes con las posi-
bilidades de los niños.
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te la adolescencia dónde la nutrición desempeña un papel 
primordial ya que, se producen grandes cambios en su 
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nante de su mineralización ósea.
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nutricional y de maduración puberal acompañado de una 
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la Selección Nacional (n=17). Cada seis meses se realiza-
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(mediante pesada de todos los alimentos) y cuantificación 
de la actividad física (estimación del gasto energético), así 
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variables: propias del sujeto (efecto del asesoramiento nu-
tricional), relativas al entrenamiento (periodo) o al entorno 
(menú fijo frente a tipo buffet y/o el grado de elaboración 
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El asesoramiento nutricional condujo a mejoras en la 
composición de la dieta de las gimnastas; el periodo de-
portivo no afecta al aporte total de energía pero si a su 
distribución (menor porcentaje de grasa en competición); 
el consumo de menús fijos fue más adecuado frente al de 
buffet; la ingesta de platos más elaborados con materias 
primas frescas se relacionó con una mejor calidad de la 
dieta. No se encontraron correlaciones positivas entre 

parámetros nutricionales (calcio, magnesio y zinc) y de 
composición ósea y corporal. Las gimnastas presentaron 
un retraso de maduración puberal, reflejado en su tardía 
edad de menarquia. El desarrollo muscular se encontró re-
lacionado con la DMO y CMO total y en la región principal 
de impacto (radio-cúbito).

Independientemente del periodo de entrenamiento en 
el que las gimnastas se encontrasen, su gasto energético 
estimado de forma indirecta mediante cuestionarios de 
actividad, fue bajo. Las gimnastas tienden a mantener su 
balance energético, pero su distribución de la energía en 
la dieta fue más adecuada durante el periodo competitivo. 
Aunque en este periodo hubo más nutrientes por debajo 
de las DRI’s. Un estrecho y profundo asesoramiento nutri-
cional a lo largo de toda la temporada sería necesario. A 
pesar de su retraso puberal, las gimnastas presentan pará-
metros óseos adecuados a su edad biológica
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El presente estudio tiene por objeto analizar la influen-
cia del trabajo por objetivos en la disminución del número 
de errores en ataque en balonmano, y por lo tanto, sobre 
su eficacia.

El eje vertebrador de esta investigación lo constituyen las 
estrategias provenientes de la psicología deportiva aplicadas 
al balonmano, evaluadas mediante la metodología obser-
vacional. Proponemos, bajo una visión interdisciplinar, un 
sistema de evaluación de la eficacia en ataque en balonmano 
basado en el análisis por secuencias. Asimismo, desarrollamos 
nuestra propuesta de modelo de estado óptimo de rendi-
miento para explicar el marco teórico en el que aplicamos la 
técnica de establecimiento de objetivos, y por último, utiliza-
mos la metodología observacional, basada en la permanente 
observación y registro de las variables objeto de estudio.

A raíz de las aportaciones de un primer estudio piloto, 
iniciamos la parte empírica, en la que desarrollamos el 
diseño de relación de variables y aplicamos el trabajo por 

objetivos a un equipo de balonmano juvenil masculino 
durante las 14 jornadas de la Liga 2002-03 de Aragón. 
Posteriormente, realizamos un nuevo trabajo (estudio de 
referencia) en el que contrastamos los valores del estudio 
empírico con los obtenidos en el trabajo de observación 
del Campeonato de España 2003 de la categoría y que sirve 
como referencia para valorar la mejora relativa observada.

Algunas de las conclusiones más relevantes indican que:

•  �El instrumento de observación creado ad hoc resulta 
válido y fiable, respondiendo a los objetivos plan-
teados tanto para el estudio empírico como para el 
estudio de referencia.

•  �El análisis de la Eficacia en Ataque, en términos re-
lativos, proporciona una información más relevante 
que aquella basada únicamente en la Eficacia en el 
Lanzamiento y en datos absolutos.

•  �Los errores en ataque presentan asociaciones estadís-

ticamente significativas en ambos estudios respecto 
a las consecuencias negativas que producen, por lo 
que queda plenamente justificado el objetivo de esta 
investigación.

•  �Los errores en ataque no están en función del nivel 
del oponente.

•  �El programa de intervención no provoca estadística-
mente una mejora en la disminución de los errores 
en ataque en el equipo objeto de estudio debido a 
que, probablemente y a pesar del compromiso adqui-
rido, los objetivos de la investigación puede que no 
sean siempre prioritarios para el equipo/entrenador/
jugador-es.

Las conclusiones de este trabajo confirman la dificultad 
de intervención eficaz que dé resultados de mejora en los de-
portes colectivos, en los que una sola variable se muestra in-
suficiente para modificar/explicar el rendimiento deportivo.

Análisis de la Eficacia en Ataque en Balonmano: 
influencia del establecimiento de objetivos

Numerosos autores han señalado que la actividad fí-
sica y el deporte pueden resultar excelentes medios para 
transmitir valores personales y sociales tales como respeto, 
autocontrol, autoestima, empatía, esfuerzo, autonomía, 
cooperación, ayuda a los demás, hábitos saludables o li-
derazgo. Sin embargo, la actividad físico-deportiva por sí 
misma no desarrolla los valores anteriormente citados de 
forma automática. En numerosas ocasiones se asume que 
la simple práctica deportiva favorece el desarrollo perso-
nal y social de aquellos que la realizan sin que realmente 
existan evidencias de que esto sea así. Para favorecer el 
desarrollo de valores personales y sociales a través de la 
participación en actividades físico-deportivas es necesa-
rio establecer estructuras y utilizar estrategias específicas 
debidamente elaboradas que promuevan estos conceptos.

El propósito de esta investigación es valorar el im-
pacto de un programa físico-deportivo de 10 semanas 
de duración con alumnos socialmente desfavorecidos de 

educación secundaria. Este programa está basado en el 
Modelo de Responsabilidad creado por Donald Hellison 
y se desarrolló con estudiantes de tres centros educativos 
de características similares situados en Getafe (España), 
L’Aquila (Italia) y Los Ángeles (Estados Unidos). Un total 
de 51 alumnos participaron en este estudio (40 chicos y 
11 chicas), con edades comprendidas entre los 15 y los 19 
años, y procedentes de 11 nacionalidades diferentes.

Para la realización de esta investigación se ha empleado 
exclusivamente la metodología cualitativa, en concreto el 
estudio múltiple de casos. El proceso de recogida de datos 
ha consistido en obtener información de diferentes fuentes 
tales como notas de campo escritas por el profesor, cues-
tionarios y diarios escritos por los alumnos, y entrevistas 
realizadas al final del programa tanto a los participantes 
como a varios de los profesores de cada una de las escuelas.

Los resultados de este estudio muestran un cambio po-
sitivo progresivo en el comportamiento de los estudiantes 

más problemáticos y un impacto favorable en las escuelas 
donde se realizó. También hubo una mejoría significativa 
en las actitudes de los alumnos en relación a los aspectos 
clave del Modelo de Responsabilidad como respeto, par-
ticipación y esfuerzo, y autonomía personal. No obstante, 
los resultados relacionados con los últimos Niveles de Res-
ponsabilidad (i.e., liderazgo y transferencia) no fueron tan 
positivos, por lo que es razonable afirmar que la corta du-
ración del programa (10 semanas) hizo más difícil consoli-
dar los niveles superiores del Modelo de Responsabilidad. 
Asimismo, el estudio múltiple de casos revela que las per-
cepciones de los participantes en relación a este programa 
físico-deportivo basado en el Modelo de Responsabilidad 
con respecto a experiencias previas en otras clases de Edu-
cación Física fueron muy positivas y están relacionadas con 
seis temas: aspectos estructurales, contenido del progra-
ma, metodología de enseñanza, rigurosidad del profesor, 
estrategias de reflexión y oportunidades para el liderazgo.
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de errores en ataque en balonmano, y por lo tanto, sobre 
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El eje vertebrador de esta investigación lo constituyen las 
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basado en el análisis por secuencias. Asimismo, desarrollamos 
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miento para explicar el marco teórico en el que aplicamos la 
técnica de establecimiento de objetivos, y por último, utiliza-
mos la metodología observacional, basada en la permanente 
observación y registro de las variables objeto de estudio.
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empírico con los obtenidos en el trabajo de observación 
del Campeonato de España 2003 de la categoría y que sirve 
como referencia para valorar la mejora relativa observada.
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•  �El instrumento de observación creado ad hoc resulta 
válido y fiable, respondiendo a los objetivos plan-
teados tanto para el estudio empírico como para el 
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que aquella basada únicamente en la Eficacia en el 
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ticamente significativas en ambos estudios respecto 
a las consecuencias negativas que producen, por lo 
que queda plenamente justificado el objetivo de esta 
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que, probablemente y a pesar del compromiso adqui-
rido, los objetivos de la investigación puede que no 
sean siempre prioritarios para el equipo/entrenador/
jugador-es.
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dar los niveles superiores del Modelo de Responsabilidad. 
Asimismo, el estudio múltiple de casos revela que las per-
cepciones de los participantes en relación a este programa 
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con respecto a experiencias previas en otras clases de Edu-
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